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INTRODUCCIOn 



(bTo ^^ naciones, como las personas, tienen 
ti[e^y sus momenlos de prosperidad alternan- 
-•^^^ do con otros de decadencia; al influjo y 
a la preponderancia ejercidos en momentos 
dados por individuos que por la virtualidad de 
sus condiciones se elevan de la masa general 
sobrepasando el nivel medio, llegando á las 
altas posiciones y acabando por engrandecer su 
nombre, el de los suyos y el de su patria, su- 
ceden otros en que por la carencia de persona- 
lidades de relieve aquel influjo desaparece, y asi 
como los bienes de fortuna vinculados en de- 
terminadas familias pasan con el transcurso del 
tiempo á otras que, saliendo de la obscuridad, 
eclipsan con su brillo el de las que les prece- 
dieron en el disfrute de las ventajas materiales, 
del mismo modo las naciones, que no son otra 
cosa que agrupaciones de familias en condicio- 
nes determinadas y al cabo, parte integrante de 
la humanidad, ven llegar su poderlo al cénit 
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para decaer más larde siendo subsUluídas por 
otras que vienen á llenar en el mundo una 
misión histórica parecida unas veces y muy 
distinta en otras ocasiones que la ejercida por 
los pueblos que antes impusieron su hegemonía. 
La Historia nos presenta innumerables ejem- 
plos en corroboración de nuestra tesis mencio- 
nada, los cuales no hemos de citar para no ser 
difusos y para indicar desde luego el asunto del 
presente trabajo, que a su vez demostrará 
nuestro aserto; admitido el providencialismo 
en la Historia sin coarlar la libertad individual 
y especifica de los mortales, es indudable que 
cuando las naciones han de llenar una misión 
determinada (cuya finalidad escapa no pocas 
veces á nuestra finita comprensión, no obstante 
que al orgullo humano le parezca comprender- 
lo todo), aparecen los individuos designados 
por Dios para realizarla, y a veces esos indiví- 
, dúos son nietos de cien reyes, en otras ocasio- 
nes son ellos el primer personaje de su nombre 
digno de recordación y, ya lleguen á la cima 
del humano poder con la fuerza de la espada, 
ora la alcancen por sus talentos y virtudes, ya, 
en fin, suban al pináculo por medios, condicio- 
nes y circunstancias de una diversidad extraor- 
dinariamente grande, es lo cierto, que alcanzan 
á señalar su nombre con caracteres indelebles 
en la Historia y ejercen un influjo trascenden- 
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tal en la marcha de los humanos en prosecu- 
ción de su perfeccionamiento; estos personajes 
nos dejan como Iierencia sus hfeclios consigna- 
dos por La maestra de la vida; pero si nosotros 
no sabemos comprenderlos, si su lectura no 
nos inspira decisiones en situaciones análogas, 

« 

entonces no se cumple el principal de los fínes 
históricos y la Ciencia de los hechos no puede 
llenar su misión, no por deficiencias suyas sino 
por falta de comprensión de los que no saben 
leer con los ojos del alma para obtener prove- 
chosas enseñanzas. 

¿Y cómo obtendremos el resultado apeteci- 
do?; ¿cómo podremos hacer esa lectura entre 
lineas que ha de ser la provechosa para nues- 
tra enseñanza y que al fin influirá más ó me- 
nos, según nuestra posición y poder social, en 
la marcha general de los sucesos?; á nuestro 
juicio, recurriendo al método comparativo: el 
parangón entre unos y otros personajes, el estu- 
dio de épocas y pueblos diversos procurando 
cotejarlos y examinar el ambiente histórico y 
el espíritu de las personas y de los hechos, po- 
drá proporcionarnos, á más de una provechosa 
gimnasia intelectual, gran acopio de conoci- 
mientos verdaderamente de utilidad y aplica- 
ción en el desenvolvimiento social. Por eso en 
los tiempos modernos (y no queremos para 
buscar ejemplos recurrir al extranjero, donde 



hay también bastante malo y no tanto bueno 
como superíicialmenle se figuran muchos), la 
enseñanza de la Historia participa de ese carác- 
ter; y en la cátedra y en el libro, y en la tribuna 
del Ateneo y hasta en la conversación particu- 
lar, puede y debe hacerse uso del indicado pro- 
cedimiento: presentar hechos, épocas, persona- 
jes; ponerlos enfrente; comparar los momentos 
y los sucesos y deducir las consecuencias: he 
aqui la causa de nuestra afición á los estudios 
hislórico-comparalivos; hé aqui que habiendo 
implantado en modesta escala en nuestra cáte- 
dra el método dicho y comenzado á conseguir 
excelentes frutos, no nos cansemos de preconi- 
zarlo; hé aquí, en fin, porqué el asunto de este 
trabajo sea, (como en otras ocasiones hicimos) 
un estudio comparalivo de naciones, épocas y 
personajes. 

Dos hombres eminentes cuyos puntos de se- 
mejanza y condiciones de disparidad procura- 
remos estudiar, dos purpurados ilustres, aunque 
no igualmente geniales ni virtuosos, son los per- 
sonajes á que nos referimos; Cisneros y Richc- 
lieu. Cisneros, el austero personaje de la corte 
de los reyes católicos, el consejero espiritual 
de Isabel la Magna, el gran editor de la Biblia, 
el regente de la nación en circunstancias difici- 
lísimas, es el primero de ellos en el orden cro- 
nológico y en todos los órdenes, como veremos. 
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Richelieu, el obispo de Lu?on, el diputado 
de los Estados Generales en 1614, el rey de 
hecho bajo Luis XIII, que figura proximamenle 
un siglo después, es el segundo de estos colosos 
que tan grande influjo ejercieron en su tiempo, 
en su p?.ís y en Europa entera. 

El primero preside y prepara el desarrollo 
y apogeo del engrandecimiento español en el 
siglo XVI cuya piedra angular había sido asen- 
tada por los católicos Fernando é Isabel, y el 
segundo, en el siglo XVII y cuando ya la casa 
de Austria comienza su rápida decadencia, en- 
carna la oposición á dicha dinaslía y contri- 
buye poderosamente a la ruina de ella y al 
decaimiento de la colosal grandeza española, al 
propio tiempo que (poco escrupuloso en los 
medios), engrandecía á Francia y preparaba el 
que ésta se convirtiera en la primera poten- 
cia europea á la pérdida de esa dignidad por 
España. 

Estudiar pues, siquiera sea sumariamente 
estos personajes y sus épocas y procurar pre- 
sentar un paralelo de unos y otras, es el objeto 
de nuestro trabajo. Empresa temeraria parece 
(y quizá lo sea) cuando eminentes historiadores 
se han ocupado ya del asunto exprimiéndolo, 
puede decirse, casi en absoluto, y mucho más 
no teniendo, como por desgracia no tenemos á 
nuestro alcance, ni con mucho, la mayor parte 



de las fuentes históricas y de los trabajos que 
pudieran servirnos en este caso; pero es tan 
seductor el asunto, está el que esto escribe tan 
entusiasmado con la épica figura de nuestro 
gran franciscano, que no ha podido resistir al 
impulso de llevar su grano de arena á la gloria 
de tan excelso personaje; ahora bien, conocién- 
dose algo á si mismo, el autor no se atreve á 
titular este modesto estudio hislórico-crítico, 
como Paralelo de Cisneros y Richelieu y su 
tiempo, sino más modestamente con el nombre 
de ensayo, así pues, titúlese: 

«CISNEROS T RICHELIEU. -Ensayo 
de un paralelo entre ambos Cardenales 
y su tiempo.» 

Los términos de dicho titulo indican desde 
luego las tres partes que debe comprender y 
que estudiaremos sucesivamente procurando 
la mayor imparcialidad en nuestros juicios, j'a 
que nada como la verdad para demostrar en 
este caso la grandiosidad del personaje nuestro 
cuya figura inmensa hemos de ver destacarse 
poniéndola al lado de otro eminente y grande 
político de talento excepcional, pero de menos 
genio que el primado de Toledo. Pasemos por 
tanto á la demostración. 
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PARTE PRIMERA 



FRAY FRAKCISCO JIMÉNEZ DE CISNEROS 

SUMARIO: I. Datos biográficos. - o) El sa- 
cerdote. -6^ El monje.— c^ El prelado y 

CARDENAL. (i) El HOMBRE. — ^) El MILITAR. 

f) El político.— flf) El sabio y protector de 

LAS CIENCIAS. -II. COLOSALES EMPRESAS DE 
CiSNEROS.- III. Sus FUNDACIONES.— IV. SITUA- 
CIÓN DE EUKOPA Y DE EsPAÑA Á LA MUERTE DE 

Fernando el Católico.— -V. Cisneros regen- 
te DE Castilla y primer personaje político 
de Europa, de 1516 Á 1517. — VI. Grandeza 

DE este personaje BAJO TODOS ASPECTOS. 



vq"T^TL gran cardenal de España, D. Fray 
u J^L Francisco Jiménez de Cisneros, nació 
\^^3 en Torrelaguna (provincia de Madrid) 
en 1436, siendo su padre un hidalgo de escasos 
bienes de fortuna aunque de nobilísima prosa- 
pia, establecido en el lugar donde vio la luz el 
que después había de elevarse tanto por si 
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mismo; casi todos los biógrafos suyos se hallan 
conformes en la fecha del nacimiento de este 
personaje, por lo cual hubo con razón de extra- 
ñar áWilliam Prescolt, el que Flechier (1) en su 
«Hisloire de Ximencz», le supusiera nacido en 
1457, de cuyo error participa también el abad 
Richard en su ((Parallele du Cardinal Ximencz 
ct du Cardinal de Richelieu»; fuera de estos au- 
tores, la pléyade de escritores (2) que nos han 
trasmitido noticias biográficas de Cisneros coin- 
ciden en ese punto, siendo el principal Alvaro 
Gómez de Castro en su obra «De rebus gestis 
Francisci Ximenii» la cual, como escrita por 
encargo de la Universidad de Alcalá que pro- 
porcionó al autor toda clase de datos, es mere- 
cedora de entero crédito. 

En cuanto á la genealogía del cardenal, los 
datos referentes á la misma han sido casi por 
completo desconocidos de la generalidad, hasta 
el punto de que la mayoría de los autores de 
más nota, suponen ser cosa obscura lo referen- 
te á los antecesores de Cisneros. En un curioso 
articulo publicado en la «Revista de Archivos, 



(i) Esprit Flechier, oláspo de Nimes. 

(2) De estos son los principales, Gonzalo Fernández 
de Oviedo en sus «Quincuagenas»; Bernaldez, el cronista 
de D. Fernando y D.^ jFabel en «Reyes Católicos», Fray 
Pedro de Quintanilla y Mendoza en su «Archetypo de 
Virtudes y Espejo de Prelados» (Este autor en su «Archi- 
vo Complutense», menciona que en su tiempo (1653), eran 
272 los autores que habían escrito ó hablado con elogio 
de Cisneros). Robles «Compendio déla vida y hazañas 
del Cardenal D. Fray Francisco Ximenez de Cisneros». 
Micher Baudier «Historia de la administración del carde- 
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Bibliotecasy Museos» por D. Luis Pcrez-Rubín 
(1) y titulado «Los Jiménez de Cisneros», he- 
mos tenido ocasión de hallar datos interesantes 
acerca de este punto, de los cuales compendia- 
mos los más relacionados con nuestro objeto. 
Se ocuparon activamente en estos trabajos 
genealógicos á más de sus biógrafos, individuos 
encargados por las familias de los Girones, In- 
fantado, Osunas y Mendozas y de otros sus pa- 
rientes, representados por el teniente de capitán 



nal Cisneros». Pedro Mártir de Angleria en su «Opus 
epistolarium». Zurita «Rey D. Hernando». Alvaro Gómez 
de Castro «De rebus gestis Francisci Ximenii»; citados 
por Lafuente (D. Modesto) en su Historia general de Es- 
paña. Tomo VIL Barcelona-Montaner y Simón, Kditores- 
1888. Entre algunos extranjeros deben citarse Helefele 
que escribió en alemán la vida de Cisneros que luego 
tradujo al inglés el canónigo Dalton con el título «The 
life of Cardinal Ximenez by the Rev. Dr. von Helefe of 
Tübuigen. Traslated from the Germán by the Rev. Ca- 
non. Daltón. I.ondon: Catholic Publishing Boo-Kelling 
Company Limited. Charles Dolenan, Manager, 1860: de la 
cual no hay hasta la fecha publicada edición en castellnno. 
(Parece la tiene hecha el bibliotecario I). Venancio Fer- 
nandez de Castro). Algunas de las obras mencionadas por 
Lafuente han sido consultadas directamente por el autor 
y otras solo de referencia, habiendo tenido á la vista tam- 
bién las «Cartas de Don Fray Francisco Jiménez de Cis- 
neros, dirigidas á D. Diego López de Ayala publicadas 
de Real orden por los Catedráticos dj la Universidad 
Central D. Pascual (Tayangos y D. Vicente de la Fuen- 
te, Académicos de número de la Real Academia de la 
Historia-Madrid-i867; el «Elogio histórico del cardenal 
D. FVay Francisco Jiménez de Cisneros» por 1). Vircnte 
González Arnao, inserto en el tomo IV de Memorias de 
la Real Academia de la Historia. «El Cardenal (Ümenez 
de Cisneros» por I). Eusebio Martinez de Vclasco, y las 
Historias Universales de Qncken, Cantú, Webery otros. 

(i) Revista de Archivos, Bibliotecasy Museos. — Sep- 
tiembrcrOctubre 1908. Páginas 242 á 251. 
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D. Juan <íe Cisneros que redactó la «Real Chro- 
nologia del Eminenlisimo Señor Cardenal Don 
Fray Francisco Jiménez de Cisneros».-— Escrita 
por el Thenientc de Capitán Don Juan de Cis- 
neros, sobrino de dicho Cardenal y Apoderado 
general de sus parientes.— Aprobada por Don 
Joseph Alfonso de Guerra y Villegas, Cavallero 
del Orden de Santiago como Chronista y Rey 
de Armas Principal. Madrid 1716, fecha de la 
certificación. 

La familia tuvo origen en el pueblo de Cis- 
neros (de igual etimología que Ansúrez, de ána- 
des ó cisnes) de la provincia de Falencia y en 
el cual se conserva hoy vivo el recuerdo del 
cardenal, no obstante no habor nacido allí, 
pues las vicisitudes de la vlJa obligaron á su 
padre á marchar a estudiar á Salamanca y esta- 
blecerse después en Torrelaguna, en precaria 
situación económica. 

En el libro mencionado de D. Juan de Cis- 
neros, se siguen paso á paso los ascendientes 
del cardenal, remontándolos hasta las épocas 
antiquísimas de las dinastías egipcias y se dan 
noticias interesantes, sobre todo desde los tiem- 
pos del reino de Cantabria; según éstas, en la 
comarca de Cisneros parece pelearon los ascen- 
dientes del prelado contra los árabes, siendo 
de los condes castellanos cuyos nombres caye- 
ron en el olvido, quizá por estar mezclados con 
los Girones y Ansúrez con los cuales aparecen 
confundidos: de éstos desciende Don Toribio 
Jiménez de Cisneros, muerto en la batalla de 
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Olmedo luchando en favor de D. Juan II, su 
primo, cuyo D. Toribio es el tronco de la fami- 
lia en Cisneros; el sepulcro de este esclarecido 
personaje se conserva en la iglesia de San Pe- 
dro del pueblo de su apellido, asi como en la 
de los Santos Facundo y Primitivo, llamada 
vulgarmente Nuestra Señora del Castillo, (por 
haber sido una de sus capillas la del castillo de 
los señores -de Cisneros), de la misma locali- 
dad, está sepultado D. Antonio Rodríguez de 
Cisneros, primo y secretario particular del car- 
denal al que acompañó en el viaje á Roa, falle- 
ciendo tres días después que el prelado regen- 
te; en esta misma, hay otros sepulcros y en la 
parroquial de San Lorenzo, descansan los res- 
tos de otros parientes como D. Lope García 
Jiménez de Cisneros, hijo mayor de D. Toribio, 
y su esposa D.* María de Tovar y también doña 
María de Cisneros que heredó el ma3'^orazgo 
como hija de D. Lope García y el esposo de 
esta última D. Sancho de Villarroel, sobrino 
del arzobispo D. Fray Francisco. 

La disminución de bienes de la familia de 
Cisneros, que realmente era grande cuando 
nació el futuro regente, y la cual había obligado 
á su padre á trasladarse á Torrelaguna, parece 
que fué también la causa de que se educase en 
la casa de su tío el clérigo D. Alvar, hasta que 
marchó á hacer estudios más profundos. 

En la ermita de Villafilar, que fué parroquia 
de un pueblo desaparecido hoy y que se llamó 
Villaizar ó Villalilar, hay otro sepulcro que 
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parece ser (no podemos consignar las razones 
que aduce para demostrarlo el Sr. Perez-Rubín, 
pues nos apartaría de nuestro plan), el de don 
Gonzalo de Jiménez, el Bueno, que vivió á fines 
del siglo XIV; este D, Gonzalo el Bueno, nació 
en 1320, sirvió á D. Pedro I de Castilla y cam- 
bió el apellido Rodríguez, que era patronímico 
en la familia, como González, por Jiménez, en 
agradecimiento á su tío D. Ximon que le am- 
paró en el destierro y persecución de que fué 
objeto por parte de los enemigos de los Padillas 
por ser servidor de D. Pedro é hijo de D." Men- 
cía de Padilla, hermana de la que constituj'ó la 
pasión de D. Pedro I. 

D. Juan Jiménez de Cisneros, hijo del ante- 
rior, nació hacia 1370, sirvió á D. Juan I y se 
halló en la jornada de Aljubarrota; fué funda- 
dor, prior, primer abad y prioste de la cofradía 
de Santiago: de éste nació el famoso D. Toribio, 
tronco de la familia en Cisneros y del cual he- 
mos dicho murió en Olmedo; por su enlace con 
D." María de Bayona, descendiente de las casas 
de Navarra y Aragón, unió esta nobilísima es- 
tirpe á la suya. 

De los hijos de D. Toribio, primos en cuarto 
grado de Isabel la Católica, deben citarse: don 
Lope García Jiménez, el mayorazgo; D. Alvar, 
clérigo que educó á su sobrino el cardenal y 
D. ALONSO JIMÉNEZ de CISNEROS que casó 
en Torrelaguna con D/ MARINA SÁNCHEZ 
de ASTUDILLO Y GUTIÉRREZ de la TORRE 
(hija de D. Jordán, caballero de Santiago, y 
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de D.* Juana) y fueron los padres del car- 
denal. 

El mayorazgo García Jiménez, que vivió en 
tiempo de Enrique IV y los reyes católicos, tuvo 
de su primer matrimonio un hijo do su mismo 
nombre que fué monje, y de su segundo á doña 
Isabel Jiménez que continuó en Cisneros la 
estirpe de esta ilustre casa. Ya hemos indicado 
porqué D. Alonso se estableció en Torrelagu- 
na, donde nació Cisneros y porqué éste se edu- 
có en el pueblo solariego con su tío el sacerdo- 
te D. Alvar. 

La familia de Cisneros tiene hoy ramifica- 
ciones, no solo en el riñon de ambas Castillas, 
sino en Andalucía y en América: de ella toman 
» origen grandes familias á partir del conde don 
Rodrigo González el Grande y se enlaza por los 
ascendientes á la familia del Duque de Canta- 
bria Ü. Pedro, padre del rey de Asturias Alfon- 
so I el Católico, y á la del famoso conde de Cas- 
tilla Fernán González. 

Las circunstancias pecuniarias, hicieron que 
los padres del cardenal vivieran pobres y obs- 
curecidos en Torrelaguna, hasta el punto de 
que por la falta de datos referentes al particu- 
lar, gran copia de autores, entre ellos D. Mo- 
desto Lafuente, supusieran que el primer per- 
sonaje de importancia del apellido de Jiménez 
de Cisneros, lo fué el gran franciscano: por las 
curiosas noticias publicadas por el Sr. Perez- 
Rubín y de las cuales hemos consignado lo más 
pertinente á nuestro objeto, se puede ver cuan 
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esclarecido era el líiiage de Fray Francisco Jimé- 
nez deCisneros;nada menos que de eslirpe real. 

Sin embargo, nada amenguaría absoluta- 
mente la gloria del cardenal el haber sido de 
origen humilde; y como si hubiese sido de mo- 
desta cuna fué considerado, sabiendo elevarse 
por si mismo, rodeando del lustre de la virtud 
y de la ciencia su nombre; pero como la Histo- 
ria debe consignar la verdad, procurando de- 
purar todas las cuestiones hasta adquirirla, de 
aquí que sea justo mencionar la brillante estirpe 
de Cisneros, y la razón con que (si en su cora- 
zón, que tan profundamente despreció siempre 
las pompas y grandezas del mundo, hubiera 
tenido cabida la vanidad), habría podido ufa- 
narse de tener tantos ilustres ascendientes. 

a) Comenzó Cisneros sus estudios serios en 
Alcalá de Henares, pasó luego á la Universidad 
de Salamanca, graduándose en la Nueva Atenas 
de bachiller en Derecho canónico v en Derecho 
civil: ya sacerdote y bachiller, y siguiendo la 
corriente de su tiempo, fué á Roma en demanda 
de ampliación de estudios y con la esperanza 
de obtener más tarde adelantos en su carrera 
eclesiástica. No le fué muy favorable la suerte 
pues como dice Lafuente (1) había «progresado 
más en ciencia que en fortuna», cuando pasa- 
dos seis años de permanencia en la Ciudad eter- 
na tuvo que regresar á España á causa del falle- 
cimiento de su padre y de lo embrollados que 



(i) Lafuente, - Obn cit, Tomo vii, 
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se hallaban los asuntos de su casa, pero antes 
obtuvo una bula y gracia apostólica confirién- 
dole el primer beneficio de cierta congrua que 
vacase en el arzobispado de Toledo: algunos 
años después vacó el arciprestazgo de üceda 
del cual se dispuso á posesionarse Cisneros, 
dando este hecho lugar á que comenzaran á 
manifestarse las condiciones extraordinarias de 
este personaje. 

Era arzobispo de Toledo á la sazón, D. Al- 
fonso Carrillo y como tuviese destinada de an- 
temano aquella prebenda para uno de sus fami- 
liares, pretendió que Cisneros cediese sus dere- 
chos en favor de aquél; negóse Cisneros apoya- 
do en la. fuerza del derecho que le asistía, é inú- 
tiles fueron las exhortaciones, alhagos y hasta 
amenazas con que conminó al arcipreste electo 
de Uceda, por lo cual el arzobispo, montando 
en cólera y apelando al derecho de la fuerza, 
encerró á Cisneros en el castillo de Uceda, tras- 
ladándolo luego á la Torre de Santorcáz, pri- 
sión destinada á los eclesiásticos díscolos y 
rebeldes, de los cuales distaba tanto Cisneros, 
como el arzobispo Carrillo de ser un modelo 
de prelados; no obstante, Cisneros sufrió tan 
injusta prisión con entereza imperturbable, no 
haciendo mella en su ánimo tan desagradable 
situación y permaneciendo inflexible ante las 
exigencias del prelado toledano: por fin éste, 
convencido de la invencible entereza del sacer- 
dote, ó mejor aconsejado, le puso en libertad y 
Cisneros pudo tomar posesión de su cargo; seis 
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años duró esta arbitraria reclusión, sin que la 
víctima de ella flaqueasc en lo más mínimo. 

Habiéndosele presentada poco después oca- 
sión de permutar su beneficio por la capellanía 
mayor de la catedral de Sigüenza, lo hizo sin 
vacilar, pues aunque como todos los grandes 
corazones, el de Cisneros perdonara, no podía 
olvidar el mal trato recibido de su prelado sin 
causa alguna; pasó pues á su nuevo cargo, que 
por lo que toca al prelado que le cupo en suerte 
fué como pasar de las tinieblas á la luz: ocupa- 
ba la silla de Sigüenza el, por muchos concep- 
tos, esclarecido D. Pedro González de Mendo- 
za, que más tarde había de ser arzobispo de la 
primada y gran cardenal de España. Desde el 
primer momento en que se pusieron en con- 
tacto ambos grandes hombres, pudo apreciar 
Mendoza las extraordinarias dotes de talento y 
virtudes que poseía Cisneros cuya vida ej am- 
piar, como lo fué siempre, se empleaba después 
del cumplimiento de los deberes de su cargo 
en el examen asiduo del hebreo y del caldeo, 
de cuyas lenguas adquirió tan profundos cono- 
cimientos, que pudieron servirle después para 
la colosal empresa de la edición de la Biblia 
políglota, alternando dichos estudios con los de 
las disciplinas sagradas: nombrado después por 
su prelado, vicario general de la diócesis, mostró 
Cisneros en su nuevo cargo las condiciones y 
dotes relevantes de gobierno, que en su gloriosa 
vida había de tener ocasión de poner á prueba. 

b) Cualquiera en las circunstancias de Gis- 
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ñeros se hubiera hallado bien avenido con la 
situación favorable que ocupaba y que le per- 
mitía indudablemente esperar más risueñas 
perspectivas, contando con todo el afecto y la 
protección de varón tan ilustre é influyente 
como D. Pedro González de Mendoza; pero 
Cisneros no se hallaba satisfecho. 

¿Movíale acaso la ambición? ¿Era que ocu- 
pando una posición distinguida deseaba sin 
demora subir aún más? ¿Acaso su firmeza ante- 
rior con el arzobispo Carrillo, se la había inspi- 
rado solamente su afán de notoriedad y su 
esperanza de medro? Todo lo contrario: Cisne- 
ros deseaba cambiar de situación, pero no por- 
que le pareciese poco lo que era: antes al con- 
trario, ansiaba abandonarlo para recluirse en 
posición muchísimo más humilde y á la que le 
empujaba su espíritu austero, su aborrecimien- 
to á las pompas del mundo y su vehemente 
afán de consagrarse por entero, en el silencio 
de un claustro, al servicio de Dios y á sus estu- 
dios: decidido á hacerse monje y determinado 
por él ingresar en la orden que se distinguiese 
más por la severidad de su regla, resolvió lle- 
var á efecto su pensamiento, y todas las exhor- 
taciones de sus amigos para que desistiese de 
su propósito, fueron tan inútiles como las ame- 
nazas que en otro tiempo empleara el arzobispo 
Carrillo para someterle á sus caprichos: man- 
túvose inflexible y tomó el hábito en el convento 
de franciscanos observantes de San Juan de los 
Reyes, en Toledo. 



Su preparación para el acto solemne de la 
profesión puede tomarse también como modelo 
en su género, pues nadie hubo tan rígido como 
él en la observancia de la regla impuesta por el 
santo fundador de la orden, ni hubo otro algu- 
no tampoco que le aventajara en las mortifica- 
ciones de todas clases á que voluntariamente 
se sometía: no pudieron permanecer desconoci- 
das de las gentes estas condiciones que le ador- 
naban, y la fama de sus virtudes cundió tanto, 
que cuando profesó y ocupó el confesionario y 
el pulpito, las personas más ilustradas le bus- 
caban para director espiritual, y sus sermones 
eran oídos por enorme concurso que se hacía 
lenguas de la virtud. y ciencia del franciscano; 
como quiera que esta popularidad le contraria- 
se y, á su parecer, no le permitiera todo el reco- 
gimiento que deseaba, solicitó y obtuvo su tras- 
lado al Convento del Castañar, emplazado en 
solitario lugar y rodeado de castaños, de los 
que tomaba su nombre: pudo allí entregarse á 
su gusto en miserable cabana que fabricó por 
su mano, al estudio, á la contemplación, á la 
abstinencia y á las maceraciones, alimentándose 
de yerba y agua, según aseguran sus biógrafos, 
como los anacoretas más austeros de los pri- 
meros tiempos del cristianismo. 

Tres años después fué trasladado por orden 
superior al convento de Salceda, en la provin- 
cia de Guadalajara, continuando allí una vida 
análoga á la anterior hasta que fué elevado al 
cargo de guardián del mismo convento, tenien- 
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do entonces que renunciar por fuerza en gráíí 
parte á la vida individual, para ocuparse de los 
demás y atender al gobierno de la comunidad: 
en tal situación se hallaba, cuando ya cumpli- 
dos cincuenta y cinco años de edad, las circuns- 
tancias le prepararon nuevos horizontes donde 
ejercer su actividad,y le encumbraron apuestos 
en los cuales no habla soñado siquiera y en los 
que pudo dar en más amplia esfera, muestras 
de sus portentosas cualidades, de sus virtudes 
acrisoladas, y de su genio excepcional. 

Las circunstancias á que aludimos fueron 
ocasionadas por la vacante del cargo de confe- 
sor de D.* Isabel la Católica, que venia ocupan- 
do D. Fray Fernando de Talavera y cuyo sabio 
y virtuoso sacerdote acababa de ser promovido 
á la sede arzobispal de Granada en 1492, poco 
después de haber sido rescatada del poder de 
los infieles esa perla de Andalucía cuyos granos, 
según su feliz frase, supo comerse el gran rey 
D. Fernando V de Castilla y II de Aragón: vacan- 
te pues el cargo de confesor de la reina, consultó 
ésta á D. Pedro González de Mendoza, antiguo 
prelado de Sigüenza y por entonces (á causa del 
fallecimiento de Carrillo), arzobispo primado de 
Toledo y cardenal de España, en quien tenía 
gran confianza, sobre la persona que pudiera 
substituir á Talavera en tan elevado é importan- 
te cargo: Mendoza no vaciló; no había podido 
olvidar al hombre excepcional que conociera 
en otro tiempo y cuyas dotes había podido 
apreciar en Sigüenza, en los cargos que le con- 



fió, y le dolia que los grandes méritos del fran- 
ciscano estuviesen como sepultados en Salceda 
y su talento no diera los frutos que de él podían 
esperarse; propuso, pues, á la soberana de Cas- 
tilla para aquel cargo, á Jiménez de Cisneros; 
aceptada la propuesta por la reina, fué llamado 
Cisneros á la corte, que entonces estaba en Va- 
lladolid, y sin que él supiera con que objeto, le 
presentó el cardenal en la cámara de doña Isa- 
bel. El humilde franciscano no experimentó 
cortedad ni pueril temor, propio de los espíri- 
tus inferiores, al hallarse en presencia de la 
reina y de una reina tan grande como Isabel la 
Católica; trabó ésta conversación con el guar- 
dián de San Francisco de Salceda y en las res- 
puestas del mismo pudo conocer, la extraordi- 
naria mujer que había sabido presentir el genio 
del gran Colón, que tenía en su presencia otro 
hombre excepcional y que su recomendante el 
cardenal, difícilmente podía haber hecho mejor 
indicación, y aun había estado parco en los elo- 
gios que le prodigó, no obstante ser éstos mu- 
chos; asi pues, fué nombrado confesor de la 
reina de Castilla, Cisneros, que puso como 
condición para admitir el cargo, (cuyo brillo y 
posición preeminente, casi no hay que decir 
que no le seducían, dados los antecedentes 
que de él conocemos), que había de disponer 
de todo el tiempo que no le embargaran sus 
nuevos y sagrados deberes, para dedicarlo á 
observar las reglas de su orden y seguir consa- 
grado á sus predilectas ocupaciones del ejer- 
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cício de la devoción y la prosecución de sus 
estudios. 

Desde tal momento comenzó á cebarse la 
envidia en aquel hombre elevado tan de repen- 
te á posición tan alta y dislinta de la que venia 
ocupando; los mal hallados con el encumbra^ 
miento del prójimo censurábanle sin rebozo, y 
los más admiradores de sus méritos creían que 
su virtud había de sucumbir en lo futuro; ¡qué 
mal le conocían unos y otros!: el hombre que 
atesora las virtudes de un Gisneros, que siente 
de verdadero corazón las obligaciones del estado 
monástico y que se ha impuesto de antemano 
mortificaciones de todo género, tiene que triun- 
far en todas las posiciones por altas que sean, si 
le acompaña un talento como el del antiguo ar- 
cipreste de Uceda, y siente menosprecio por las 
grandezas del mundo. Asi fué en efecto, y muy 
pronto pudieron convencerse todos, de que Gis- 
neros era el mismo en la corte que en el claus- 
tro, que sabia estar constantemente en su puesto 
con la dignidad y dotes que tenia bien acredita- 
das; por su parte doña Isabel depositó en Gis- 
neros toda su confianza consultándole siempre 
en los asuntos más difíciles; su nueva posición 
quizá influyó no poco, en que por el capítulo 
de su orden fuese nombrado provincial al año 
siguiente; ésto proporcionó al franciscano oca- 
sión de visitar los conventos de Castilla, trasla- 
dándose de unos á otros á pie, con su bastón 
en la mano, pidiendo limosna, y conduciéndose 
en fin, tan escrupuloso guardador de la regla 
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de San Francisco, como si fuese el más ínsigní- 
ficanle de su orden. 

Eslas visitas proporcionaron a Cisneros la 
Irisle convicción del relajamiento en que vivían 
los regulares y le impulsaron á llevar á cabo 
una reforma que volviese las cosas á su verda- 
dero estado: coincidía ésto con el deseo que los 
reyes tenían de evitar dicho relajamiento y los 
escándalos que entonces eran corrientes en el 
clero regular y en el secular, en España y fuera 
de ella, como lo atestiguan innumerables escri- 
tores contemporáneos, y como lo demostró, por 
desgracia, pocos años después, la revolución 
religiosa iniciada por Lulero, de cuyas conse- 
cuencias hemos de tener que hablar en este 
mismo trabajo. 

Ya habían intentado la reforma los católicos 
monarcas de España, aunque con poco fruto 
hasta entonces, pues hallaron gran resistencia 
por parte de los interesados, acostumbrados á 
la riqueza, la licencia y la holganza. Decidido 
Cisneros á la reforma, puso en ella todas las 
dotes de energía y tesón que le caracterizaban 
para impedir los abusos que eran generales en 
las diversas órdenes religiosas; los mismos fran- 
ciscanos se habían separado no poco de sus 
obligaciones poseyendo, sobre todo los claus- 
trales ó conventuales, grandes bienes, al paso 
que los observantes, eran menos en número, 
más pobres y más fieles cumplidores de la re- 
gla: á éstos pertenecía Cisneros. Los reyes que 
querían coadyuvar á esta empresa, solicitaron 
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áe la Santa Sede un breve pontificio que Ale* 
jandro VI les otorgó en 27 de Marzo de 1493, 
«para nombrar prelados y varones de inte- 
gridad y conciencia que visitasen los conven- 
tos y casas de religión de su reino, con facultad 
para adquirir, informar y reformar in cápite et 
in membris los dichos monasterios, corregir y 
castigar mediante justicia y restablecer en ellos 
la vida santa y religiosa». (1). Comenzó por 
tanto la reforma que tropezaba con mil dificul- 
tades y por tanto avanzaba muy lentamente, 
cuando se preparó la elevación de Cisneros á 
la silla primada de Elspaña por fallecimiento 
del cardenal Mendoza. 

c) D. Pedro González de Mendoza, gran 
cardenal de España y arzobispo de Toledo, que 
llegó á tener tanto influjo y poder eri el gobier- 
no de la nación por espacio de más de veinte 
años, que mereció que Pedro Mártir de Angle- 
ria le llamara el tercer rey de España, fué como 
hemos dicho el que indicó á Cisneros para 
confesor de la reina: el mismo ilustre purpura- 
do propuso también para sucesor suyo en la 
mitra toledana al austero franciscano; corres- 
pondía á D.* Isabel, según el arreglo pactado 
con D. Fernando, la provisión de todos los 
beneficios y dignidades eclesiásticas de Castilla, 
y cuando Mendoza se hallaba próximo á morir. 



(i) Informe de D. Santiago Agustín Riol al rey Feli- 
pe IV en 1 6 de Junio de 1726, en el «Semanario erudito», 
tomo III, donde se inserta la bula de Alejandro VI: cit.por 
Laf. obr. y tomo cit. 



hubo de preguntarle la reina sobre la persona 
que pudiera sucederle en la silla toledana; Men- 
doza, no obstante que pertenecía á una de las 
más elevadas familias de Castilla, aconsejó á la 
reina que no elevase á aquel cargo á ningún 
individuo de la grandeza, para evitar que uni- 
dos el poder de la familia y el poder de la digni- 
dad en una sola persona, pudiera ésta, si era 
ambiciosa, dar disgustos á la autoridad real, y, 
acabó por proponerla al hombre de saber, de 
discreción y de virtud acrisolada, pero más de 
humilde que de elevada cuna, (1) que vistiendo 
el tosco sayal de San Francisco, era ya confesor 
de la augusta señora; en una palabra, indicó á 
Fray Francisco Jiménez de Cisneros cuyo nom- 
bre acogió muy bien la católica reina, propo- 
niéndose designar para la silla primada de To- 
ledo, «la más alta y más pingüe dignidad de la 
Iglesia española y tal vez en aquel tiempo de 
toda la cristiandad, á excepción del pontifica- 
do», (2) vacante por la muerte del cardenal 
Mendoza, acaecida en Guadalajara el 11 de 
Enero de 1495, al hombre singular cuyas vici- 
situdes vamos consignando. 

Deseaba D. Fernando el Católico que la mi- 
tra toledana fuese para el arzobispo de Zarago- 
za D. Alfonso de Aragón, hijo natural suyo, 
pero la reina, que habla preiscindido de algunos 



(i 1 Esto demuestra la obscuridad en que por enton- 
ces se hallaba la familia de Cisneros, á quien se creia hijo 
del pueblo. 

(2) Lafuente.- Obr. y t®, cit 
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otros candidatos en quienes había llegado á 
pensar antes del consejo de Mendoza, supo 
también vencer el deseo de su esposo de que 
recayera dicha mitra en el indicado arzobispo 
de Zaragoza, cuya conducta y condiciones no 
eran á propósito para el desemp^o del cargo, 
y solicitó las bulas á favor de Cisneros que 
ignoraba en absoluto lo hecho por la reina. 
Cuando llegaron, ocurrió la conocida escena, 
que es una pincelada más en el carácter de Cis- 
neros: llamado éste por la reina, le dio las bulas 
con un sobrescrito en que se leía «A nuestro ve^ 
nerable hermano Fray Francisco Jiménez de Cis- 
ñeros, electo Arzobispo de Toledo>y. Atónito se 
quedó éste, perdió el color y solo se le ocurrió 
escapar, diciendo antes á la reina: «Se/lora, éstas 
bulas no se dirigen á mi», después de lo cual 
entregó el pliego y salió rápidamente del apo- 
sento real. Al menos, padre mío, repuso dulce- 
mente la reina, me permitiréis que yo vea lo que 
el papa os escribe, y le dejó salir. 

Conocido el individuo y su sincera modes- 
tia, se explica perfectamente esta escena termi- 
nada por la ruda descortesía de un hombre que 
conceptuándose inepto para tan gran honor, no 
encuentra otro medio de rehuirlo que la fuga, 
aún faltando á la consideración que merece una 
gran dama: ¡qué corazón tan hermoso se vé á 
través de sus palabras, y que conducta la suya 
tan diferente de la de otro cualquiera en igua- 
les circunstancias!; ésto, que era la expresión 
de su sentir, no le parece bastaate aun, y aban- 
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donando Madrid donde ocurrió el hecho men- 
cionado, toma el camino á pié con dos religio- 
sos de su orden, y los caballeros enviados por 
la reina para hacerle volver, le encuentran á 
tres leguas de la villa: inútiles son las exhorta- 
ciones de los eüiisarios para que acepte la digni- 
dad á que la reina y el papa acaban de elevar- 
le: «No me considero— les dice— digno de tan 
alto ministerio, ni con fuerzas para sobrellevar 
tan grave carga: la reina y el papa no me cono- 
cen lo bastante y se han equivocado en cuanto á 
mis luces y mérito: mi vocación es la pobreza, la 
austeridad y el retiro, y creo hacer un servicio á 
la religión y á los hombres, al no aceptar una 
elección que debe recaer en sujeto más digno:» 
los emisarios vuelven sin conseguir su objeto y 
el franciscano persiste en su negativa por espa- 
cio de seis meses, hasta que la reina obtiene del 
Santo Padre una nueva bula en la que el papa, 
ya no le exhorta, sino que le manda, que acep- 
te sin dilación ni excusa su nombramiento, he- 
cho en toda forma y por ambas potestades, 
temporal y eclesiástica. Ante tan imperioso 
mandato, el religioso obedece imponiendo la 
condición, que aceptan los reyes, de que las 
rentas de la Iglesia vinculadas al sostenimiento 
los pobres, no se habían de distraer en otros 
de usos y objetos. 

Asi pues, fué consagrado arzobispo de Tole- 
do en Tarazona el 11 de Octubre de 1495, á pre- 
sencia de los reyes á quienes besó respetuosa- 
mente las manos y ellos quisieron besar tam- 
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bien con humilde devoción las del prelado. (1). 

Con razón dice Lafuente, que nunca se vio 
llevado á más alto punto por parle de un sujeto 
el uNolo episcoparh y nunca por parte de un 
soberano y de un ponlifice se cumplió mejor y 
con más provecho de la Iglesia el <aNolentibus 
datar». Elevado de tal manera y con tanta re- 
sistencia por su parte, á la más alta dignidad 
eclesiástica de España, el nuevo arzobispo se 
propuso ejercer su autoridad con toda indepen- 
dencia, y sin tomar en absoluto en cuenta reco- 
mendación de ningún género, como vamos á 
ver. Entre los varios empleos y gobiernos, mili- 
tares y civiles, que el arzobispo de Toledo tenia 
anexos desde tiempos de San Fernando, figura- 
ban el cargo de gran canciller de Castilla, el 
de adelantado de Cazorla y otros. El adelanta- 
miento de Cazorla, de grandes rendimientos, lo 
desempeñaba entonces por nombramiento del 
cardenal Mendoza, (anterior inmediato de Cis- 
neros y de quien éste había sido objeto de me- 
recidisima y extraordinaria distinción, como 
sabemos), D. Pedro Hurtado de Mendoza, su 
hermano. 

Temeroso D. Pedro de que peligrara su des- 
tino con las reformas que Cisneros empezaba 
á hacer en el personal, consiguió recomenda- 
ción de la reina é interesó cerca del arzobispo 
á sus amigos y parientes, los cuales expusieron 



(i) Alvar Gómez. «De rebus gestis», libro L— Cit. por 
Laf. obr. cit. 
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al prelado los mérilos del recomendado, el in- 
terés que por él tomaba la reina y lo mucho que 
Cisneros debía al cardenal Mendoza, hermano 
de D. Pedro: después de escucharlos atenta- 
mente, les dijo Cisneros: El arzobispo de Toledo 
debe disponer libremente y no por recomenda- 
ciones, de los empleos que le pertenecen: los reyes 
mis señores, á quienes respeto, podrán enviarme 
d la celda de donde me han sacado, pero no obli- 
garme á hacer cosa alguna contra mi conciencia 
y contra los derechos de la Iglesia. Los desaira- 
dos pretendientes, fueron en queja del prelado 
cerca de la reina, procurando indisponerla con 
él, pero D." Isabel no dio muestras de disgus- 
tarse por la entereza del arzobispo. 

Poco tiempo después, viendo Cisneros al 
entrar en su palacio á D. Pedro Hurlado de 
Mendoza, que parecía rehuir su presencia, re- 
sentido del anterior desaire, le nombró llamán- 
dole Adelantado de Cazorla v como Mendoza se 
mostrase algo sobrecogido: Sí (le dijo Cisneros 
acercándose), adelantado de Cazorla; ahora que 
estoy en plena libertad os confirmo en ese cargo 
que no he querido dar á ningún otro por seros 
debido de justicia: y espero que en adelante ser- 
viréis al rey, al Estado y al arzobispo, como an- 
tes lo hicisteis. Mendoza se lo agradeció y sirvió 
fielmente al prelado toda su vida; con este 
hecho, cortó de raiz la perniciosa costumbre de 
las recomendaciones. 

En su elevadísimo cargo conservó Cisneros, 
como vamos á ver enseguida, la característica 
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de la independencia é inflexibilidad de su 
carácter, el cumplimiento, llevado hasta la 
exageración, de sus obligaciones monásticas, 
la humildad y la pobreza que constituían su 
verdadera vocación. Posteriormente fué nom- 
brado inquisidor general de los leinos de 
Castilla y de León, por renuncia del arzobispo 
de Sevilla, (1) y en 1507, á la vuelta del rey 
católico, de Italia, para encargarse por segunda 
vez de la regencia de Castilla á causa del falle- 
cimiento de Felipe el Hermoso, trajo consigo el 
monarca el capelo cardenalicio que había obte- 
nido de Julio II para Cisneros, el cual fué inves- 
tido con él en Santa Maria del Campo. 

rf) En todos los distintos aspectos que esta- 
mos considerando al gran (asneros, hemos 
encontrado los rnsijos que constituyen la base 
de su carácter y que hacen de él un hombre 
extraordinario; recordemos su conducta desde 
los primeros momentos de su vida pública 
como sacerdote, como monje y lo indicado 
como prelado, lo cual vamos á ampliar; el que 
no cede á la imposición injusta del arzobispo 
Carrillo y soporta resignadamente un cautiverio 
de seis años; el que no se deja seducir por la 
distinguida posición que ocupó en Sigüenza y 
la abandona por seguir su vocación; el que 
rechaza la más alta dignidad de la Iglesia, si se 
exceptúa el pontificado, y el hombre á quien no 



(i) Fray Diego de Deza, 
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rinden los alhagos, ni quebrantan las alaban- 
zas» ni le hacen mella las calumnias, y sabe re- 
sistir las recomendaciones de las personas á 
quienes mayores muestras de deferencia debia» 
■o por ingratitud, sino por estimar que seria 
apartarse del cumplimiento de su deber, es un 
hombre en toda la extensión de la palabra, un 
carácter de una pieza, y una personalidad sa- 
liente, cuyo brillo en lugar de palidecer con el 
tiempo, se acentúa más, según la distancia per- 
mite apreciarle con mayor imparcialidad. 

Cisneros una vez en posesión de la silla 
de Toledo y de las cuantiosas rentas é inmenso 
poder que esto suponía en aquél entonces, con- 
tinua siendo el humilde franciscano observante 
de otros tiempos; camina á pié, se cubre con el 
tosco sayal de San Francisco, come frugalmen- 
te y duerme sobre misero lecho; el lujo se halla 
desterrado por completo del palacio arzobispal 
y la mayor parte de las rentas del arzobispado 
van ¿ manos de los pobres. El vulgo (entre el 
que figuran^gentes de todas las posiciones socia- 
les) no podía comprender este modo de ser de 
Cisneros y la murmuración se cebó en él, 
diciendo que su virtud era hipocresía, su hu- 
mildad bajeza, y desdoro de la dignidad apostó- 
lica, lo que era austeridad profundamente sen- 
tida y sinceramente practicada. 

Fué preciso que el papa Alejandro VI, en 
1495, le exhortara en una bula para que en su 
porte exterior, en el boato de su casa y esplen- 
didez de su mesa, se mostrara más d^ acuerdo 
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con lo que todo el mundo estaba acostumbrado 
á ver en los arzobispos de Toledo, á fin de que 
tan alta dignidad no se rebajase en el concepto 
del pueblo, para que Cisneros consintiera en 
tener en su palacio familiares de las principales 
casas del reino y numerosos servidores, á los 
cuales ocupaba en piadosos ejercicios y some- 
tía á severa disciplina; ricos tapices cubrieron 
las paredes de su palacio, vajillas valiosas se 
velan en su mesa que era cubierta por exqui- 
sitos manjares, los cuales estaban de adorno 
para el arzobispo, que comió siempre frugal- 
mente: de adorno estaba también en la cámara 
arzobispal un suntuoso lecho engalanado de 
ricas ropas y espléndidas colgaduras, pues el 
arzobispo dormía en mísero gergón de paja; 
ostentó sobre su persona ricas pieles de armiño 
como adorno de sus vestiduras arzobispales, 
pero bajo ellas y en contacto con la carne, lle- 
vaba el hábito que arreglaba y cosía por sí mis- 
mo: los envidiosos, juzgando portas aparien- 
cias, le motejaron entonces como soberbio y 
y fastuoso, pero Cisneros despreció estos erró- 
neos juicios, y sus detractores quedaron corri- 
dos muchas veces en presencia de los virtudes 
del franciscano á quien no podían comprender, 
por lo muy superior que era á todos ellos. Gó- 
mez (1) refiere, que como en cierta ocasión un 
fraile franciscano predicase contra la licencia y 



(i) Alvar Gómez. «De rebus gestis, libro I».— Cit. por 
Laf. obr. cit. 
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liviaiidad de aquellos tiempos, especialmente 
en punto á trajes, aludiendo con ello á las ropas 
espléndidas del arzobispo, oyólo éste pacienle- 
niente y después acercóse á felicitar al orador 
en la sacristía y le avergonzó con solo enseñarle 
debajo de las ricas vestiduras que llevaba, la 
túnica de la orden en contacto con su cuerpo. 

La superioridad de este hombre se manifes- 
taba en todos los momentos, y en tiempos de 
mayor relieve y responsabilidad para él siguie- 
ron haciéndose patentes; no dejó sin embargo 
de tener sus defectos, que no era un santo im- 
pecable aunque le faltaba poco, pero éstos son 
tan insignificantes en comparación de sus rele- 
vantes cualidades, que quedan obscurecidos; 
consignaremos también esas faltas que pueden 
reprochársele y hacemos mención de ellas en 
este inciso, pues queriendo presentar el bos- 
quejo del cardenal, no puede prcscindirse de 
lo favorable ni de lo adverso: luego tendremos 
ocasión de juzgarle en su posición de rey tran- 
sitorio, que verdaderamente lo fué, y añadire- 
mos nuevos rasgos al carácter férreo é inque- 
brantable de este hombre que en circunstan- 
cias dificilísimas supo mostrarse excepcional. 

Tal era el hombre: el nervio de aquella per- 
sonalidad se reveló siempre á través de las mu- 
danzas de la fortuna y sin que éstas determina- 
sen cambios en la idiosincrasia del personaje, 
pues la urdimbre de Cisneros era de acero bien 
templado, é incapaz de variaciones por influjo 
del wedio ambiente, 



e) Bajo otro aspecto manifestóse Cisneroaf, 
y si bien tal punto de vista en que hemos de 
considerarle parece totalmente ajeno al minis- 
terio apostólico del prelado y ya cardenal cuan- 
do se nos ofrece desde este nuevo punto de vis- 
ta, prueba la variedad de aptitudes del perso- 
naje, lo acertado de su pensamiento y la eleva- 
ción de miras de éste que no se concretaba á las 
eonquistas en África sino que tenia más vastas 
aspiraciones, ansiando llevar sus armas á la 
conquista de Tierra Santa. 

El deseo de hacer conquistas en África habla 
sido ya preocupación de la reina católica; el 
pensamiento contenido en la sobadísima frase 
referente á buscar nueslro porvenir en África^ 
que todos repiten, pocos entienden y menos 
ponen los medios para realizarlo eficazmente» 
comenzó á cumplirse entonces, y de la famosa 
expedición á Oran y conquista de esta plaza en 
1509, fué el alma el cardenal Cisneros: de ella 
hemos de hablar muy pronto al enumerar sus 
grandes empresas, pero ahora indicaremos con- 
siderándole como militar, que demostró tener 
las condiciones de un caudillo, el valor y la 
inspiración necesarios para los lances bélicos y 
supo acopiar los recursos indispensables para 
la gran empresa que se proponía y realizó, no 
llegando más adelante por dificultades y renci- 
llas independientes de su voluntad. 

Las cartas del cardenal dirigidas á D. Diego 
López de Ayala, (1) nos proporcionan preciosos 

(i) Cartas de Don Fray Francisco Jiménez de Cis- 



datos referentes á este asunto, así como noticias 
de los obstáculos de todo género que se opusie- 
ron á la realización del pensamiento de Cisne- 
ros; las dilaciones que aquél experimentó y que 
contrastaban con la impaciencia del arzobispo 
en realizarla cuanto antes, una vez decidida la 
empresa, y las causas que le obligaron á volver 
después de la conquista de Oran por sus des- 
avenencias con Pedro Navarro: las 20 primeras 
cartas de la colección citada, que comprende 
129, nos revelan con 'gran riqueza de detalles 
todos esos asuntos y son un precioso argu- 
mento en pro de la elevación de pensamiento, 
alteza de miras y desprendimiento del cardenal, 
que adelantó los gastos. 

Cisneros fué nombrado para esta empresa 
Capitán general de África y aunque él hubiera 
deseado que fuese al frente de las tropas el 
Gran Capitán, Gonzalo Fernández de Córdoba, 
e\ rey católico que tenía recelos del insigne 
caudillo, nombró Maestre general de la expedi- 
ción al conde de Oliveto, Pedro Navarro: La 
Real Cédula de nombramiento de Capitán ge- 
neral de África á favor de Cisneros es de 20 de 
Agosto de 1508, y los retratos del cardenal que 
hay en la Universidad de Alcalá, le representan 
empuñando el bastón de Capitán general; no 



ñeros, dirigidas á D. Diego López de Ayala, publicadas 
por Real orden por los Catedráticos^de la Universidad 
Central D. Pascual Cayancos y D. Vicente de la^Fuente, 
Académicos de número ae la Real de la Historia. Ma- 
drid.1867. 



dejó de ser censurado Cisneros por este noití^ 
bramiento, pues decían algunos «que era cosa 
chistosa lo que en España pasaba, que un arzo- 
bispo de Toledo quisiese dirigir y hacer la gue- 
rra, en tanto que Gonzalo de Córdoba, el Qran 
Capitán, se entretenía en rezar rosarios)!) (1): No 
pudo hacer el prelado-general cuanto se propo- 
nía, porque como surgiesen desde el primer 
momento diferencias con Navarro, regresó el 
cardenal á España después de conquistar á 
Oran. 

f) Desde el momento que Cisneros comen*» 
zó á dirigir la conciencia de D/ Isabel como 
confesor suyo, empezó á adquirir importancia 
política; ya hemos manifestado antes que la 
rectitud de juicio, la clarividencia en los asun« 
tos y la sinceridad en su consejo, alcanzaron 
muy pronto, al apreciar estas cualidades la 
soberana, el que ésta consultase los más espi- 
nosos asuntos de carácter político con su con- 
fesor; y aquel influjo que antes tuviera el car- 
denal Mendoza, pasó á disfrutarlo el superior 
de franciscanos de Salceda; también llegó á te- 
ner gran ascendiente con D. Fernando, influido 
éste por su esposa que le ponderaba las condi- 
ciones de rectitud de juicio de su director espi- 
ritual, dotes que por otra parte no podían 
pasar desapercibidas al espíritu despierto y al 
talento del rey católico, que le consultó en mu- 
chas ocasiones, aun en la época de la segunda 



(i) Alvar Gómez.— «De rebus gestis», libro iv. 
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fegencia, no obstante la frialdad de relaciones 
que hubo entre ellos después del regreso del 
cardenal de su expedición al África. 

Cuando murió la gran reina en 1504 y fué 
proclamada doña Juana, en las entrevistas cele- 
bradas por D. Fernando con su 3^erno el archi- 
duque, el arzobispo acompañó al rey en la del 
Remesal y le guardó fidelidad siempre, no obs- 
tante la corriente contraria que se observaba 
por entonces por parle de los nobles castella- 
nos; asi que cuando D. Juan Manuel y el arzo- 
bispo se encontraron delante de la ermita don- 
de se celebraba la conferencia, éste dijo á don 
Juan Manuel, cerrando la puerta: Nosotros no 
debemos oir la conversación de nuestros amos;yo 
haré de portero, lo cual prueba su discreción. 

Transcurrido el fugaz reinado de D. Felipe I 
.y hallándose el rey católico preocupado con 
los asuntos de Italia, la inesperada muerte del 
archiduque ponía en grave trance á Castilla, 
quedando los pueblos indefensos, y divididos 
los señores en bandos y partidos, y se hacia 
preciso un gobierno fuerte que ejerciera transi- 
toriamente una especie de dictadura para solu- 
cionar el conflicto; esta dificultad fué salvada 
gracias al prestigio y ascendiente que sus talen- 
tos y virtudes habían conquistado á Cisneros; 
. ja éste había reunido en su casa la víspera del 
fallecimiento (24 de Septiembre de 1506) de don 
Felipe, á los nobles, para ver lo que había de 
hacerse y se nombró un consejo de regencia 
del que fo) maban parte el duque del Infantado» 
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el almirante, el duque de Nájera, el condesta- 
ble de Castilla y presidia Cisaeros; apenas mu- 
rió el rey consorte, escribió Cisneros á I). Fer- 
nando' lo que acontecía y rogándole volviera á 
Castilla, pero el rey de Aragón que se hallaba 
en camino de Ñapóles, no quiso volver por 
entonces diciendo que procuraría arreglar 
pi'onto lo de Ñapóles y que entre tanto confiaba 
en la cordura de los castellanos y en el amor 
que éstos profesaban ásu reina. 

Reunidos de nuevo los grandes y prelados 
en casa del arzobispo en 1.° de Octubre, ralifica- 
ron lo acordado respecto á la regencia, convi- 
niendo en cumplir, guardar y ejecutar lo que 
por sus cartas y mandamientos fuese mandado 
y proveído y que nadie se apoderaría de la rei- 
na ni del infante D. Fernando y se opondrían á 
lodo lo que contra su voluntad quisiese alguno 
hacer en daño de otros. Se hacía preciso con- 
vocar las Cortes para que éstas sancionaran 
estos actos y determinasen cual había de ser el 
gobierno que había de regir en deñnitíva, pues 
el Consejo de regencia tenía que terminar en 
fin de Diciembre. Con ésto se soliviantaron 
los ánimos de los que se habían mostrado más 
partidarios de D. Felipe y temían ver volver al 
rey de Aragón, como ocurría con D. Juan Ma- 
nuel, el duque de Nájera, el marqués de Villena, 
el conde de Benavente y oíros; unos proponían 
que viniese el príncipe D. Carlos, otros el em- 
perador Maximiliano, algunos que entrase en 
Castilla el rey de Navarra ó el rey de Portugal, 
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iníentrás los partidarios del rey católico, con el 
duque de Alba á la cabeza, sostenían que 
muerto D. Felipe era de hecho el regente don 
Fernando por el acuerdo de las Cortes de Toro 
y que el convocar Cortes, para lo cual no ha- 
bla autoridad competente, era poner en duda 
la validez de aquel acuerdo. 

Entonces Cisneros con un tacto político ex- 
traordinario, supo hacer que no se llamase á 
ningún rey ni principe mientras las Cortes se 
reunían, y si bien entonces no fué nombrado el 
arzobispo regente único, como suponen la ma- 
yoría de sus biógrafos, y la falsedad de cuyo su- 
puesto demostró Zurita con la inserción de los 
documentos referentes á este asunto (1), no 
cabe dudar del influjo que ejerció el presidente 
del Consejo de regencia para salvar la situación 
de momento, en la esperanza de que más tarde 
viniera D. Fernando ya que era, desde luego, 
el más indicado por todos conceptos para el 
caso, y éste era el sentir del prelado. 

Agravaba las circunstancias el temor de las 
genialidades de la más ó menos perturbada rei- 
na doña Juana que negábase á firmar las cartas 
de convocatoria, alegando que su padre pro- 
veerla á todo á su vuelta, porque ^está, decia, 
más enterado de los negocios que yoyr, hubo pre- 
cisión de convocarlas'^en nombre del arzobispo 
y del consejo, como caso excepcional y ya que 



(i) Historia del rey D. Fernando, libro vn, cap. xvi 
y XVII. cit por Laf. ob, cit 
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no se podía obtener la firma de la reina: seña- 
lóse la ciudad de Burgos y so encargó á los pro- 
curadores que llevasen instrucciones respecto á 
la forma de gobierno que se había de elegir. No 
se apaciguaron con ésto los ánimos; algunos 
negaban la legitimidad del llamamiento, otros 
decían que en una ciudad tan llena de tropas 
como Burgos, se hallaba coartada su libertad: 
el partido flamenco se agitaba y hacía circular 
cartas apócrifas del príncipe D. Carlos y del em- 
perador Maximiliano; los partidarios y los ene- 
migos del rey D. Fernando traian también al 
reino revuelto y los mismos duque de Alba, Cis- 
neros y el condestable, que tenían poderes de 
D. Fernando para obrar en su nombre, llega- 
ron á opinar que no convenía se celebraran 
Corles; se esforzaban en persuadir á D. Fernan- 
do de que volviese á Castilla, á lo que el rey 
contestaba dando largas; el marqués de Ville- 
ua y los suyos proyectaban casar á doña Juana 
la Loca, á trueque de evitar que volviese el rey 
de Aragón, y todo era trastornos, alborotos 
populares en diversas localidades, y para en- 
negrecer el cuadro, la peste hacía estragos en 
Andalucía y amenazaba otros puntos. 

En tal situación doña Juana que hasta en- 
tonces no había querido intervenir en los asun- 
tos de gobierno, llamó en 19 de Diciembre de 
1506 á su secretario Lazárraga y le hizo exten- 
der y firmó una cédula revocando todas las 
mercedes concedidas por su esposo después de 
muerta la reina doña Isabel y dispuso que que- 



(lasen en el consejo los nombrados por sos 
padres D. Fernando y doña Isabel, saliendo 
los demás. Este inesperado suceso, que hubo 
que acatar por proceder la orden de la reina 
legítima, aunque perturbada, arrebató de las 
manos de D. Juan Manuel, el conde de Bena- 
vente, los duques de Béjar y de Nájera y el 
marqués de Villena, que eran los más favore- 
cidos por el archiduque y enemigos acérrimos 
del i'ey D. Fernando, grandes recursos, y debili- 
tó el partido contrario al rey católico. 

La situación, sin embargo, se agravaba aún, 
porque los nobles de Castilla recordando anti- 
guos resabios, emprendían un camino que hu- 
biera retrotraído á Castilla á los lastimosos tiem- 
pos de Enrique IV, de desdichada merporia; el 
duque de Nájera se presentaba en la corte con 
gran escolta, el almirante levantaba tropas, don 
Juan Manuel hacia lo mismo, presentándose en 
Torquemada, é igual camino seguían el mar- 
qués de Villena y el condestable. En estas cir- 
cunstancias y mientras llegaba la poderosa ma- 
no que podría encauzar por buen camino el 
rumbo de los negocios públicos, Cisneros fué el 
único que supo contener á aquella turbulenta 
pléyade de nobles, más ganosos de su propio 
medro y ambición que del bien de la patria: 
levantó el arzobispo y sostuvo á sus expensas 
un cuerpo de 500 infantes y 200 caballos, creó 
unas compañías con el objeto de defender la 
persona de la reina, las que pagó con 50.000 
ducados que había prestado antes al rey don 
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Felipey con todo ello pudo tener á raya provi- 
sionalmente á los levanliscos revoltosos; pero 
era precisa la vuelta de D. Fernando si había 
de sosegarse definitivamente el reino: el Conse- 
jo y su presidente así se lo rogaban; el pueblo 
de Castilla, arrepentido de la indiferencia y 
hasta hostilidad con que había despedido á 
D. Fernando cuando éste se retiró á Aragón, y 
convencido de lo que valía tan gran príncipe, 
no cesaba de suspirar por su vuelta; el mismo 
D. Fernando se persuadió de que era hora de 
regresar, si bien procuró antes entablar nego- 
ciaciones con los rebeldes nobles, valiéndose 
para ello de sus amigos incondicionales y con 
ésto, ofrecimientos, dádivas, &., pudo atraerse 
á algunos é inutilizar á otros, acreditándose una 
vez más de político astuto; acabó de decidir á 
D. Fernando, la noticia de la amenaza que ha- 
cía Maximiliano de venir á España con su nieto 
Carlos y grande ejército y armada, partiendo 
por fin el rey desde Ñapóles el 4 de Junio de 
1507 y después de avistarse en Saona con Luis 
XII de Francia, el 20 de Julio llegaba con su 
segunda esposa Germana de Foix á Valencia, 
continuando él con gran cortejo y ostentación 
á Castilla en cuyo límite le esperaban varios 
prelados, grandes y caballeros castellanos, á los 
que se unieron algunos enviados de las ciuda- 
des y villas; entró en Castilla el 21 de Agosto 
de 1507, entrevistándose en Tortoles con su 
hija doña Juana, y comenzando á ejercer con 
fuerte mano la segunda regencia que no nos 
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corresponde examinar en este lugar: en esta 
oeasíÓKi fué cuando recibió Cisneros la birreta 
eardenalicia, como antes digimos. 

Las circunstancias que mediaron en Casti- 
lla desde la muerte del archiduque D. Felipe 
hasta la vuelta del rey católico y que nos ha 
sido preciso examinar á la ligera, para^indagar 
el papel importantísimo que en aquella ocasión 
cupo á Cisneros, nos le pueden comenzar á dar 
á conocer como político; en cuanto al modo 
como ocupó años adelante el primer puesto de 
Castilla siendo regente, hemos de examinarle 
después bajo ese aspecto y entonces ampliare- 
mos este extremo. 

g) El hombre singular cuya silueta bosque- 
jamos, brilló también como sabio y como pro- 
tector de las ciencias: en medio de las múltiples 
atenciones que parecía habían de absorverle 
por completo el tiempo, no descuidó sus predi- 
lectos estudios del hebreo y del caldeo en cu- 
yas lenguas llegó á ser peritísimo, así como en 
las Sagradas Escrituras; todos estos conoci- 
mientos hubo de ponerlos á contribución para 
poder dar cima á la famosa edición de la Biblia 
políglota que honra á la nación donde se hizo y 
eleva á un rango superior en el humano saber 
al que no solamente supo reunir los colosales 
elementos que para tal empresa se requerían, 
sino que tomó parte en muchas ocasiones é 
ilustró con su parecer fas discusiones de los 
nueve sabios á quienes encomendó aquel mag- 
no trabajo; protegió extraordinariamente el 
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arte de la imprenta, y la empresa de realizar la 
publicación en aquellos tiempos en que el arte 
de Gutemberg estaba casi en mantillas, pareció, 
con razón, colosal á todos. 

Pero quería aun más Cisneros; no se le ocul- 
taba que uno de los grandes males que enton- 
ces afligían á la nación era la falta de cultura y 
estudios que en general se sentía, no obstante 
la existencia de centros como la célebre Uni- 
versidad salmantina, y por ello puso todo su 
empeño en proteger á los hombres de ciencia 
y en crear un centro que sirviera para la edu- 
cación de la juventud no escatimándole ningún 
género de recursos para su sostenimiento, bus- 
cando ahincadamente por todas partes los más 
sabios profesores que pudo hallar, establecien- 
do un excelente reglamento de estudios, crean- 
do premios y recompensas para los alumnos 
estudiosos y reuniendo en una palabra, cuanto 
estuvo á su alcance para que el Colegio Mayor 
de San Ildefonso, como se llamó en la época de 
su inaugur<ición (el 26 de Julio de 15Ü8) la famo- 
sa Universidad de Alcalá de Henares, fuera, 
como lo fué, un modelo en su género: ya ten- 
dremos ocasión de decir luego algo más sobre 
este asunto, al hablar de las fundaciones de Cis- 
neros. 
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§ i.--n. 

Reforma' de las órdenes religiosas 

La primera en el orden cronológico de las 
grandes empresas en que empleo Cisneros su 
actividad, fué la reforma de las ordenes religio- 
sas, con la protección y auxilio de los royes ca- 
tólicos y especialmenic de doña Isabel que puso 
al servicio de tan noble empresa lodo su celo; 
ya indicamos anteriormenle como se recabó de 
la Sania Sede un breve pontificio en 27 de Mar- 
zo de 1493, autorizando la reforma. 

Elevado Cisneros en 1495 al arzobispado de 
Toledo, la gran influencia y poder que le daba 
su nueva posición los empleó en esta obra 
para conseguir la depuración de costumbres en 
las comunidades religiosas, tanto de varones 
como de hembras; doña Isabel tomó parte acti- 
va en la empresa yendo en persona á visitar las 
comunidades de monjas, llevando consigo la 
rueca ó la costura, reuniendo á las hermanas y 
conminándolas á abandonar la vida frivola, 
ocupándose en cosas de provecho, exhortándo- 
las á guardar las reglas monásticas y la clausu- 
ra, captándose de tal modo el afecto de las 
monjas, que más ó menos, consiguió excelentes 
frutos en cuantos conventos visitó con tan pia- 
doso objeto: esta dulzura entraba en el modo 
de ser de la gran reina que cifraba sus deseos 
en conquistar el corazón de lodo el mundo. 

No siguió el mismo camino Cisneros, que 
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como hombre de temple enérgico é intransi- 
gente en ciertas cuestiones, no podía ser blanr» 
do con los demás, puesto que comenzaba por 
ser inflexible consigo mismo; asi es que alta- 
mente indignado con la vista de la relajación y 
mala vida de los monjes, procuró reprimirla' 
desde el primer momento con mano fuerte. 
Esto se hizo intolerable muy pronto para aque- 
llos hombres, que habituados á la holganza y la 
licencia y habiéndose recluido muchos de ellos 
en los conventos, no por vocación, sino bus-r 
cando un modus vivendi cómodo, no podían 
tolerar la férula del severo franciscano, que 
Telaba por la pureza de la institución; asi pues, 
deseosos d^ evitar su severidad y no confiando 
alcanzar nada en este sentido de la reina, le 
denunciaron los de su orden al general que 
residía en Roma, recargando denegras tintas 
la opresión que sobre ellos hacia pesar Cisne- 
ros; dicho general vino á España y después de 
empaparse bien de las referencias que le hicie- 
ron los enemigos de Cisneros, se presentó é la 
reina doña Isabel y tuvo la osadía de manifes- 
tarle que se maravillaba de que hubiese elegi- 
do para arzobispo de Toledo á un hombre sin 
cuna, sin ciencia y sin virtudes, cuya santidad 
era hipocresía, que fácilmente pasaba de la 
pobreza al fausto, y cuyo carácter y dureza le 
hacia odioso á lodo el mundo, concluyendo 
por aconsejar á la reina que en bi.en de la Igle- 
sia y del Estado, depusiera á un hombre tan 
inepto y perjudicial, ó le obligara á hacer dimi- 

4 
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sión de un puesto que no le correspondía. La 
reina, conteniendo su ira, le dijo: ¿Habéis pen- 
sado bien, padre mió, lo que decis y sabéis con 
quien habláis? —Si, señora, se atrevió á respon- 
der el HUMILDE general, lo he pensado bien y sé 
que habló con la reina doña Isabel de Castilla, 
que es polvo y ceniza como yo; y se salió enfu- 
recido del aposento. (1). La magnánima doña 
Isabel fué indulgente en extremo con el perpre- 
tador de tal desacato y grosería, pero siguió 
honrando á Cisneros, que por su parte no inten- 
tó justificarse porque no lo necesitaba, con la 
reina, y perdonó á su injusto calumniador. 

También puso mano el prelado sobre el 
cabildo dé su iglesia primada cuyas costumbres 
distaban mucho de ser un dechado de virtudes; 
en cuanto supieron los propósitos del arzobis- 
po, los capitulares diputaron á D. Alfonso de 
Albornoz, que era el más hábil negociador de 
ellos, para que fuese á Roma á representarlos 
cerca del papa contra Cisneros: apercibióse 
éste del viaje y despachó á dos oficiales de jus- 
ticia para prender al canónigo donde le encon- 
traran y si se había aquél embarcado, para se- 
guirle en la propia forma procurando llegar á 
Roma antes que él, yendo provistos de cartas 
de la reina para el embajador Garcilaso de la 
Vega, en que se le ordenaba detuviese y cntre- 



(i^ Alvar Gómez «De rebus gestís», lib. i.— Robles y 
Flechier^ en la Vida de Ximenez. Memorias de la Acade« 
msLf tomo VI. iliist. 8, cit, por Laf. ob. y t.» cit.® 
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gase al canónigo en cuanto llegara. Así sucedió, 
siendo detenido en el puerto de Ostia, conduci- 
do á España y encerrado en un casüllo de don- 
de pasó á Alcalá, permaneciendo preso ó con 
centinelas de vista dieciocho meses; atemoriza- 
dos los demás por este rasgo de energía, no pen- 
saron en nuevas diputaciones, aparte de que el 
arzobispo les tranquilizó asegurándoles que no 
quería hacerles vi^ir como regulares, sino mo- 
ralizar las costumbres, corregir abusos y hacer 
que todos cumpliesen mejor sus deberes. 

Continuaban al propio tiempo las dificulta- 
des para la reforma de los regulares, siendo 
los más rebeldes los mismos franciscanos, pro- 
tegidos por algunos grandes señores, por una 
conmiseración mal entendida: lodo lo iba ven- 
ciendo Cisneros con perseverancia, energía y 
paciencia, en España; pero en Roma el general 
expuso á su regreso lo pernicioso de la obra de 
Cisneros, que destruía la orden por querer re- 
formarla, y consiguió que el papa le permitiese 
enviar dos representantes suyos, que unidos á 
los nombrados por la corte de Castilla, intervi- 
nieran en la reforma; Cisneros hizo caso omiso 
de tales comisarios, por lo cual el general llegó 
á decir al papa que era tal el rigor desplegado, 
que muchos, antes de someterse á tanta estre- 
chez, preferían abandonar sus conventos y su 
patria, marchándose á tierras de infieles y apos- 
tatando la fé, lo cual hace decir con razón al 
ilustre Zurita, que tales individuos eran los que 
más reforma necesitaban pues no tendrían muy 
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arraigada la fé, cuando preferían renegarla á 
someterse á la regla de su padre San Francisco. 
Tales quejas, hicieron por fin mella en el ánimo 
del papa, y oidos los cardenales, expidió un 
Breve en 9 de Noviembre de 1496 «mandando á 
los reyes que se suspendiese la reforma hasta 
que se declarase más la verdad y la Santa Sede 
pudiese dar providencia.)!) 

Semejante orden, que fué comunicada ni 
arzobispo por la reina, lejos de amilanarle, le 
animó á proseguir con más perseverancia en su 
propósito y á excitar á D.* Isabel á que persis- 
tiera en sus loables deseos; en efecto, prometió 
la reina ayudarle cuanto pudiera y emplear 
todo su influjo en persuadir á Su Santidad de 
lo excelente de la obra emprendida. Los agen- 
tes de dicha soberana en Roma, fueron tan há- 
biles, que persuadido por fin el papa de la ver- 
dad, que habla llegado adulterada á sus oidos 
hasta entonces, expidió nuevo decreto autori- 
zando la prosecución de la reforma y nombran- 
do á Cisneros comisario apostólico en unión 
del nuncio de Su Santidad, el arzobispo de Ca- 
tana (1497). 

Asi pudo proseguir y terminar su obra re- 
formista el primado, á pesar de todas las oposi- 
ciones, obteniendo resultados, que si no fueron 
tan completos como hubieran deseado doña 
Isabel y Cisneros, fueron maravillosos habida 
cuenta de las circunstancias en que se efectuó 
la reforma: una vez terminado el asunto con los 
regulares, Cisneros se ocupó del clero secular^ 
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dades y exenciones alcanzadas de Roma, todo 
lo cual era un semillero de disgustos en su archi- 
diócesis; apoyado entonces por la reina y por 
el papa, restableció la plenitud de la jurisdic- 
ción episcopal, revocando todos aquellos privi^ 
legios, restaurando la antigua severidad de cos- 
tumbres, y convirtiendo á los sacerdotes en in- 
dividuos tan dóciles, obedientes y sumisos, que 
parecían, como dice Lafuente, otros hombres. 

Conversión de los'morisooi 

Otro asunto de los en que intervino Cisne- 
ros, fué la conversión de los moros que des- 
pués de la rendición de Granada, vivían some- 
tidos al patriarcal gobierno 'militar del conde 
de Tendilla y al gobierno eclesiástico del bon- 
dadoso Fray Fernando de Talavera, antiguo 
confesor de la reina, obispo de Avila y ahora 
arzobispo de Granada; en virtud de la capitu- 
lación, se permitía á los moros vivir en su anti- 
guo culto y costumbres, y se reprimían los des- 
manes de los vencedores que les molestaban; á 
la par procuraba el arzobispo, la conversión de 
cuantos infieles podía, siguiendo para ello los 
medios suaves que le había recomendado la 
reina y á los que su benignidad le inclinaba; 
llegó á imponerse el sacrificio, no obstante su 
edad, de aprender el árabe, para mejor hacerse 
entender délos infieles y explicarles las sublimes 
máximas del Evangelio, consiguiendo ^ue los 
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hioros le llamasen el santo alfaquí de los cristia- 
nos y alcanzando bastantes conversiones, tenien- 
do en cuenta lo que significaba para los maho- 
metanos el adoptar la religión de los que fueron 
susenemigosyentonces sus vencedores: no agra- 
daban á todos estos procedimientos, y no pocos, 
más vehementes, hubieran deseado el empleo 
de otros medios más enérgicos, pero hasta 1499 
se respetó escrupulosamente la capitulación, 
siendo aprobada esa conducta y recomendada 
para lo sucesivo por los reyes cuando estuvie- 
ron en la ciudad mencionada el año indicado; 
pero un suceso imprevisto, había de producir 
en breve un estado de cosas diferente. 

En la visita mencionada había acompañado 
á los reyes. Fray Francisco Jiménez de Cisne- 
ros, que permaneció en la ciudad de la Alham- 
bra cuando aquéllos se trasladaron á Sevilla. 
Dotado de un celo grande en materias religio- 
sas y de un temperamento mucho más vivo y 
enérgico que el del benigno Talavera, empren- 
dió la obra de la conversión con el entusiasmo 
é infatigable energía que ponía en todas sus em- 
presas; provocó conferencias con los alfaquies, 
los exhortó con verbo cálido y elocuente y con- 
siguió la conversión de algunos doctores, á los 
cuales siguieron familias enteras y por último 
grandes masas de pueblo que pedían el bautis- 
mo, en tanta caatidad que habiendo acudido un 
día unos cuatro mil, el mitrado de Toledo em- 
pleó el método de aspersión, para administrar- 
les el sacramento. 



Estas conversiones indignaron profunc^a^ 
mente á los más fervientes mahometanos» que 
alegaban se faltaba á la capitulación» apoyán- 
dose principalmente en los obsequios que Cis- 
ñeros solía hacer á los que se convertían» afir- 
mando que se les sobornaba» y empleando 
cuantos esfuerzos podían para evitar aquellas 
defecciones en masa. Figuraba á la cabeza de 
estos protestantes el Zegrí Azaator» influyente y 
valeroso moro. Cisneros» deseoso de vencer 
aquel rebelde» le hizo prender y envió para que 
le catequizara á D. Pedro de León» uno de sus 
familiares; nada consiguió éste, por lo cual Cis* 
ñeros ordenó pusiesen grillos al Zegrí y le so- 
metió á ayuno y otras penas, hasta que la arro- 
gancia del mahometano, se fué rindiendo y por 
fin pidió y obtuvo el bautismo» poniéndosele el 
nombre de Gonzalo Fernandez Zegrí, en me- 
moria de un desafio ó combate que había teni- 
do con Gonzalo Fernandez de Córdoba» el Gran 
Capitán. Aquella conversión hizo tan profunda 
impresión» que los moros más tenaces se resol- 
vieron á imitarle; apresuróse Cisneros á apro- 
vechar las circunstancias, y dirigiendo su cam- 
paña» no solo contra las personas, sino contra los 
libros y recogiendo de las bibliotecas públicas 
y particulares cuantos de éstos en arábigo pudo 
encontrar, sin atender á su mérito, al lujo de 
los mismos, ni á nada» los redujo á cenizas en la 
plaza de Bibarrambla» reservando solo unos 
300» que se ocupaban de medicina» para su 
biblioteca de Alcalá de Henares. 
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Sentimos mucho tener que censurar estos 
actos del eminente arzobispo, pero no podemos 
aplaudir la. conducta poco noble, empleada pa- 
ra estas conversiones y los procedimientos usa- 
dos con el Zegrí para obligarle á la abdicación 
de sus creencias, que en vista de las circuns- 
tancias es de suponer tuviera muy poco de sin- 
cera; también es muy censurable lo hecho con 
los Hbros, con lo cual se perdió una gran rique- 
za de las letras arábigas, siendo verdaderamente 
extraño que un liombre tan sabio, culto é insig- 
ne como Cisneros, decretase tan injustificable 
destrucción: constituyen estos liechos una mues- 
tra de como los hombres por grandes que sean, 
en ocasiones se desmienten á si mismos con 
sus obras. 

Las medidas de Cisneros produjeron tan 
profundo disgusto, aumentado por la^persecu- 
ción que desplegaba contra los renegados y sus 
hijos, que podía temerse una rebelión, como 
ocurrió por haberse apoderado los familiares 
del arzobispo de una joven sirviente, para con- 
ducirla á la cárcel; los gritos de aquélla atrajeron 
á muchos moros que insultaron á los que la 
conducían, acabando por matar á uno de ellos, 
pudiendo el otro esconderse; desde tal momen- 
to empezó la insurección; se armaron los mo- 
ros, levantaron parapetos y un grupo de los 
riebeldes se dirigió á la Alcazaba, donde vivía 
Cisneros, con propósito de asesinarle; armó el 
arzobispo á sus sirvientes y se defendió con 
valor una noche entera; á la mañana siguiente 
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el conde de Tendilla pudo dispersar los grupos 
y salvar á Cisneros. Inútiles fueron las exhorta- 
ciones del conde para someter á los revoltosos 
que llegaron á apedrear á uno de sus escude- 
ros enviado con proposiciones de paz; por 
espacio de diez días permanecieron en su acti- 
tud afirmando que no se alzaban contra los 
reyes, sino por haberse faltado á la capitula- 
ción aceptada por ellos y sancionada por sus 
firmas reales; por fin el arzobispo Talavera, 
tomó la arriesgada resolución de presentarse 
entre los rebeldes, fiado en el cariño que le 
tenían los moriscos y acompañado solamente 
de un capellán, precedidos ambos de la cruz: 
no se engañó el virtuoso prelado; su presencia 
fué como lluvia benéfica, que apagó las llamas 
de aquella hoguera, y todos se apresuraron a 
acercarse al santo alfaqiií de los cristianos, cu- 
yas vestiduras besaron reverentemente. En vista 
de estos hechos, atrevióse á presentarse en el 
Albaicín el conde de Tendilla con muy poca 
fuerza y á arrojarles su gorro de grana en señal 
de paz; los moros le alzaron y aclamaron al 
conde; con ésto terminó la rebelión en el Albai- 
cín, fueron entregados los culpables en el asesi- 
nato del alguacil y condenados á muerte; estos 
hechos promovieron muy en breve la rebelión 
de las Alpujarras, que no nos corresponde es- 
tudiar y que después de terminada, dicho sea 
de paso, determinó en 1502, el establecimiento 
de la religión católica como único culto en Es- 
paña. 
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Mientras se resolvía la rebelión de Ciranadat 
las nuevas de ella llegaban á Sevilla, donde 
estaban los reyes y como éstos no recibieran 
noticias de Cisneros, por cuya causa hablase 
movido tal desorden, mostráronse enojados y 
le escribieran muy desabridos. Cisneros se 
había, sin embargo, apresurado á participarles 
lo que ocurría, pero según refiere Luis Mármol 
en su ccRebelión de los Moriscos» envió el plie* 
go con un negro andarín, al que encargó se 
apresurase todo lo posible; pero él «hombre vil 
y bajo (habla Mármol) acordó de emborracharse 
en el caminoy>, y fué tan despacio, que tardó cin- 
co días en llegar á Sevilla. Para justificarse, el 
prelado de Toledo envió á su predilecto Fray 
Francisco Ruiz, que presentó los hechos del 
modo más favorable al arzobispo; después lle- 
gó éste y se defendió tan hábil y elocuentemen- 
te, que no solo desenojó á los monarcas, sino 
que les persuadió de la conveniencia de no 
abandonar la obra de la conversión, diciendo 
que ya que los moros se habían sublevado, 
cesaban de obligar las cláusulas de la capitula- 
ción y que debía obligárseles, ó á convertirse, ó 
á vender sus bienes y abandonar España. Los 
reyes siguieron en parte el consejo de Cisneros 
y formaron proceso por los sucesos del Albai- 
cín, por lo que los moriscos pidieron auxilio al 
Soldán de Egipto, que conminó á los reyes cató- 
licos con usar represaüas con los cristianos que 
había en sus reinos; pero los monarcas españo- 
las acordaron enviarle una embajada, que de»- 
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empeñó el ilustrado Pedro Mártir de Anglería, 
que manifestó al Soldán los motivos de la con- 
ducta de los católicos soberanos, y desempeñó 
con tan hábil diplomacia su cometido, que 
aquel principe no solo se dio por satisfecho, 
sino hasta agradecido á la generosidad de los 
reyes cristianos, para con los musulmanes. 

Al verse desamparados los moriscos, algu- 
nos prefirieron expatriarse, pero la mayoría se 
convirtió al cristianismo, calculándose en 50.000 
el número de los conversos, aunque el Cura de 
los Palacios, Bernáldez, Cronista de los Reyes 
Católicos, eleva esta cifra á 70.000 en Granada 
y sus cercanías; tan gran número de conversio- 
nes, poco sinceras, proporcionó reincidencias 
á las prácticas de su antigua religión, por lo 
cual fueron muy numerosos los procesos en 
que tuvo que entender el Tribunal que tenía á 
su cargo el indagar y corregir los delitos en 
materia de religión: el mérito de haber produ- 
cido un cambio tan grande en esta cuestión, se 
debió indudablemente á la energía de Cisneros 
aplaudida entonces por todos, aunque hoy no 
tengamos más remedió que confesar que, á 
nuestro juicio, extremó un tanto el metropolita- 
no de Toledo su celo por la religión, tocando 
en los limites del fanatismo, no imputable en 
absoluto á él, sino producto de las circunstan- 
cias y del tiempo, unidos al modo de ser del 
prelado, que al llevar á cabo esta gran empre- 
sa, produjo la rebelión de las Alpujarras. 
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Conquista de Oran 

A instancias de Cisneros, ya habia tenido la 
reina Isabel el prepósito de llevar las armas al 
África á fin de conquistar las ciudades de la cos- 
ía, del poder de los infieles; la muerte de la so- 
berana y los asuntos interiores que se sucedie- 
ron, motivaron el aplazamiento de tan laudables 
propósitos en los que insistió más tarde el prela- 
do con D. Fernando, al que prestó once cuentos 
de la moneda de Castilla, que se emplearon en 
la expedición comandada por el Alcaide de los 
Donceles D. Diego Fernández de Córdoba, jun- 
to con el marino D. Ramón de Cardona, la cual 
dio por resultado el apoderarse en Septiembre 
de 1505 de la ciudad y castillo de Mazalquivir en 
la costa de Berbería, importante por su comer- 
cio con Oran, del que solo dista tres cuartos de 
legua, y cuya posesión produjo gran jubilo en 
España y en Europa; pero habiéndose interna- 
do en 1507 el mencionado alcaide unas cuatro 
leguas con tres mil españoles, acudió el rey de 
Tremecén con numerosas tropas, experimen- 
tando el caudillo cristiano un descalabro que le 
obligó á recogerse en la plaza, teniendo que 
sufrir grandes pérdidas. 

Vuelto D. Fernando á Elspaña desde Ñapóles 
para ejercer sus egunda regencia, y elevado ya 
Cisneros al cardenalato, volvió á suscitarse la 
cuestión de África, presentando para ello buena 
ocasión la oferta que de su auxilio hizo al rey 
D. Fernando, uno de los dos hermanos del rey 
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de Fez que hacía guerra á su hermano, y el cual 
prometió ayudar al calólico monarca para que 
ésle se apoderara de Oran y otras plazas, á 
condición de que le pusiera en posesión de la 
ciudad de Túnez que decía el moro que le per- 
tenecía; dejábale en rehenes su hijo mayor. Se 
preparó una flota en Málaga mandada por el 
conde Pedro Navarro y de cuyas provisiones 
se ocupó Cisneros; pero esta tlota hubo de diri- 
girse contra los corsarios berberiscos, que aso- 
laban la costa de Granada, y derrotados éstos, 
el conde llegó hasta el Peñón de Vejez de la 
Gomera, contiguo á la costa de África, del que 
se apoderó en Julio de 1508, lo cual [produjo 
ciertas protestas del rey de Portugal, yerno del 
católico, que suponía pertenecerle por ser del 
reino de Fez, y no obstante grandes servicios 
que D. Fernando le prestó en el socorro de Ar- 
cila, todavía siguió reclamando dicho Peñón. 

En tal situación propuso seriamente el car- 
denal Cisneros al rey, la conquista de Oran, 
para realizar el pensamiento que tanto tiempo 
hacía venía acariciando é impulsado por el celo 
religioso, que como hemos dicho anteriormen- 
te, no se concretaba solamente á esta empresa, 
sino que se dirigía á promover más tarde una 
cruzada contra los infieles para recuperar la 
Tierra Santa (1): ésto proporcionaba también 
la ventaja de distraer á los turbulentos nobles 
haciendo que se emplearan en una empresa de 
provecho que había de dar por resultado la 

(j) Quintanilla. «Archetypo».— Apáadice xvi. 
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posesión de tan opulenta y fuerte ciudad del 
reino de Tremecén y excelente por su posición 
como plaza mercantil; placióle mucho al rey 
católico este proyecto, al que solo puso la difi- 
cultad de la carencia de numerario para rea- 
lizarlo; pero Cisneros ofreció anticipar cuantos 
fondos se necesitaran y además se comprome- 
tió á dirigirlo él mismo; podía hacer ésto el 
arzobispo porque la sabia administración que 
había impuesto á las cuantiosas rentas de su 
arzobispado, le había permitido reunir grandes 
sumas para realizar sus colosales pensamien- 
tos; más raro era que un religioso como él 
desease empuñar las armas del caudillo, pero 
de hombre tan excepcional como Cisneros todo 
podía esperarse, no obstante los 71 años cum- 
plidos de edad con que contaba; ya el cardenal 
había preparado los preliminares del asunto, 
haciendo que el ingeniero veneciano Vianelo 
reconociese de su orden las costas de Berbería, 
levantando planos de los lugares, fuertes y 
puertos. 

Aceptó el rey la proposición, y ya en 20 de 
Agosto de 1508, le despaclió el monarca Real 
cédula con el nombramiento de Capitán gene- 
ral de África, y tal era la priesa que el cardenal 
tenía por llevar á cabo la empresa que el 1.° de 
Septiembre, ó sean diez dias después, escribía á 
Diego López de Ayala (1) una extensa carta (2) 



(i) Cartas de D. Fray Francisco etc. á D. Diego Ló- 
pez de Ayala, citadas en la nota de la pág, 27.— Carta i.* 
(2) Véase esa carta en el apéndice. 



— 55 — 

en que hablaba largamente de los preparalivos 
para la empresa y de sus temores por la tar- 
danza y publicidad del armamento; á pesar de 
los deseos del cardenal de que le aco*mpañase 
el Gran Capitán, éste que no estaba ya en pre- 
dicamento con el rey, fué sustituido por D. Pe- 
dro Navarro, conde de Oliveto, con el nombre 
de Maestre general de la expedición; ésta, no 
obstante la premura que quería imponerle Cis- 
neros, no se realizó hasta ocho meses después; 
por lo que se refiere á los gastos, no fueron 
pagados, sino adelantados por el cardenal, para 
cobrarlos después, eomo consta en la capitula- 
ción ó asiento que firmaron el rey y el cardenal 
en 29 de Diciembre de 1508 y la cual no inser- 
tamos por no ser precisa á nuestro propósito 
(1): pero ésto no amengua un ápice la gloria de 
Cisneros ya que sin su auxilio y anticipo no se 
se hubiera realizado la expedición. 

Reunió el cardenal gente de armas de todas 
partes, especialmente de su diócesis; atendió 
con paternal cuidado á proveer á su ejército de 
cuanto pudiese necesitar y quiso pedir el conde 
Pedro Navarro; aportó un excelente tren de 
artillería y después de vencer innumerables 
dificultades, dilaciones y entorpecimientos, que 
hubieran quebrantado otra voluntad menos 
enérgica y firme que la del septuagenario fran- 
ciscano, pudo al fin en la primavera de 1509 



(i) Lafuente. obra cit. t.® vii, inserta parte de ella, 
pág. 176, nota. 
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hacer que se reunieran en Cartagena diez gale- 
ras y ochenta naves menores con 14.000 hom- 
bres de desembarco; no reinaba el mejor orden 
en la armada, atribuyéndolo el cardenal á que 
el jefe de la misma, Pedro Navarro, se sometía 
malamente á ser dirigido por un sacerdote, no 
obstante que éste reconocía á Navarro buenas 
dotes de guerrero, pero no de general en jefe; 
hubo también algunas revueltas entre los solda- 
dados é intrigas por parte de los nobles que 
atribuían al cardenal-guerrero miras bastardas 
y ambiciosas; pero Cisneros sin arredrarse por 
ello, castigó con cordura á unos, hizo entender 
á los demás que cobrarían y, restableciendo la 
disciplina, pudo salir con su flota el 16 de Mayo 
de 1509, llegando al día siguiente á Mazalquivir. 
No se hallaban desprevenidos los moros, antes 
l)¡cn, las hogueras que se divisaban en las altu- 
ras demostraban que estaban alerta: el carde- 
nal y ahora general, y general en la verdadera 
acepción de la palabra, pues tenía ojo estratégi- 
co y las condiciones de mando esenciales para 
el cargo, opinaba por el ataque inmediato, 
tendiendo primeramente á apoderarse de una 
eminencia situada entre Mazalquivir y Oran. 

Preparáronse las tropas para la acometida y 
Cisneros las revistó; montado en una muía, 
oslentando los hábitos pontificales, ceñida la 
espada al costado y rodeado de sacerdotes y frai- 
les, entre ellos el franciscano Fray Fernando, 
que montaba en un caballo blanco, llevando el 
tahalí y la espada sobre el sayal y en la mano el 
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estandarte arzobispal con la cruz y entonando 
todos el himno Vexilla Regís prodeii:ü; luego 
subiendo á un repechó, les dirigió una enérgica 
arenga, excitándoles á la lucha contra aque- 
llos infieles que habían querido esclavizar á 
España; á penetrar animosos en la ciudad y 
sacar de las mazmorras á los cristianos que en 
ellas gemían, mientras .sus tristes madres espe- 
raban ansiosas el momento de abrazarlos. «Yo 
quiero, añadió, tener parte en esta victoria y 
seré el primero en el peligro, porque nie sobra 
aliento para plantar en medio de las huestes ene- 
migas esta cruz, estandarte real de los cristiar 
nos, que veis delante de mi, y me tendré por 
dichoso de pelear y morir entre vosotros, como 
miichos de mis predecesores lo han hecho» (1) 
Las elocuenlcr, palabras del prelado, dirigi- 
das á tan fervorosos guerreros, les llenaron de 
entusiasmo; pero deseando preservar de las 
contingencias de la batalla la preciosa vida del 
caudillo, le rogaron con respeto se retirara para 
evitar que el cuidado que todos habían de po- 
ner en defenderle, pudiese perjudicar al éxito 
guerrero que ambicionaba. No poco costó al 
prelado acceder á la súplica, pero al fin, des- 
pués de bendecirlos, se retiró á orar á la capilla 
de San Miguel de Mazalquivir, dejando á Nava- 
rro que dirigiera la batalla; en vista de lo avan- 
zado de la tarde v como las colinas se hallasen 



(i) Alvar Gómez «De rebus gestis» libro iv: Bemál- 
dez «Reyes Católicos», capítulo ccxvni,cit.porLaf. ob. cit. 
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eoronadas de moros, volvió á consultar Nava- 
rro con el cardenal, sobre si convendría aplazar 
la acometida ó lanzarse desde luego al ataque; 
la respuesta de Cisneros no pudo ser más cate- 
górica: «atacad al enemigo sin dilación, dijo, 
porque estoy cierto de que vais á ganar hoy 
una gran victoria». Sugestionado con estas 
palabras, el conde ordenó el ataque inmediato 
contra la morisma. 

Dividido el ejército en cuatro cuerpos y lle- 
vando la artillería, dispuesta por el cardenal, 
sonaron los bélicos clarines; el grito ¡Santiago! 
resonó por todas las filas y los españoles co- 
menzaron intrépidamente su ascenso por las 
laderas de los montes, no obstante las flechas y 
piedras que lanzaban contra ellos los enemi- 
gos; el capitán de los de Guadalajara, Luis Con- 
treras, murió por querer avanzar demasiado y 
su muerte fué motivo de gran algazara entre 
los moros, que le cortaron la cabeza y la en- 
viaron á Oran, diciendo que era la del alfaquí 
de los cristianos ó sea el cardenal; pero los 
cautivos reconocieron que no era la de Cisne- 
ros, y además habiendo observado las mujeres 
que era de un tuerto el sangriento despojo que 
veían, lo tuvieron á mal agüero y comenzaron 
á decir que todo estaba perdido porque el pri- 
mer enemigo muerto era un tuerí.o; augurio 
siniestro, muy propio de la superstición mu- 
sulmana. Navarro, maniobrando diestramente, 
consiguió desalojar á los moros de las alturas 
con cuatro piezas, y pronunciándose en fuga 
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sin orden alguno, fueron perseguidos del mismo 
modo por los cristianos hasta las puertas de 
Oran. 

La armada batía entre tanto los fuertes de 
la ciudad que contestaba con vivo fuego, hasta 
que habiendo conseguido los nuestros reducir 
al silencio la principal de las baterías enemi- 
gas, pudieron desembarcar las tropas de la 
escuadra y unidas á las de tierra comenzar el 
asalto de la muralla. A la voz de ¡Santiago y 
CisnerosJ, plantó el primero, el capitán de la 
guardia del cardenal llamado Sosa, sobre la 
muralla, la bandera que ostentaba la cruz por 
un lado y por el otro las armas de Cisneros; 
muy pronto ondearon otros seis estandartes 
sobre los adarves de la muralla; lomaron las 
puertas los soldados, las franquearon á sus 
compañeros y el ejército lodo, como un torren- 
te, se precipitó en la ciudad entregándose al 
degüello sin piedad alguna. Después vino el 
saqueo, la licencia y la embriaguez, sin que sir- 
vieran de nada las exhortaciones de Navarro, 
presenciando al poco tiempo la ciudad, tan glo- 
riosamente conquistada, un vergonzoso y repug- 
nante espectáculo. ¡Lástima grande que los ven- 
cedores se dejaran llevar de las bárbaras cos- 
tumbres de la época y salpicasen de lodo una 
victoria tan decisiva, rápida y casi milagrosa! 

Al día siguiente, el Capitán Villarroel era 
enviado por Navarro á Cisneros para partici- 
par al cardenal la victoria é invitarle á que 
fuera á tomar posesión de la ciudad; el carde- 



— 58 — 

nal recibió tan feliz nueva, dando gracias á 
Dios, y al dia siguiente, en compañía de los 
roligíosos y sacerdotes que solían acompañarle, 
se trasladó en una galera á Oran, teniendo el 
placer de contemplar los estandartes cristianos 
ondeando sobre las murallas, en vez de los que 
ostentaban la media luna: los soldados le reci- 
bieron con entusiasmo extraordinario salúden- 
le como el verdadero vencedor, diciéndole: 
«Vos, señor, sois el que ha vencido», y efectiva- 
yamente, á su inspiración se debió la victoria; 
pero como aquélla, según sus creencias, solo 
podía haberla recibido de Dios un hombre de 
tan sincera y acrisolada fé como el cardenal, 
éste contestaba con las palabras de David 
«iVo/í nobiSy Domine, non nobis... No á nos- 
otros. Señor, sino á vuestro santo nombre se 
debe dar la gloria». Recibió Cisneros las llaves 
de la fortaleza de manos del gobernador de la 
Alcazaba; el botín é inmensas riquezas de la 
opulenta ciudad, fué puesto a su disposición, 
ordenando el cardenal que se guardara todo 
para el rey, y para el sustento del soldado, 
pues él no quería nada para si. ¡Hermoso des- 
interés del gran hombre, en quien los envidio- 
sos suponían miras bastardas!; en cambio fué 
avaro de la inolvidable satisfacción que le pro- 
dujo abrir por su mano las mazmorras donde 
gemían 300 cautivos cristianos, á quienes resti- 
luvó la libertad. 

La manera rapidísima con que los cristia- 
Hos entraron en tan poderosa plaza fuerte como 
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Orán, fué motivo de admiración y asombro 
para sus mismos debeladores y Quintanilla 
consigna, (1) que los soldados decían que Dios 
había detenido el sol en su carrera para darles 
la victoria como en tiempo de Josué; otros, en 
cambio, suponían que parte del éxito se debía 
á inteligencias de Cisneros con los alárabes que 
vivían entre los moros, lo cual podrá ser muy 
bien, pues no se le ocultaba al gran cardenal 
que la astucia forma parte de la estrategia. 

Visitó luego, montado á caballo el cardenal, 
la ciudad, recorriendo su contorno, dispuso las 
reparaciones precisas, purificó dos de las mez- 
quitas, consagrando una de ellas á Nuestra Se- 
ñora de la Victoria y la otra al Apóstol Santia- 
go, mandó erigir un hospital y algunos conven- 
tos, y remitió cartas al rey con D. Fernando de 
Vera noticiándole el éxito de la empresa; la 
inspiración que había presidido á la conquista 
no pudo ser más oportuna, pues horas después 
se presentó un ejército de Tremecén en defensa 
de la plaza, el que de haber llegado antes, hu- 
biera dado no poco que hacer á los cristianos; 
al saber la rendición se retiraron los de Tre- 
mecén, tomando sangrientas represalias con 
los judíos y cristianos que se hallaban en dicha 
capital. 

Ansiaba Cisneros continuar sus conquistas 
en otras ciudades, cuando surgieron graves 



u) Quintanilla. «Archetypo de Virtudes» pág. 236 y 
siguientes y Apen. pag. 103, 
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desavenencias con Pedro Navarro, su lugar- 
teniente, hombre bastante áspero de genio, y 
que tascaba difícilmente el freno de ocupar el 
segundo lugar en el ejército, cuando se concep- 
tuaba capaz de mandar por sí solo. 

Navarro hubo de decirle en cierta ocasión 
al cardenal, con motivo de una reyerta entre 
soldados de uno y otro, «que jamás dos genera- 
les habían conducido bien un ejército; que 
haría bien en volverse á su diócesis á recoger 
los aplausos de la victoria; que su misión 
había terminado con la toma de Oran; que todo 
lo demás, había de hacerse en nombre del rev 
católico y no en el suyo, y que le dejara á él el 
mando del ejército y la armada y él se fuese á 
cuidar de sus ovejas, dejando el cuidado de 
pelear á los que tenían oficio de soldados». 
Aguantó pacientemente Cisneros la irreveren- 
cia, dispuesto á seguir su idea y le dio sus ór- 
denes al otro día, como si nada hubiese suce- 
dido (1). 

Poco después interceptó una carta del rey á 
Navarro en que le encargaba que detuviese allí 



(i) No obstante la mala conducta que con el vene- 
rable cardenal observó Navarro, nos parecen muy seve- 
ras las palabras que de él dicen Gayangos y D. Vicente 
de Lafuente (*), al suponerle desprovisto de nobleza, 
pues si más tarde fué traidor á su rey, este delito se expli- 
ca, si no se justifica ni disculpa, por el abandono en que 
aquél le dejó; no cabe duda de que era un excelente sol- 
dado, más que general, y hombre de mérito, aunque me- 
nor que otros colosos contemporáneos suyos. 

(*) Cartas de D. Fray Francisco & pag. 5, nota. 
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cuanto pudiera al [prelado; éste interpretó la 
carta en el peor sentido, y si era tal como algu- 
nos suponen: «Detened á ese buen hombre que 
no vuelva tan aprisa á España; conviene usar 
de su persona y de su dinero entre tanto se 
pueda. Detenedle si podéis en Oran, y pensad 
alguna nueva interpresa)), no le faltaba motivo. 
(El concienzudo Lafuente se atiene con razón, 
á lo que dice de ella Alvar Gómez, que es bas- 
tante menos explícito). 

Imaginó el cardenal que el rey no le quería, 
y conociendo el empeño que había tenido don 
Fernando en otro tiempo de dar el arzobispado 
de Toledo á D. Alfonso de Aragón,'su hijo natu- 
ral, arzobispo que era de Zaragoza, y que hasta 
le había llegado á proponer una permuta, Uegóá 
suponer que el rey deseaba que permaneciese en 
África, quizá con la esperanza de que no pudiera 
resistir el terrible clima de aquel país en la esta- 
ción calurosa; estas suspicacias del cardenal y la 
desconsideración con que era tratado por Na- 
varro, determináronle á regresar á España, de- 
jando al conde el mando del ejército y la arma- 
da, dando acertados consejos á todos para la 
conservación del orden y la disciplina é ins- 
trucciones atinadas para proseguii la conquista 
de África, después de lo cual, con escaso acom- 
pañamiento, y tras afectuosa despedida, tomó 
una galera y el 23 de Mayo de 1509 se dio á la 
vela para Cartagena, donde llegó el mismo día: 
traia consigo algunos presentes de oro y plata, 
separados por él del botín, para el rey, algunos 
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camellos y esclavos moros que los conducían, 
y una colección de libros arábigos de astrono- 
mía y medicina, para su biblioteca de Alcalá. 

Procuró á su regreso rehuir las fiestas pú- 
blicas con que querían agasajaren todas partes 
al pontífice-general, dando muestras de gran 
modestia y sencillez, y se encaminó á su predi- 
lecta ciudad de Alcalá, donde los doctores de 
su Universidad le enviaron una diputación para 
recibirle y los gremios le prepararon una en- 
trada triunfal, derrivando un trozo de muralla 
para que aquélla fuese más solemne; rehusó 
este homenaje, entrando por una de las puertas 
ordinarias, y no quiso ir tampoco á la Corte á re- 
cibí ríos agasajos que le tenían preparados, según 
decía c<por temor de verse abrumado con frivo- 
las urbanidades que son pesadas y embarazo- 
sas á los que no deben perder el tiempo, y que 
por su edad y profesión han de ser serios y 
graves»: no se mostró envanecido con su triun- 
fo y solo excitó al rey á que no dejara de pro- 
seguir sus conquistas en África: por lo que se 
refiere á los causas de su regreso, escribió des- 
de Alcalá en 12 de Junio de 1509 una carta (1), 
en la que explica con gran mesura y comedi- 
miento, suprimiendo toda palabra ofensiva 
para Navarro, no obstante que le debía tantas 
desatenciones, cuantos motivos le obligaron á 
volver á España y malograron sus proyectos 
de conquistas en África. 

(i) La núm. xix de la colección cit. y pub. por Ga- 
yangos y V. de La Fuente, 
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No podía suponer, no obstante, Císneros, los 
sinsabores que le esperaban como recompensa 
al gran servicio prestado á la patria y al rey; 
incurrió en las suspicacias del católico monarca 
y hubo de experimentar amarguras análogas á 
las que sufrieron los oíros dos hombres más 
grandes de su tiempo; el incomparable Colón y 
el sin par Gonzalo de Córdoba; fué acusado Cis- 
neros por sus enemigos, de haber interceptado 
la correspondencia entre el rey y Navarro, de lo 
cual procuró sincerarse como pudo, si bien las 
razones que alegó no fueron del todo satisfacto- 
rias: y lo que fué peor, persuadieron al rey (que 
en este asunto era fácil de convencer, pues sus 
hábitos económicos pecaban de excesivos), de 
que no debia pagarle los gastos aprontados por 
el arzobispo para la toma de Oran, puesto que el 
botín obtenido en esta plaza excedía de los gas- 
tos hechos. En esta parte estaba el cardenal en 
soberbia posición para su defensa y rechazó 
victoriosamente la vil calumnia, manifestando 
que solo había traído lo correspondiente al rey 
y algunas curiosidades en Hbros y documentos 
destinados á la biblioteca de Alcalá; que los 
gastos anticipados eran de su iglesia y tenía 
que dar cuenta de ellos; recordaba al rey su 
palabray el solemne compromiso firmado entre 
ambos: proponía que si el estado del Tesoro, 
no permitía abonar dichos gastos (que ascen- 
dieron á 30.659,839 y J^ de maravedís), cediese 
el rey á los arzobispos de Toledo, el dominio de 
la ciudad de Oran, en indemnización de la deu- 
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da, á la que renunciarían él y sus sucesores. 
Después de oído el Consejo, el rey reconoció la 
justicia de la reclamación, pero antes de pagar 
humilló al cardenal con desconñanza injuriosa, 
enviando un comisario regio que visitase su 
palacio y viera si lo en él contenido, había 
aumentado con el saqueo de Oran, y mandan- 
do comisionados por los pueblos de la diócesis 
para que hicieran presentar á los soldados los 
esclavos y cualquier otra cosa que hubieran 
traido de África. 

Supo el cardenal perdonar estas injusticias 
y sufrir las desazones que le produjeron, dan- 
do muestras de su grandeza de alma y fortale- 
za, que no poca es precisa para el perdón de 
las injurias, y cuando el rey acordó abonar los 
anticipos, le dio las gracias, sin mostrar resen- 
timiento alguno y respetándole y sirviéndole 
como siempre, y como corresponde á un fiel 
Tasallo; verdad es que esta conducta, como la 
observada con el descubridor del Nuevo Mun- 
do y el héroe de Ñapóles, redundaron en enal- 
tecimiento y lustre de los tres colosales perso- 
najes que fueron víctimas de ellas, y son faltas 
que constituyen las más desagradables páginas 
de la historia del gran rey D. F'ernando. 

Las expediciones en África continuaron 
después del regreso de Cisneros con próspera 
fortuna con la toma de Bujía, el vasallaje de 
los jeques de Argel y los reyes de Túnez y Tre- 
mecén, y la posesión de Trípoli, hasta que el 
horrible desastre sufrido en la isla de los Gel- 
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bes el 28 de Agosto de 1510 y sus desastrosas 
consecuencias, obligaron por entonces á sus- 
pender las conquistas en África. 

é 

La Biblia Complutense 

Si grandes fueron las empresas menciona- 
das del gran purpurado Cisneros, no les cede 
en nada y le acredita, por el contrario, de uno 
de los hombres que merecen más honra y prez 
en la república de las letras y le presenta como 
uno de los más sabios de su época, la que va- 
mos á enumerar; nos referimos á la colosal 
edición de la Biblia Complutense (por haberse 
editado en Alcalá de Henares, antigua Oomplu- 
lum), ó Poliglota, por haber visto la luz en va- 
rias lenguas. 

Empresa verdaderamente ardua era atre- 
verse á acometer, y mucho más á realizar, una 
obra de tal fuste, que si era difícil bajo el punto 
de vista tipográfico, por ser la época del naci- 
miento de la imprenta y tenerse que imprimir 
en variedad de caracteres y lenguas antiguas, 
no lo era menos desde el aspecto literario 
pues requería un profundo conocimiento de los 
textos bíblicos, de la filosofía y de la teología; 
precisaba también grandes sumas para la parte 
material del trabajo y para la adquisición de 
ejemplares ó copias del Antiguo y Nuevo Tes- 
tamento, cuyo examen, cotejo, compulsación y 
demás trabajos, antes de poder enviar los ori- 
ginales á las cajas, exigían la ciencia de varios 



r" T 



-66- 

sabios 5' la paciencia de una comunidad de 
benediclinos; por eso afirma con razón Alvar 
Gómez, que es, ya se ha dicho, el más puntual 
y fidedigno de los biógrafos del gran cardenal, 
que tendría que ser nimiamente prolijo y can- 
sado si refiriera al pormenor los trabajos, vigi- 
lia s y fatigas que pasaron los eruditos, que pre- 
sididos por el arzobispo, llevaron á cabo y 
dieron cima al asunto, teniendo además dis- 
traída su atención el prelado por muchos y 
graves negocios; á pesar de todos estos incon- 
venientes, la inquebrantable perseverancia de 
Cisneros triunfó por completo; derramó el 
dinero, entre otras ocasiones, para alcanzar 
siete códices hebraicos por los que pagó cuatro 
mil coronas de oro; consultó la soberbia colec- 
ción de códices del Vaticano que el papa le fran- 
queó; adquirió originales ó copias de los más 
antiguos manuscritos del Viejo y Nuevo Testa- 
mento, que buscó por España, Italia y Europa 
entera; animó con su ejemplo á los nueve ilus- 
tres sabios á quienes había encargado la ejecu- 
ción de la obra, y que fueron el famoso Nebri- 
ja, Nuñez (el Pinciano), López de Zúñiga, Bar- 
tolomé de Castro, el griego Demetrio Cretense, 
Juan de Vergara, y posteriormente los judíos 
conversos y muy entendidos en lenguas orien- 
tales, Pablo Coronel, Alfonso Médico,,y Alfonso 
Zamora; estableció en Alcalá una fábrica para 
la fundición de los diversos tipos que requería 
la impresión é hizo venir artesanos de Alema- 
nia para que efectuaran aquel trabajo: quince 



-ér- 
anos transcurrieron desde el comienzo hasta el 
fin de la obra, pero al cabo, le cupo la satisfac- 
ción de ver terminada tan grandiosa edición 
de las Sagradas Escrituras, en el año 1517, po- 
cos meses antes de que descendiera al sepulcro 
el venerable cardenal. 

Comprendía dicha Biblia Políglota ó Com- 
plutense, seis volúmenes en folio y su aparición 
produjo en Europa, general asombro por la 
titánica labor que suponía en tiempos tales y 
teniendo que sortear inmensas dificultades, el 
dar cima á tal monumento literario. ¿Que mu- 
cho pues, que el anciano cardenal rebosando 
de júbilo, dijera á sus familiares? — «De cuantas 
cosas arduas y difíciles he ejecutado en honra 
de la república, nada hay, amigos míos, de que 
me debáis congratular tanto, como de esta edi- 
ción de las Divinas Escrituras.» (1): con razón 
podía mostrarse noblemente orgulloso de tan 
gigantesca empresa, que, en aquellos tiempos, 
él era quizá el único capaz de llevar á cabo. 

La bochornosa anécdota que supone que 
habiendo venido á España á fines del siglo xvni 
un profesor alemán con objeto de examinar los 
manuscritos de que se hizo uso para esta famo- 
sa edición de la Biblia, se encontró conque 
habían sido vendidos por el bibliotecario como 
papel viejo á un polvorista, que los había em- 
pleado para la confección de cohetes, y de cuya 
injuriosa especie se hizo eco William Prescott, 



(i) Alvar Gómez «De rebus gestis», lib. ii pxg. 38. 
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fué desde luego desmentida por el Sr. Sabau y 
[.arroya, secrelario de la Real Academia de la 
Historia, cuyo erudito señor hizo constar, en 
una nota, al traducir la obra de Prescott, que 
los manuscritos existen en la biblioteca de la 
Unirersidad de Madrid, á donde fueron trasla- 
dados desde Alcalá en 1837. (1) Como esta 
especiota son muchas de las que se vierten por 
escritores extranjeros en sus obras, probando 
asi su ligereza y !o mucho que yerran al hablar 
de cosas de España, aún los de primera fila, 
siendo lo más triste que muchas veces los espa- 
ñoles solemos aceptar sin la comprobación 
debida, cosas por el estilo; afortunadamente en 
el caso concreto de que hablamos, el honor 
nacional fué cumplidamente vindicado por el 
erudito Sr. Sabau y Larroya. 

Otra de las magnas empresas de Cisneros 
fué la creación de la Universidad de Alcalá, que 
tanta fama adquirió en poco tiempo y que es la 
antecesora de la actual Universidad Central de 
España; de tan notable Escuela, nos ocupamos 
en el capítulo siguiente. 

§ 1.---IIL 

^■^^jYiESDE pocos años después de ser elevado 
I) j^j á la silla primada de España, Fray 
^•/í^s>^c-<:) Francisco Jiménez de Cisneros, se pro- 
puso crear y establecer en Alcalá de Henares, 



(I) Lafuente.— Obr. cit. t.*' vii, pag.Í326, nota 3. 



-69 - 

su ciudad predilecta, una Escuela general por el 
estilo de la de Salamanca, que pudiera servir de 
centro de instrucción á la juventud de la pa- 
tria, que ya en aquella época era la primera 
potencia del mundo, si hemos de expresarnos 
con arreglo á los términos hoy corrientes; ya 
algún otro prelado antecesor de Cisneros había 
concebido tan hermoso pensamiento, pero no 
lo pudo llevar á cabo; el franciscano ilustre, 
además de su apasionamiento por la ciencia 
y de su entusiasmo por todo lo que pudiera en- 
grandecer á la nación, se halló, debido á sus 
ideas extraordinariamente altruistas y á lo poco 
que gastó siempre en sí mismo, en mejores 
condiciones pecuniarias para realizar su pensa- 
miento, y como éste, además, cual ocurrió con 
los grandes hechos en que tomó parte, había de 
proporcionarle dificultades y obstáculos que 
vencer, tuvo con ello un nuevo motivo para 
que el carácter luchador de Cisneros se com- 
placiera más en su idea y pusiera á contribu- 
ción sus inagotables energías, á fin de vencer 
todos los inconvenientes. 

Decidido á realizar tan beneficiosa fundación 
y á dotarla de grandes medios de vida, encargó 
el proyecto del edificio principal al arquitecto 
D. Pedro Gumiél, y el dia 28 de Febrero de 
1498, el arzobispo revestido de pontifical y con 
toda la solemnidad que la ceremonia requería, 
colocó la primera piedra del futuro palacio de 
la enseñanza, acompañada de una medalla de 
bronce con un busto y una inscripción en que 
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se expresaba el destino del cdifício que comen- 
zaba á edificarse. 

Nada le importaron al infatigable arzobispo 
las infinitas y gravísimas atenciones que sobre 
él pesaron á partir de tal fecha y en las que 
empleó su actividad incansable; no olvidó un 
solo momento su proyecto de Universidad y se 
ocupó de c! con verdadero cariño. Cuando sus 
atenciones le permitían residir en Alcalá, im- 
pulsaba por sí mismo la obra, recorría el terre- 
no que habían de ocupar los edificios anejos al 
principal, estimulaba la laboriosidad de los 
operarios, premiando con acertadas recompen- 
sas á los más diligentes 5^ trabajadores y esti- 
mulaba con su ejemplo á lodos, para que cola- 
borasen en la medida de sus fuerzas y en su 
respectiva esfera de acción, al mejor éxito del 
pensamiento, que poco á poco iba pasando de 
la esfera de la concepción á la de la ejecución; 
así pues, terminadas las más principales obras, 
poco después de haber sido elevado Cisneros á 
la dignidad de príncipe de la Iglesia, el día 26 
de Julio de 1508, algo más de diez años después 
de aquel en que pusiera la primera piedra, 
inauguraba su Universidad con el titulo, por 
entonces, de Colegio Mayor de San Ildefonso, 
cuyo nombre le dio en honor del patrono de 
Toledo. Desde el primer momento estableció 
muchas enseñanzas y disciplinas en su flaman- 
te Escuela, especialmente de ciencias eclesiásli- 
cas, de gramática, de retórica, de griego, de las 
llamadas artes entonces, y llevó á ocupar las 
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cátedras á los mejores profesores que pudo 
hallar en todas parles, señalándoles decorosos 
medios de subsistencia y proponiéndose que su 
fundación llegase á ser de las primeras. 

De regreso el cardenal de su gloriosa expe- 
dición al África, y con motivo de las amarguras 
que entonces le hizo sufrir el regente de Casti- 
lla, Cisneros encontró su consuelo en su queri- 
da ciudad de Alcalá, ocupándose durante algún 
tiempo casi exclusivamente, — aparte del gobier- 
no modelo de su diócesis, y de socorrer con pró- 
diga mano las necesidades de los pobres y de 
los pueblos de su jurisdicción,— en proseguir los 
trabajos de la Biblia, de que hemos hablado y en 
fomentar los esludios de su Universidad en la 
que lenía concentrados sus amores; así pues, 
aumenló el número de cálcdras, se desveló por 
el bicncslar material del profesorado, á cuyos 
individuos llegó á construirles casa de campo'y 
de recreo, donde pudieran esparcirse en ciertos 
dias, descansando de la ruda labor de la ense- 
ñanza; estableció acertadas recompensas y un 
bien meditado reglamento de estudios; presidió 
los ejercicios en muchas ocasiones, y distribuyó 
los premios por su mano. 

Conceptuando, con razón, que el talento no 
siempre vá acompañado de los bienes de fortu- 
na, y para dar acceso á los estudiantes pobres 
al templo de la ciencia, fundó plazas para los 
alumnos necesitados, y creó también un hos- 
pital, para los enfermos que se hallaban en el 
mismo caso. Para sostenimiento de la üni- 
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vérsidad y edificios anexos, señaló en fincas 
una renta de catorce mil ducados, que después 
se aumentó, tomando tan acertadas medidas 
para el fomento de sus fundaciones, que éstas 
nacieron lozanas y se desarrollaron vigorosas, 
íío dejó tampoco con esle molivo, la envidia 
de molestar al cardenal, del cual decíase jugan- 
do el vocablo y aludiendo á los grandes dispen- 
dios que hacía para construir tantos y tan sun- 
tuosos edificios, que nunca la iglesia de Toledo 
había tenido un prelado más edificante en todos 
sentidos; por eso el rey D. Fernando que se 
detuvo en Alcalá de Henares el año 1513, con 
objeto de reponer su salud, le dijo un día: «/ré 
después de comer á visitar vuestros colegios y á 
censurar vuestras fábricas»; en efecto fué el rey, 
siendo recibido con toda solemnidad por el 
claustro, al frente del cual se hallaban el rector 
y el fundador, y al contemplar el monarca la 
grandeza de aquel centro de cultura y la magni- 
ficencia de los edificios, no pudo menos de decir: 
« Vine con el ánimo de censurar vuestras fábricas, 
pero ahora no puedo menos de admirarlas». No 
era D. Fernando hombre de esludios, pero le 
gustaba ver honradas las letras, por lo cual 
felicitó al cardenal por haber fundado una Uni- 
versidad, cuya repulación podría, con el tiempo, 
igualar á la de París; entonces contestó Cisne- 
ros con dignidad estas memorables palabras 
que deberían estar esculpidas en la mente de 
todos los entusiastas de la gloria de la patria: 

ENOR, SltENTRAS \*OS CiVNÁtS RHIIN); V FORMÁIS 
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CAPITANES, YO TRABAJO PARA FORMAROS HOMBRES 
QUE HONREN Á EsPAÑA Y SIRVAN Á LA IGLESIA. (1) 

El principal objeto de Cisneros en su Uni- 
versidad fué hacer buenos teólogos y canonis- 
tas, por lo cual no se establecieron entonces en 
la Academia Complutensi como se llamó des- 
pués, cátedras de derecho civil, además de que 
ésta era la especialidad de la de Salamanca. 

Tal incremento tomó la Universidad, que á 
los veinte años de su apertura, cuando la visitó 
Francisco I de Francia, saheron á recibirle 
7.000 estudiantes y el último caballero francés 
no pudo menos de exclamar: ((Cisneros ha eje- 
cutado solo en España, lo que en Francia ha 
tenido que hacerse por una serie de reyes^: de 
ella salieron hombres eminentes y siguen 
saliendo aun, pues con las modificaciones de 
lugar y tiempo, es la misma Universidad princi- 
pal de España, la Central de Madrid, á cuya 
capital fueron trasladados los estudios de la 
misma en 1837 y que ostenta en la escalera 
principal la estatua del fundador: creados des- 
pués los Institutos de segunda enseñanza, el que 
primeramente tomó el titulo de del Novicia- 
do, se denominó después y conserva hoy el 
nombre, esclarecido en la república de las 
letras, del Cardenal Cisneros. 

En el antiguo colegio de San Ildefonso de 
Alcalá, varias inscripciones recuerdan el nom- 



(i) Alvar Gómez «De rebus gestis»^ lib. I y Flechier 
«Vie du Cardinal», lib. III. 
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bre del glorioso fundador, y la más nolable es la 
que dice: 

ADVENA, MARMÓREOS MIRARl DESINE VULTUS, 

FACTAQÜE MIRIFICA FÉRREA CLAUSTRA MANü; 

VIRTÜTEM MIRARl VIRI QVJE LAUDE PERENNI 

DÜPLICIS ET REGNI CULMINE DIGNA FUIT. 

«Deja caminanle, de admirar esos mármo- 
les y balaustres de hierro con tanto primor tra- 
bajados, y contempla las virtudes del ilustre 
varón que encierran, digno de alabanza eterna 
y de haber sido elevado al más alto puesto de 
la doble monarquía.» 

Merece también citarse como fundación 
debida al cardenal, el hospital que aún existe 
establecido en Illescas, en el territorio de la 
Sagra, provincia de Toledo. 

Además, estableció Cisneros en varios pue- 
blos, pósitos para ayudar á los labradores nece- 
sitados. 

Tal fué como fundador, el más edificante 
prelado que en todos sentidos tuvo nunca la 
iglesia de Toledo, como decían sus émulos. 

§ 1/-IV. 

^ARA poder ahora darnos cuenta de la 
importancia de la posición que ocupó 
^^¡^•kS) Cisneros en Europa durante su regen- 
cia, preciso es que dirijamos una rápida ojeada 




á las principales naciones del Viejo Müodo ert 
1516. 

Ocupaba el trono de Francia Francisco I, 
animoso y joven, que habia de seguir las hue- 
llas de sus antecesores Carlos VIH y Luis XII 
contra los reyes de España por los asuntos de 
Italia y también ayudando al destronado rey de 
Navarra» sosteniendo formidables guerras con 
Carlos I; pero por la época del cardenal-regen* 
te, su posición, aunque importante en Europa, 
no habia llegado á lo que fué después, cuando 
sus aspiraciones y las del César originaron las 
luchas entre ambos, que ya se preparaban por 
la Liga formada por León X, Francisco I de 
Francia y la república de Venecia, después de 
la victoria de Marignán ó de los Gigantes, gana-* 
da por el joven monarca francés contra los sui- 
zos; y suscitada dicha Liga por el papa que creía 
habia de serle más ventajosa la alianza de los 
franceses que la de España, ya que D. Fernando 
no habia de tardar en morir, como asi suce* 
dio. 

En Inglaterra gobernaba Enrique VIII con 
quien el rey católico, su suegro, concertó una 
alianza para contrarrestar la Liga anteriormen- 
te mencionada, por cuya alianza se estableció 
entre Fernando y Enrique estrecha paz y amis- 
tad, firmándose en Octubre de 1515 en Londres 
y publicándose en Castilla á mediados de Di<* 
ciembre. 

En el imperio alemán ceñía la corona Maxi- 
miliano I, que tan estrechos lazos de parentesco 
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había anudado con España al contraer matri- 
monio su hijo Felipe con D/ Juana la Loca; el 
emperador habia incorporado por su enlace 
con María de Borgoña, los Países Bajos, Flan- 
des y luego el Franco Condado; el imperio ale- 
mán vino no tardando mucho á caer en poder 
de syi nielo Carlos heredero de España y que, 
por consiguiente, estaba llamado á ser el más 
poderoso monarca de su época. 

En Italia existían diversos Estados, habien- 
do pas$ido el reino de Ñapóles al dominio del 
rey católico, previas las victorias del Gran Ca- 
pitán: Venecia, erigida en república, podía ser 
factor importante en las luchas futuras, y ya 
hemos dicho se aliaba con el papa y con 
Francia: en Roma ocupaba el Solio pontificio 
León X, de la expléndida familia de los Medi- 
éis, que seguían imperando, después de varias 
peripecias en Florencia con Lorenzo H: de 
Milán, donde mandaba Maximiliano Sforzá, sef 
apoderó Francisco I en 1515: la situación de 
Italia fraccionada en tantas soberanías era un 
grave peligro para la civilización, desde que 
apoderados los turcos del Bajo Imperio en 1453 
había sucedido á Mahomet II, Bayaceto II y en 
1512 Selím I, que ocupaba (el trono otomano 
en el momento histórico que nos ocupa: en 
Portugal continuaba el reinado de D. Manuel I 
el Afortunado. 

En ios demás Estados, que por sus circuns- 
tancias geográficas y situación política en el 
tiempo de que hablamos, no tienen relación 



directa con España^ gobernaban: en Dinamarca 
y Noruega, Cristian II; en Suecia, Stenón II, 
administrador; en Rusia, Basilio IV; en Prusia 
(que aún no era más que electorado), Joaquín I 
el Néstor, elector de Brandeburgo; en Polonia, 
Sigismundo I; en Hungría (que diez años des- 
pués pasará á la casa de Austria con Fernando, 
hermano de Carlos I de España), Luis II,- hijo 
de Uladislao II de Polonia y rey de Bohemia 
desde 1471. 

Veamos ahora la situación de España en los 
mismos tiempos, ó sea en los instantes que pre<- 
cedieron al óbito del gran principe que se llamó 
ü. Fernando II de Aragón y V de Castilla y Espa- 
ña. Nuestra nación habla pasado rápidamente 
durante el reinado de los católicos D.* Isabel y 
D. Fernando, desde los tiempos brumosos y 
revueltos del reinado de Enrique IV, á los 
expléndidos y florecientes que tan egregios 
monarcas alcanzaron; la gran empresa de la 
reconquista, cuya gestación habia sido obra de 
ocho siglos, tuvo su feliz término en ellos y la 
unificación de las diferentes soberanías y reinos 
que antes comprendía España y que, aunque 
muy importantes algunos de ellos, era preciso 
que entre lodos produjeran la gran nación es- 
pañola, se habia realizado; las dos grandes 
porciones de territorio que se hablan llamado 
Castilla y Aragón formaban un solo todo, que 
recaerla en la persona de la reina D.' Juana y 
después en la de ^u hijo Carlos y sticesores; 
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l;|iabia íerminado el imperio de la media luna 
en nuestra patria y el reino de Navarra tam- 
bién había pasado a fusionarse con el resto de 
la naci'in durante la segunda regencia de don 
Fernando; así pues, si se exceptúa Portugal, 
toda la península ibérica formaba la nación 
española, que al cristalizaren un solo Estado, y 
por las circunstancias indicadas, pasó ensegui- 
da á ser una gran potencia y muy poco después, 
la primera de éstas. 

Este era el resultado del sin igual reinado 
()e los ealólicos monarcas, indudablemente el 
más grande de nuestra historia y cuyos frutos 
se estendieron á los sucesivos: los dominios de 
España en Italia, las posesiones de África, y en 
fin, el Nuevo Mundo, dado á conocer por el 
ipmortal Colón en 1492, eran llorones que enri- 
quecían de tal modo la corona española, que 
lodo hacía esperar que el siglo XVI seria el 
siglo español por excelencia y que nuestra 
patria ocuparía el primer lugar en el mundo. 

Pues bien, en estas circunstancias, cuando 
España estaba en posición de ocupar el preemi- 
nente sitio indicado, ocurrió la muerte del gran 
Fernando el Católico; no es nuestro propósito 
examinar ni juzgar á tan excelso príncipe, como 
no lo hemos hecho tampoco con su esposa doña 
Isabel, porque no encajarían esos juicios en el 
marco trazado á este trabajo, y por ello solo 
hemos traído á estas páginas lo pertinente al 
estudio que estamos verificando; así pues, nos 
concretaremos á decir, (después de haber indi- 
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general de España con relación á las demás 
naciones de Europa), que en una pequeña casa 
llamada de Santa María, siluada en la Cruz de 
los Barreros, á corta distancia del pueblo de 
Madrigalejo, en la provincia de Cáceres, expiró 
el 23 de Enero de 1516 I). Fernando el Católico; 
muy poco antes de tal suceso, (tan poco que 
apenas tuvo el rey tiempo para firmarlo), dictó 
el tercero y último de sus testamentos, en que 
declaraba, como en los dos anteriores, herede- 
ra universal de los reinos de Castilla, de Ara- 
gón, de Ñapóles, de Sicilia y de las posesiones 
de África y de las Indias, á su hija doña Juana y 
á sus hijos y nietos de legítimo matrimonio, 
varones y hembras. Atendiendo al estado men- 
tal de su hija, nombraba gobernador general 
de los reinos á su nieto el príncipe ü. Carlos, 
que había de regirlos á nombre de la reina 
I)." Juana, madre de dicho príncipe. En Cuanto 
á las personas que habían de ejercer la regencia 
encastilla y en Aragón, ínterin venía de Flandes 
su nieto D. Carlos, consultó el rey á las perso- 
nas de su Consejo; manifestó reservadamente 
á dichos señores que en ausencia de D. Carlos, 
sería su deseo que la obtuviese su nieto Fer- 
nando, hermano del anterior y á quien amaba 
tiernamente por haber nacido en Castilla y 
críádose junto á él; expusieron los consultados 
al monarca las dificultades que esto podría en- 
gendrar, por la corta edad del príncipe, porque 
quizá fuera origen de rencillas entre los hermas 
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tiós y por las discordias que podrían suscitarse 
entre loi nobles que lomasen partido por uno li 
otro, y preguntándoles á quien había de nom- 
brar, le indicaron al arzobispo de Toledo, Ji- 
ménez de Cisneros, lo cual era simplemente lo 
mismo que el monarca había dispuesto en el 
segundo de sus testamentos, hecho en Aranda 
de Duero en 26 de Abril de 1515. 

Así pues, en la tercera y definitiva de sus 
disposiciones testamentarias, dejó encargado 
del gobierno de Castilla, ínterin llegaba D. Car- 
los, al cardenal de España D. Fray Francisco 
Jiménez de Cisneros, y del de Aragón al arzo- 
bispo de Zaragoza D. Alfonso de Aragón, hijo 
natural, como hemos indicado, del rey; ésto 
último, dicho sea de paso, no produjo muy 
buen efecto en Aragón, pues sus fueros y privi- 
legios no permitían que gobernase más que uno 
solo, el príncipe primogénito, y aunque se con- 
vino en que el arzobispo se llamara curador y 
no gobernador, el Justicia no le quiso recibir 
juramento y hubo por tal causa bastantes tur- 
bulencias. 

Nos falta consignar, como necesario antece- 
dente de sucesos que luego ocurrieron, que 
desde algún tiempo antes se hallaba en España 
el deán de Lovaína, Adriano de Utrech, ayo de 
D. Carlos, que había venido para tratar con don 
Fernando, en nombre del príncipe, acerca del 
gobierno de Castilla y de la sucesión de Casti- 
lla y Aragón, después de lo cual continuó en 
JE^spaña, en espectativa de los acontecimientos. 
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§ 1 " -V. 

¿j^lp^OMBRADO pues, cl fraiiciscaiio insigne co- 
mo regente de Casulla, en virtud del 
testamento mencionado, hecho en Ma- 
drigalejo, quedó convertido en rey de hecho, 
aunque transitoriamente, de la cabeza de Espa- 
ña, que como acabamos de indicar era ya la 
nación más importante de Europa y ocupando 
por tanto el puesto principal en la política 
europea y en circunstancias bien difíciles, pues 
aun hacía falta que pasase bastante tiempo 
para que la consolidación de los diversos reinos 
que habían integrado la monarquía de los 
reyes católicos, tuviese efecto con carácter de 
permanencia, y aparte de ésto, era de temer 
que las dificultades que ya hubo después de la 
muerte de doña Isabel, se reprodujeran con 
caracteres más graves. 

El infante D. Fernando, apenas muerto su 
abuelo, y creyéndose designado para regente 
de Castilla, por esperanzas concebidas desde el 
primer testamento de D. Fernando, hecho en 
Burgos, en el cual le favorecía mucho y desco- 
nociendo la designación hecha en la disposición 
testamentaria postuma del rey, ordenó á los del 
Consejo, que se presentasen en Guadalupe don- 
de él se hallaba, á fin de tomar las disposicio- 
nes convenientes al bien del Estado; la respues- 
ta de ios consejeros fué que no dejarían de ir 



á Guadalupe, donde le tributarían el debido 
homenaje de respeto, pero quecf£/í cuanto á rey, 
anadian, no tenemos otro que el César»: (1) con 
este motivo y para evitar cualquier trastorno, el 
regente hizo observar al infante y con el pre- 
texto de velar mejor por su seguridad, le llevó 
consigo á Madrid donde él se trasladó. 

Por su parte, el deán de Lo vaina Adriano, 
que estaba en Castilla como representante de 
D. Carlos, exhibió en cuanto falleció el rey cató- 
lico, poderes que había traído del príncipe para 
encargarse del gobierno de Castilla al falleci- 
miento de D. Fernando; con este motivo surgie- 
ron algunas difícultades, aunque desde luego el 
cardenal estaba en mejor situación que Adriano 
no solo por su talento y condiciones sino tam- 
bién por ser español, lo cual le daba una venta- 
ja inmensa entre los castellanos, que no habían 
de ver con buenos ojos ocupando el primer 
puesto á un extranjero; este asunto dio fondo 
pronto, porque el mismo príncipe se apresuró 
á ratificar el nombramiento de regente al carde- 
nal, al que en carta fechada en Bruselas el 14 
de Febrero de 1516, después de llamarle «Re- 
verendísimo en Cristo Padre, Cardenal de Es- 
panya, Arzobispo de Toledo, Primado de las 
Espanyas, Canceller mayor de Castilla, nuestro 
muy caro y muy amado amigo señor, le decia, 
que aunque su abuelo no le hubiera nombrado. 



(i) Alvar Gómez «De rebus gesti3> Ub. Vi 
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él mismo na pidiera, ni rogara, ni escogiera otra 
persona para la regencia, sabiendo que asi 
cumplía al servicio de Dios y al su}'^o y al bien 
y pro de los reinos». Quedaba pues, confirma- 
da la designación del rey católico á favor del 
octogenario cardenal, y Adriano desempeñaría 
el cargo de embajador; no obstante, Cisneros le 
asoció á la regencia como una especie de figura 
decorativa, pues nuestro regente lo hizo todo y 
ni siquiera aparecía en los documentos la firma 
de Adriano de Utrech. 

Salvados estos inconvenientes, tuvo que 
atender á otros más graves el anciano regente, 
los cuales provenían del príncipe D. Carlos 
que muy pronto comenzó á usar el título de rey 
con el cual le escribieron el emperador y el 
papa, y queriendo que se le reconociese el mis- 
mo titulo en España, se lo hizo saber á Cis- 
neros. Semejante deseo del príncipe no podía 
ser más inoportuno mientras viviese su madre 
la legitima reina doña Juana; era igualmente 
ilegal pues requería el concurso de las Cortes y 
además, siendo contrario á las costumbres era 
también molesto para la altivez castellana y 
capaz por si solo de hacer perder en un mo- 
mento su popularidad á Cisneros sí se allanaba 
á satisfacer el deseo de D. Carlos. Tanto el 
regente como el Consejo, expusieron al prínci- 
pe lo improcedente de tal deseo, pero D. Carlos, 
nacido y educado en el extranjero, ignorante 
por tanto de nuestro modo de ser, y además 
mal aconsejado por los flamencos que le rodea- 
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ban, que sabían de las cosas españolas menos 
aún que su señor, insistió terniinanlemente, 
mandando se le proclamara rey sin más dila- 
ción. 

Aunque á su natural recto y justiciero repug- 
nase tal ilegalidad. Cisneros quizá en evitación 
de mayores males que pudieran sobrevenir y 
sabiendo de antemano que tendría precisión de 
toda su energía para imponer el arbitrario 
deseo del príncipe, se decidió á hacer la procla- 
mación, convocando al efecto á los nobles y 
prelados á una junta en Madrid en 29 de Mayo 
de 1516, participándoles estar decidido á pro- 
clamar á Carlos de Gante. 

Magnífica ocasión era esla para que los 
grandes de Castilla, que en gran parte miraban 
mal que ejerciera la regencia el cardenal y que 
además deseaban recobrar el ascendiente que 
habían perdido durante el reinado de los reyes 
católicos, el cual tenían esperanzas de recupe- 
rarlo á favor de la edad y achaques del regente, 
se negaran al deseo de éste, y así lo hicieron, 
mucho más cuando se trataba de una cosa arbi- 
traria y por tanto pisaban terreno firme. Así 
pues, se opusieron abiertamente al deseo mani- 
festado por Cisneros alegando los derechos de 
doña Juana; como la discusión tomaba rumbos 
en absoluto contrarios á lo que deseaba el 
regente, éste que como sabemos, no retrocedía 
ante dificultad alguna, y para demostrarles que 
era el mismo de siempre, les dijo con tono firme 
y resuelto que no los había reunido para con- 
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sullar sino para obedecer, añadiendo: «Mañana 
mismo será proclamado Carlos en Madrid y las 
demás ciudades seguirán el ejemplo de la cor- 
le». (1). En efecto, el dia 30 ^de Mayo de 1516, 
fué proclamado D. Carlos en Madrid y con 
escasa oposición se hizo lo mismo en las demás 
poblaciones; los aragoneses en cambio, más 
celosos de sus franquicias, afirmaron que no le 
reconocerían Ínterin no se presentase en perso- 
na á jurar el fiel cumplimiento de sus fueros y 
libertades. 

Con motivo del d esacuerdo del prelado y los 
nobles y de que éstos encontraban muy duro el 
yugodcl regente, se refiere que en cierta ocasión 
le enviaron una diputación compuesta del almi- 
rante de Castilla, del duque del Infantado y del 
conde de Benavente para preguntarle en virtud 
de que poderes gobernaba el reino; Cisneros 
les respondió que por los que le conferia el 
testamento del rey católico y el nombramiento 
de D. Carlos; pero como no sj mostrasen al 
parecer satisfechos de la respuesta, les mostró 
desde un balcón del palacio la guardia armada 
que con algunos cañones tenia, y les dijo c<Esos 
son mis poderes», dicho que alcanzó gran cele- 
bridad y que, si es auténtico, demuestra no solo 
la energía del cardenal, como dice Lafuente, 
sino también, puesto que teda la razón le asistía 



n) Carvnjal, Anales r5i6.— Alvar Gómez «De rebiis 
gestis», lib.° IV. — Mártir, epist. 6oo á 603.— Dormer, «Ana- 
les de Aragón», lib/'J.— Sandoval «Historia de Carlos V», 
tem. I, pag. 53, cits. por Lafuente, obr. cit. 
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y la pregunta de los grandes era impertinente, 
que, (partiendo siempre de que haya razón y se 
esté dentro de la ley), cuando se traía con gentes 
díscolas, no hay otro recurso que apoyar la 
fuerza de la razón con la razón de la fuerza. 

Pero Cisneros tenia el propósito de quebran- 
tar más aun el poder de la nobleza para hacer 
más firme cl del rey, evitando que las clases 
privilegiadas fuesen un peligro para la autori- 
dad real, y al efecto publicó una pragmática ó 
decreto, creando una milicia ciudadana, ó sea 
alistando la gente llamada de ordenanza, pagada 
con fondos públicos, la cual se ensayaba en 
ejercicios mililaies ciertos días de cada mes. 
En esta milicia se eximía á los alistados del 
pago de tributos, en recompensa del servicio 
personal que prestaban; tenían treinta marave- 
dís diarios por plaza, disfrutando además los 
que servían en ciertas armas, como los espin- 
gardcros, un ;)//í.s mensual; las armas se deposi- 
taban en una casa de la ciudad ó villa, de don- 
de las recogían los alistados para salir en for- 
mación á los alardes ó revistas mensuales, con 
otra multitud de particularidades reglamenta- 
rias; fué tal elemento militar, como el precursor 
de los ejercicios á la moderna y llegó á tener un 
número de treinta mil hombres, á disposición 
de la corona, para poder contrarrestar el poder 
de los nobles; tan unida á la persona del rey se 
conceptuó desde luego esta milicia, que hoy 
mismo al servicio de las armas se le llama servir 
al rey. Los nobles que veían el peligro que les 
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amenazaba, procuraron oponerse cuanto pudie- 
ron á Ja creación de dicha milicia, ya haciendo 
ver al pueblo lo innecesario del tributo que 
suponía su sostenimiento, ya diciendo que era 
contraria á los fueros y privilegios populares, 
ya, por fin, excitando á los pueblos á la rebe- 
lión, como lo hicieron el almirante de Castilla 
y el conde de Benavente en Valladolid, donde 
ejercían gran influjo, consiguiendo que esta 
población se opusiese al alistamiento y se suble- 
vara, cuyo ejemplo siguieron Burgos, León, 
Salamanca, Medina y otras ciudades, sin com- 
prender el beneficio que para el pueblo repre- 
sentaba, al intentar emanciparle del vasallage 
que la nobleza quería hacer, perdurable y que 
disfrazaba con una interesada prolección á las 
libertades de los pueblos, que cuando creían 
defenderlas, laboraban, sin saberlo, por los 
nobles. Los pueblos hicieron exposiciones al 
rey reclamando; el regente, por su parte, expo- 
níale las razones que había tenido para la inno- 
vación y su opinión en sentido contrario á los 
deseos de las ciudades; por fin Cisneros triunfó, 
aconsejando al rey que no consintiera que su 
autoridad fuese desobedecida y que escribiera, 
como lo hizo, cartas á los pueblos rebeldes 
exhortándoles á volver á la obediencia y pro- 
metiéndoles su pronta venida; con ésto y otras 
hábiles medidas que supo emplear el regente, 
fueron venciendo poco á poco aquella obstina- 
ción, y unas tras otras fueron las poblaciones 
tranquilizándose, menos Valladolid que fué la 
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más pertinaz y que no se sosegó sino medíanle 
ciertos privilegios que se le concedieron. 

Desembarazado el camino, pudo el carde- 
nal, dando pruebasdc sus grandes condiciones 
de gobernante, emprender otras reformas en 
beneficio de la mayoría y contra la clase noble 
á la que traló con dureza, necesaria para alla- 
nar el gobierno al rey; asi pues, suprimió pen- 
siones concedidas por el rey católico, hizo de- 
volver á la corona las tierras y señoríos enaje- 
nados por D. Fernando en sus últimos años, y 
cuya enajenación no debía subsistir á su muer- 
te, suprimió empleos que juzgó poco necesa- 
rios, rebajó sueldos excesivos, hizo pesquisas 
en los fondos de las órdenes militares, en los 
que había habido mucho despilfarro, y dictó 
otras acertadas disposiciones en hacienda, que 
demostraron su desinterés y la necesidad que 
habiade tales medidas, pudiendo hacer econo- 
mías que le permitieron llevar á cabo otras em- 
presas importantes que vamos á mencionar, no 
obstante que las continuas peticiones de fondos 
que de Flandes venían constantemente, hacían 
que aquéllas no tuviesen en absoluto aplicación 
á cosas útiles, y proporcionaban al venerable 
cardenal disgustos continuados. 

Durante el período de su regencia pudo, 
gracias á su excelente administración, atender 
á los gastos de dos guerras, una en el interior y 
otra en África; ésta contra el corsario Barba- 
rroja. Habiendo pretendido el destronado rey 
de Navarra Juan de Albret recuperar su perdi- 
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do reiao, envi'> contra él el cardenal un ejérci- 
to dirigido por Villalva, que derroló tan com- 
pletamente las fuerzas de Albret, que éste no 
tuvo más remedio que huir, terminando de 
este modo, tan rápida como felizmente la gue- 
rra; la previsión estratégica de Oisneros, com- 
prendió luego la necesidad de evitar en lo posi- 
ble que tales tentativas se repitieran, por lo que 
hizo demoler todas las fortalezas y castillos de 
Navarra, haciendo en cambio que la capital 
fuese perfectamente fortificada, atribuyéndose 
á tal previsión, el que España pudiera conser- 
var permanentemente este territorio, pues en 
las invasiones de franceses ocurridas muy po- 
co después, no encontrando plazas donde gua- 
recerse, más que Pamplona, hubieron de verse 
precisados á evacuar rá|)idamente el país. La 
guerra contra lUirbarroja que había llegado á 
ser rey de Argel y Túnez, fué mucho más des- 
graciada, pues ya por mala dirección de los 
jefes ó por temeridades de éstos, las tropas 
españolas fueron derrotadas por los africanos 
y la expedición no produjo ni honra ni pro- 
vecho. Cisneros escuchó impasible la noticia 
del desastre, como antes había oído la de la 
victoria de Navarra, precediendo en sangre fría 
á lo que hizo más tarde con motivos parecidos 
D. Felipe II. 

También pensó Cisneros en las lejanas pose- 
siones de América y envió una comisión á la 
isla Española, para procurar el mejoramiento 
de la condición de aquellos naturales, oponién- 
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dosc á la entrada de esclavos negros en aque- 
lla colonia para el cultivo y trabajos de la 
misma^ diciendo al rey que de hacerse, no lar- 
darla en surgir allí una guerra de esclavos: 
cuanta fué la previsión del cardenal en este 
punto lo demostró, el que habiendo sido des- 
oído este consejo por D. Carlos, gracias al 
influjo que en él ejercian los ineptos consejeros 
de la corte flamenca, seis años después ocurrió 
en Santo Domingo la primera conspiración de 
negros, que pudo convencer á D. Carlos de lo 
acertado del consejo del grande hombre a 
quien tan mal recompensó, como veremos en 
breve. 

Mientras á todas estas cosas atendía el car- 
denal, la conducta que observaban en Flandes 
los consejeros flamencos del nuevo rey. era lo 
más descabellada posible por lo que á los asun- 
tos económicos de España se rcferín, y lejos de 
preparar para el hijo de D. Felipe de Austria y 
de D.** Juana, un reinado de tranquilidad inte- 
rior, parecía que aquellos personajes estaban 
interesados en que su Fcñor se hiciese mal 
quisto de nuestro pueblo, cuyas simpalias le 
enagenaban con su conducta: nada saciaba la 
avaricia de tales extranjeros capitaneados por 
el señor de Chievres, Guillermo de Croy, que 
lo monopolizaba todo; los empleos y cargos de 
Castilla eran vendidos sin escrúpulo alguno en 
los Países Bajos, y adjudicados al mejor postor. 
Semejante conducta indignaba á los españoles 
y llenaba de amargura al cardenal, cuyas eco- 
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nomías no bastaban á saciar la rapacidad de 
los favoritos del rey; aunque el regente y el 
Consejo protestaban ante el monarca de seme- 
jante conducta, le hacían ver el disgusto que se 
iba apoderando del pueblo, pedíanle remedio 
á esos males y le excitaban para que viniese á 
España en evitación de mayores y posibles des- 
gracias, los consejeros flamencos, interesados en 
disfrutar de las riquezas de España y mango- 
near desde Flandes los asuntos de nuestra 
patria, y temerosos, especialmente Chievres, de 
verse eclipsado y perdido su preeminente lugar, 
en cuanto D. Carlos viniese y se encontrara 
influido por el legitimo ascendiente que sus 
virtudes y extraordinarios méritos habían pro- 
porcionado á Cisneros, procuraban retardar el 
viaje. 

Deseosos además de contrarrestar el poder 
del cardenal y aumentar el nulo y meramente 
nominal del deán Adriano, enviaron al flamen* 
co La Chau y al holandés Amerstoff que tenia 
fama de enérgico, con el fin de que unidos al 
preceptor de Carlos, formasen una especie de 
triunvirato que dirigiera la regencia, anulando 
si podían á Cisneros: atento y cortés éste con los 
extranjeros, siguió en los asuntos de gobierno 
obrando, no obstante, como si estuviese solo y 
los planes de los extranjeros no dieron resulta- 
do. Viendo los flamencos la desairada posición 
que ocupaban y deseando dejar de ser figuras 
decorativas, cierto dia extendieron y firmaron 
unos despachos, mandándolos después á Gis- 
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rieros para que éste á su vez los firmara; en 
vista de ello Cisneros, con gran Iranquilidad, 
mandó á su secretario romper aquellos papeles 
y que extendiera otros, en los que puso su firma 
é hizo circular éstos sin otra intervención que 
la suya: rasgo de energía que demuestra lo que 
era aquel hombre, á quien ni la pesadumbre de 
los Qños ni género alguno de disgustos, hacían 
desviarse en lo más mínimo de lo que creía su 
deber y sus derechos. 

La situación de Cisneros, era sin embargo 
muy poco agradable para él que ansiaba la 
venida de D. Carlos más que nadie, obligado 
por la hostilidad de los descontentos nobles 
en el interior, por sus discrepancias con los 
compañeros de regencia, por la conducta de 
los privados de Flandes, por no poder acallar 
la justa exasperación de los pueblos convocando 
las Cortes, como pedían y á lo cual no se deci- 
día el cardenal, en vista del estado de los 
ánimos; v á vueltas de todo ello con 81 años de 
una vida tan trabajada como la suya y con los 
achaques propios de esa edad; suspiraba pues, 
el gran anciano, por la venida del monarca, y 
éste, después de cerca de 20 meses de la muerte 
de su abuelo, decidió al fin el viaje, que aún 
querían retrasar los cortesanos y le emprendió, 
acompañado de numerosa legión de caballeros 
flamencos y de su primer ministro Chievres, 
los cuales, como nube de langosta, venían á 
caer sobre España: el 19 de Septiembre de 1517, 
desembarcaba D. Carlos con su comitiva en 
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Villavicíosa de Asturias, donde fueron á reci- 
birle muchos nobles castellanos que extrema- 
ron su adhesión y entusiasmo por D. Carlos, en 
espera de mercedes futuras. 

Noticioso el cardenal de los acompañantes 
que consigo traía el monarca y conocedor, 
como nadie, del disgusto que esto había de 
producir, escribió á D. Carlos para aconsejarle 
que los despidiese de su lado, dándole sabias y 
prudentes admoniciones respecto á la conducta 
que debía seguir para gobernar bien y captarse 
el afi^cto de los subditos, que es, (dicho sea de 
paso), la primera obligación de los reyes y la 
que más les conviene cumplir, incluso en pro- 
vecho propio; y, por fin, pidiéndole una entre- 
vista para ponerle al tanto de los asuntos y de 
lo que necesitaba la nación. 

rísta entrevista no llegó á verificarse, pues 
el primer acto del extranjero monarca en 
España, fué una acción de ingratitud tan enor- 
me, que constituye una de las faltas mayores 
del futuro cesar: tanto los flamencos como los 
nobles castellanos, cada uno por su parle, 
habían procurado disminuir el afecto que el rey 
profesaba al anciano hombre de Estado que 
iba á poner en sus manos la herencia de doña 
Isabel, renunciando los poderes conque transito- 
riamente y tan á maravilla, la había regido. No 
se les ocultaba á flamencos y castellanos que la 
entereza, inflexibilidad y legítimo ascendiente 
que había de ejercer el cardenal en el ánimo 
del joven é inexperto D. Carlos, serian el prin- 
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cípal obstáculo que se opusiera á la privanza 
que aspiraban tener con el rej% y así procura- 
ron dilatar la entrevista reteniendo injustifica- 
damente á D. Carlos en el Norte de la Penín- 
sula, con la esperanza de recibir de un momento 
á otro la noticia del fallecimiento de Cisneros, 
cuya vida inspiraba serios temores. 

Habiéndose puesto en camino el anciano 
cardenal para avistarse con el rey, llegó hasta 
Boceguillas, donde se indispuso gravemente y 
se detuvo en el convento de San Francisco de 
Aguilera, cerca de Aranda de Duero. El monar- 
ca, por su parte, se hallaba en el convento del 
Abrojo a tres leguas de Valladolid, donde per- 
manecía mientras se preparaba su solemne 
entrada en dicha población. Concedida al fin 
por el rey la entrevista que deseaba Cisneros, 
y que no podía aquél esquivar, señaló como 
sitio para ella la villa de Mojados á cuatro 
leguas de Valladolid. 

No obstante su grave dolencia, el regente 
encaminóse hacia el sitio designado y con gran 
trabajo llegó á Roa. En esa villa esperaba al 
gran hombre la mayor y ultima de las amar- 
guras que hubo de experimentar: nos referimos 
á la que le produjo la conocida carta que ence- 
rraba tan fría é injustificada ingratitud que se 
ha hecho famosa en la Historia; el rey le daba 
las gracias por sus anteriores servicios, y á 
vuelta de palabras de dulce aspecto y acibara- 
da entraña, le anunciaba, que celebrada la 
entrevista, le daría su real licencia para retirarse 



(í Sil diócesis d descansar de las fatigas de sü 
laboriosa vida, y d aguardar del cielo la digna 
remuneración de sus servicios, que el cielo solo 
podía darle cual él merecía. 

No pudo el cardenal resislir el efeclo de la 
carta citada á la que pudo haberle puesto, pues 
le cuadra admirablemente, el comentarlo de 
líusí paga el diablo á quien bien le sirve». La 
consideración de lo que podía esperarse de un 
príncipe extranjero que de tal modo inauguraba 
su reinado en España, por una parle, y por otra, 
la fría y cruel ingratitud del monarca hacia 
quien tanto debía, impresionaron de tal modo 
al venerable franciscano, que su debilidad 
física no pudo resistir tal golpe: agravóse su 
enfermedad hasta tal punto, que muy poco 
tiempo después, en la misma Roa (1), con la 
tranquilidad del justo, conservando íntegras 
sus facultades, y pronunciando las palabras del 
salmo (dn te. Domine, speravi, entregó su alma 
al Todopoderoso, poco antes de las cuatro de 
la tarde del 8 de Noviembre de 1517, según 
consta en las cartas del obispo de Avila de 
Varacaldo, secretarios del cardenal Cisneros y 
cuyas cartas se conservan en la Universidad 
Central. (2) 

De este modo terminó la vida del escla- 
recido personaje en quien se comprendieron y 



(i) Un diccionario enciclopédico extranjero, que 
goza de gran crédito, supone caprichosamente que murió 
en Toleao. 

(2) Cartas de D. Fray Francisco, &, pag. 24, nota. 
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aumenfaron las virtudes de su ilustre familia, y 
que colocado en sus primeros años por azares 
de la suerte eu posición modestísima, llegó al 
primer puesto de su patria y de Europa, ya que 
nuestra gloriosa España era entonces la más 
grande y poderosa nación del orbe. 

La especie de que el cardenal había sido 
envenenado, diciendo algunos que se le había 
servido el tósigo en una trucha, y de cuya ver- 
sión se hicieron eco algunos autores, está hoy 
ya completamente desconceptuada, á causa de 
que ni el doctor Galindez de Carvajal, ni Pedro 
Mártir de Angléria, que se hallaban entonces en 
la corte, dicen nada de ella, ni aun embozada* 
mente; el rumor pudo tener por origen, la ene- 
miga á los flamencos, de los que se sabía se 
alegrarían de la muerte del cardenal, además 
de que rumores de esta índole eran entonces 
cosa corriente. 

La muerte de Cisneros fué unánimemente 
llorada (salvo excepciones de los que creían 
ganar con ella), por los buenos castellanos que 
conocían las grandes prendas del regente. «Su 
cadáver, adornado con las vestiduras pontifica- 
les, estuvo expuesto en un aposento, bajo un 
dosel, y las gentes de todas clases acudían en 
tropel a besarle á porfía los pies y las ma- 
nos. Objeto de profunda veneración por su 
piedad y sus virtudes, es el único gobernante, 
dice un escritor extranjero, á quien los mismos 
contemporáneos hayan honrado como á un 
santo y á quien durante su administración, haya 



el pueblo atribuido el don de hacer mílagrosí/. 
(1). Por lo que se refiere á su aspecto físico, 
scgúu los dalos suiniíiislrados por Alvar Gómez 
en la obra tantas veces citada en las ñolas, v 
por Robles en su «Vida de Ximenez», era el 
siguiente. De elevada estr.tura, grave y firme 
continente, voz robusta y varonil, rostro largo 
y enjuto, frente ancha y sin arrugas, ojos regu- 
lares, más hundidos que prominentes, pero 
rivos y penetrantes y aun algo tiernos, nariz 
larga y aguileña, dientes bien unidos, aunque 
algosalie tes Jos colm¡llos;labios gruesos y algo 
sobrepuesto el superior, aunque sin deformi- 
dad; la parle superior de todo el cuerpo bastan- 
te más larga que la inferior, y un tanto despro- 
porcionada. 

§ i."-vi. 

>EM()s recorrido las vicisitudes de la vida 
^ Mrj^m del gran cardenal de España D. Fray 
¡^-:^!^>^ Francisco Jiménez de Oisneros, y para 
terminar esta primera parle de nuestro estudio, 
solo nos resta manifestar la grandeza del perso- 
naje bajo todos los aspectos en que se le consi- 
dere, para lo cual bien poco hemos de necesilar 
esforzarnos, máxime cuando hemos de tener 
ocasión posteriormente al hacer el juicio de este 




(r) Quintanilla «Archetypo de Virtudes». —Flechier, 
«Vie de Ximenes» lib.° vr. Robertson «Historia de Carlos 
V», lib.«* I, cit. por Laf. ob. cit. T. vii, pág. 335. 
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pcrsonaje, comparándole con Richelieu, de co- 
rroborar lo que ahora digamos. 

Solo necesitamos para ello recordar las 
diversas siluacioiics en que hemos examinado 
al hombre singular que tanto contribuyó á en- 
grandecer é ilustrar con sus hechos la glorio- 
sa época de fines del siglo XV y principios del 
XVI. Exactísimo cumplidor de sus deberes, que 
en ocasiones llevaba hasta la exageración, se 
nos presenta como un modelo que imitar, casi 
en absoluto, en todo; y no decimos en absoluto, 
porque tuvo también sus defectos, aunque 
realmente insignificantes, si se les pone en 
parangón con sus virtudes: de aquéllos ya 
hemos indicado algo y añadiremos más des- 
pués; bástenos por ahora, no obstante, consig- 
nar, que solo le son en realidad imputables en 
pequeña parte por ser propios de su época, á la 
que hemos de procurar llevar nuestra mente 
para poder juzgar de los hechos y personas de 
aquel entonces, con verdadero y científico cri- 
terio histórico. 

Pero sin hacer caso omiso de ellos, aun 
teniéndoles en cuenta, no podremos menos de 
reconocer, como lo hacen casi todos los que 
del cardenal se han ocupado, la justificación 
del epígrafe de este capítulo; grande es ver- 
daderamente Cisneros, cuando desconocido é 
insignificante se atreve á oponer su derecho á 
la arbitrariedad del poderoso arzobispo Carri- 
llo; grande y de condiciones poco vulgares se 
manifiesta en Sigüenza en época del obispo 
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Mendoza; igualmente se le ve cuando abandona 
su posición brillanle en aquella diócesis, para 
retirarse á profesar en severa orden religiosa, 
cuya austera regla observa con tanta escrupu- 
losa exactitud, que muchas veces excede lo 
mandado por el insigne fundador de la misma. 

¿Y qué diremos de su conducia en el confe- 
sionario de la reina Isabel v de su sincera 
renuncia y aceptación forzosa de la mitra tole- 
dana, tan codiciada, y que según él mismo ex- 
presa, no se siente con fuerza para llevar?: oca- 
siones son todas que se prestan á profundas 
reflexiones y que son verdadero espejo en que 
se refleja la grandeza y hermosura de alma del 
insigne franciscano. 

Su apasionamiento por lo grande y su firme- 
za para vencer toda suerte de obstáculos, le 
lleva á la colosal empresa de la reforma de las 
órdenes religiosas y del clero secular, la que 
acomete y lleva á cabo dentro de su esfera, con 
éxito realmente asombroso; de tal modo siente 
esta necesidad, ha visto y comprendido cuanto 
esto puede ser beneficioso para la Iglesia, que 
nosotros nos atrevemos á sospechar, que si en 
lodo el siglo XV y principios del XVI hubiera 
tenido la Iglesia unos cuantos hombres de la 
altura y dotes de nuestro cardenal, quizá se 
hubiera evitado la horrible conflagración reli- 
giosa que se inicia en los momentos en que 
baja al sepulcro Cisncros y que tan funestas 
consecuencias tuvo, como es sabido; pero des- 
graciadamente los hombres de su talla no se 
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repiten con frecuencia y menos se suceden, y á 
pesnr de lo mucho que pudo hacer é hizo este 
hombre singular, su esfera de acción hubo de 
limitarse á España; ¿qué hubiera hecho en este 
terreno, si hubiese ocupado la Silla de San Pe- 
dro? Es incalculable. 

Si le consideramos como el polilico previ- 
sor, 'como el hombre que comprende donde se 
se halla la verdadera esfera de expansión de su 
país y procura, á ia ve z que la paz en el interior, 
el engrandecimiento fuera de las fronteras, 
todos los elogios ([ue queramos prodigarle y 
que nuestra lengua, lan rica, puede proporcio- 
narnos para enaltecerle, nos parecerán pocos. 
¡Cuántas cosas presintió y previno que por 
haberse abandonado ó descuidado, han sido de 
resallados funestos para el país! 

¡Qué aplicación la que dá á los enormes 
recursos que suposición brillante le proporcio- 
na! Nada para sí, lodo para su patria y para los 
demás; las economías de su arzobispado tienen 
aplicación á empresas capaces cada una de ellas 
de inmortalizar por sí solas el nombre de un 
hombre; la publicación de la Biblia Compluten- 
se y la fundación de la Universidad de Alcalá, 
obras son, no efimeras sino permanentes, que 
pregonan con la elocuencia de los hechos la 
grandeza de la persona; él socorre con esplén- 
dida mano las necesidades de sus diocesanos y 
proporciona los medios, allí y fuera'(l) -adelan- 

(i) Aun se conserva en Cisneros, según Perez-Ru- 
bín, el pósito que fundó el cardenal. 
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lándosc en esto á las fundaciones l)enéficas que 
tienen ese olyeto,— de suplir los desaslres origi- 
nados por la falla de cosechas en pueblos ente- 
ros, ayudando á los labradores a que puedan 
hacer sus siembras y evitando de ese modo que 
languidezca la primera fuente de riqueza de la 
nación. 

Su política se orienta desde luego, á la con- 
secución del predominio del poJer real sobre 
la multitud de poderosos nobles que pudieran 
debilitarle: si bien en Castilla no había existido 
el feudalismo propiamente dicho, la manera 
tumultuosa v revuelta como se desarrolla la 
patria historia en la Edad Media y la reunión 
que va á tener lugar en el siglo XVI de tan 
inmenso poder en una sola mano, hacían pre- 
cisa, á nuestro juicio, esa norma de conducta 
del cardenal, por la cual no creemos, como 
expondremos en el juicio comparativo de este 
personaje, se le pueda hacer un cargo. Parece 
como que comprende y vé la necesidad del ro- 
bustecimiento del poder real por su alianza con 
el pueblo, verdadero origen de la soberanía 
como lo entendemos los hombres de este siglo; 
y aunque esla idea, por no ser de su tiempo, no 
sea la que le guie, lo cierto es que obra procu- 
rando la debilitación de la nobleza en la que 
ve. por recientes ejemplos, el peligro; si esto 
produce á la larga el poder absoluto de los re- 
yes, obra es de la época y no culpa suya, pues 
todavía había de'pasar mucho tiempo antes que 
las sociedades cultas se asentasen sobre las ba- 
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scs contemporáneos, después de ocurrir la pu- 
rificación de la atmósfera política que se inició 
en 1789. 

De su profundo conocimiento de las cosas y 
de los hombres, y de la ciencia del gobierno, 
dan fehacientes pruebas dos documentos de 
que vamos á decir algo, para terminar este 
capitulo. Es el primero, una Instrucción que 
parece entregó á su corregente Adriano de 
Ulrech para que la |)rescnlase al rey y que 
contiene 32 arlículos, que son máximas ó reglas 
que en el g:íbierno le convendría observar. En 
ella, después de consejos generales sobre mora- 
lidad pública y administración de justicia, se 
tiende á poner las cosas en el ser y estado en 
que las dejó la reina doña Isabel y extirpar los 
abusos introducidos después, y que señala; de 
este documento, que se publicó en el Semanario 
Erudito, lomo XX página 137, son los artículos, 
notabilísimos casi todos, de los cuales citare- 
mos los siguientes: Dice el 16", «Óiganse cuanto 
antes, pues es justo y necesario, los procurado- 
res del reino en las Cortes, principalmente 
sóbrelas donaciones hechas en perjuicio de la 
Real Corona y por quien no tenia derecho á 
dar, para que se quiten todos los inconvenien- 
tes que suele haber en las cortes si al contrario 
se hiciese»: el 21^ «y nunca la mano del rey 
firme cosa que ignore, ó de la cual no esté 
bastantemente informado»: el 23°, «Debe enviar 
por las provincias visitadores que inquieran 
sobre las exacciones y nuevas imposiciones. 
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para quitar las que se hallasen contra lo que 
disponen las leyes del reyno de Castilla»: el 
29.°, expresa las condiciones que debe tener el 
secretario del rey para que no se deje corrom- 
per «y haga honra á su dueño y señor», y el 
32.°, en que respondiendo de antemano á los 
que le objetaren que esas reglas son buenas 
para cuando el rey haya estado ya algún tiempo 
en el reino y conozca las personas, dice que «á 
un buen rey y justo le conviene al principio 
de su entrada y reinado, hacer buenas obras 
ejemplares y justas para que conozcan desde 
luego las gentes su buen ejemplo y vean que es 
justo y así sus subditos le amarán, temerán y 
servirán». 

El segundo es un Memorial (1), de lo que 
pensaba el cardenal sobre ciertas cosas que era 
necesario proveer para la buena gobernación 
de estos reinos, presentado al rey-emperador, 
después de la muerte del cardenal, por uno que 
dice haber sido criado de Oisneros. En él se 
declaraba éste, contrario á la acumulación de 
grandes mayorazgos y estados en una sola casa, 
y para evitarlo proponía que no se permitiera 
á los grandes casarse con parientes dentro del 
cuarto grado aporque, sino se tuviese conside- 
ración á proveer en esto (decía), se podrían 
hacer algunas casas tan grandes que fuese con 
el tiempo de mucho inconveniente; y tenía 

(i) Archivo de Simancas (Diversos de Castilla ^ 
leg.® n,** 8) cit. por Laf. obr. cit. 
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por imposible que ninguna persona pudie- 
se gobernar estos reinos en la ausencia del 
príncipe por la grandeza de ios estados». Con- 
sideraba muy inconveniente que los consejeros 
y altos magistrados casasen sus hijos ó hijas 
con grandes del reino, y proponía que en esos 
casos se les hiciese renunciar su empleo, por- 
que no podían ser consejeros ó jueces impar- 
cíales en los negocios que la grandeza tuviese 
en los tribunales ó consejos. Observando que 
muchos de los empleados en la casa real y que 
habían entrado con poca hacienda, á los cuatro 
ó cinco años, labraban grandes casas, compra- 
ban haciendas, hadan mayorazgos y su gasto 
ordinario era mayor que los acostamientos, 
sueldos ó mercedes que tenían en los libros 
reales, decía que «d lo robaban al Rey ó al 
Reino», y era gran cargo de conciencia en el 
príncipe consentillo, y aconsejábale que obra- 
se de modo que conocieran que había quien 
pusiese mano fuerte en ello. Decía, «en los libros 
del Rey, estaban asentadas muchas personas 
inútiles, que ni las conocía ni sabía quienes 
eran, y que éstos eran causa de que se dejase de 
pagar á los que lo merecían y convendrían para 
el servicio del príncipe», proponiendo que se 
remediase este abuse. Y, por último, decía que 
«sobre todas las cosas del mundo deseaba se 
remediase la desorden que hay en las cosas de 
la Iglesia é se guardase lo que está dispuesto por 
los sacros cánones, é que no lo quebrantasen 
cada día los pontífices solo por cobdicia é por 
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su propio interese, en tanto daño de la Iglesia é 
peligro de las almas, &». 

Mereció por tanto, este hombre insigne ser 
elevado al primer puesto de la doble monarquía 
que ocuparon D. Fernando y doña Isabel; así 
pues, grande en todas las cosas en una época 
también grande, es una de las tres colosales 
figuras que aparecen en primera línea en aquel 
glorioso reinado en que tan extraordinarios 
hombres brillaron, pero sobre todos los cuales 
se destacan tres nombres inolvidables: CRIS- 
TÓBAL COLÓN, GONZALO FERNÁNDEZ DE 
CÓRDOBA y FRAY FRANCISCO JIMÉNEZ DE 
CISNEROS. 



* 
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PARTE SEGUNDA 



IRMAMDO JUAN DUPLESSIS, GiRDENiL DE RICHEUEU 

SUMARIO: I. Datos biográficos.— a^ El sa- 
cerdote.— ¿>) El cardenal. — c) El político. 
~ d) El hombre.— e) El militar. — /) El eru- 
dito Y ESCRITOR.— II. Fundaciones de Riche- 
LiEü.— III. Situación de Europa en los co- 
mienzos DEL SIGLO XVII Y ESPECIALMENTE DE 

Francia á la muerte de Enrique iv. — 
IV. Richelieu, ministro de Francia, y poste- 
riormente rey de hecho en el reinado de 
Luis xiii. — V. Política desenvuelta por 
Richelieu.— VI. Defectos de Richelieu y 
de su política. 



§ 2.-^-1. 



x^/uvrmando Juan Duplessis, cardenal de 
^y^c* Richelieu, con cuyo nombre es co- 
í^^-;;^3¿^ nocido y famosísimo en la Historia, 



cc^ 



vino al mundo el 5 de Septiembre del 1585, 
según la mayoría de los autores, en el castillo 
de Richelieu, aunque otros opinan que en Pa- 
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rís (1), siendo hijo de Francisco Duplessis, 
señor de Richelieu; pasó sus primeros años en 
Poitoii, comenzando á estudiar en Parfs en 
1594, en el Colegio de Navarra y en la Aca- 
demia de Pluvinel: este personaje que nos 
ocupa habia de seguir, según acuerdo de la 
familia, la profesión de las armas y á tal objeto 
se encaminó la educación recibida por él pri- 
meramente, usando entonces el nombre de 
marqués de Chillón, y dicha profesión militar 
parecia ser su vocación, cuando una circuns- 
tancia inesperada hizo cambiar el rumbo de su 
idea y le llevó á otra muy diferente: la carrera 
religiosa. 

a) La circunstancia mencionada fué que 
su hermano mayor Armando Luis, obispo de 
LuQon, movido por un acceso de piedad y mis- 
ticismo, renunció á las dignidades de la Iglesia» 
haciéndose cartujo, y como los padres del joven 
Armando Juan, hicieran presente á éste que el 
obispado de Lu^on venía perteneciendo desde 
antiguo á la familia y lo conveniente que seria 
conservar cuidadosamente en ella una parte tan 
considerable de la herencia, el joven Armando 
Juan, se decidió á abrazar el estado eclesiástico; 
en poco tiempo, pero estudiando con ahinco, se 
impuso en la teología, y en 1607 era nombrado 
obispo de J-ucon, á la edad de veintidós años. 



(t) a. Jay. «Richelieu, A rmand Jean Duplessis, 
Cardinal de».— JJictionaire de la conversation et de la 
lecture par une societé de savant et de gens de lettres, 
soiís la directión de M. W. Puclcett. Tomoxv. Paris-i868. 
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Que su vocación no era muy sincera y qué 
á pesar de haber escrito la obra «De la perfec- 
ción del crisliano», en que se recomienda una 
moral austera, no fué nunca un modelo de 
sacerdotes, lo demuestran la multitud de hechos 
de au vida y las anécdotas amorosas, que con 
fondo de verdad, de él se cuentan; se valió 
como medio de medrar en la política, de las 
pasiones y de su conocimiento del corazón 
femenino y así llegó á dominar á la reina María 
de Médicis, madre de Luis XIII, y apartó casi 
en absoluto de éste, á su esposa doña Ana de 
Austria; y para afirmarse en el poder no tuvo 
reparo en derramar la sangre de sus enemigos, 
lo cual no se muestra muy conforme con la 
misión de paz del sacerdote. 

La época en que vivió y la atmósfera políti- 
ca en que hubo de desenvolverse, teniendo por 
modelo á Maquiavelo, tenían que dejarle mal- 
parado, bajo el aspecto de sacerdote en que 
ahora le consideramos; que no es incompatible 
el cumplimiento de los deberes de ese estado 
con los del puesto político que se ocupe, por 
preeminente que éste sea, nos lo demuestran 
palpablemente las páginas anteriores; pero Ri- 
chelieu no supo compaginar unos con otros, de- 
jóse llevar de la ira, y por eso su figura, ador- 
nada del rojo ropaje cardenalicio, se destaca de 
un modo sangriento. 

b) Si las circunstancias habían determina- 
do que con facilidad suma el presunto guerrero 
pasase á ser sacerdote y obispo, éstas también 
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le elevaron años después al puesto de príncipe 
de la Iglesia; su entrada en la política, de que 
hablaremos más tarde extensamente, le llevó 
como diputado del clero de Poitou á los Esta- 
dos Generales de 1614, donde por sus maneras 
insinuantes alcanzó los favores de la corte, lo- 
grando que Barbín, inspector general de Ha- 
cienda y Leonora Galigai, marquesa de Ancre, 
le presentaran á María de Médicis que le nom- 
bró su capellán y le hizo entrar en el Consejo 
con el título de Secretario de Estado. 

Posteriormente, cuandojasesinado Concini y 
muerta la esposa de éste de la manera ignomi- 
niosa que después diremos, pasó el poder á 
Luines, determinando ésto que la reina madre 
fuese desterrada al castillo de Blois, Richelieu 
estuvo confinado, primero en Blois, y más tar- 
de en Avignón; algo después, se consiguió una 
reconciliación aparente entre el rey y su madre, 
en la que influyó Richelieu y entonces, (1620) 
pidió la reina madre para él la birreta cardena- 
licia, cuando contaba el propuesto 35 años de 
edad; sin embargo, hasta algún tiempo después, 
en 1622, no fué agraciado con la púrpura de 
cardenal. Es notable lo que dijo á la reina ma- 
dre doña María de Médicis, cuando ésta le con- 
siguió el capelo: ^La púrpura que debo d la be- 
nevolencia de vuesira magestad, profirió Riche- 
lieu, me recordará de continuo el voto que tengo 
hecho de verter mi sangre en su servicio.» (í). 



(O César Cantil, Historia Universal. Edición de 
J. Roma. Barcelona, 'lomo vai. 
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Eslas, sin embargo, no eran más que palabras, 
que muy luego desmintieron los hechos, preti- 
riendo á su protectora una vez que le hubo ser- 
vido, pues no se detuvo jamás en obstáculos 
que pudieran entorpecer el camino de su am- 
bición, y tampoco la virtud del agradecimiento 
anidó en su corazón. 

c) Richelieu, como político, es una figura 
descollante que siguió siempre el camino que 
se trazó y que no fué otro que procurar en el 
interior el engrandecimiento de la monarquía 
y en el exterior la preponderancia de Francia; 
para lo primero trabajó en el abatimiento de la 
nobleza y del pueblo para que sobre ellos se 
erigiera el poder único del rey, lo cual produjo 
después el absolutismo de Luis XIV, que elevó 
la autoridad real al más alto grado de poderío 
y despotismo. 

Este exceso de autoridad fué preparado en 
gran parle por el cardenal que no halló nada 
que le detuviera, abusando formidablemente 
del poder y que, conceptuando á todos los per- 
sonajes contemporáneos, como en realidad lo 
eran, muy inferiores á él en talento político, se 
elevó sobre ellos: tenía siempre en su mesa, 
junto al breviario, el libro de Maquiavelo y fué 
constantemente fiel al precepto del escritor 
italiano de que «el fin justifica los medios»; sus 
aliados eran considerados por él como instru- 
mentos, á los que no tenía inconveniente en 
sacrificar después de haberle servido; su cora- 
zón era de roca y en él la falsía y las conve- 
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niencias polílícas, á las que subordinaba todo, 
tenían preferente lugar; llegó á una grandeza y 
poder realmente extraordinarios, pero los me- 
dios que empleó para ello fueron tales, que 
deben ponerse de manifiesto como modelo, no 
para imitarlos, sino para detestarlos. 

El odio terriblemente implacable que profe- 
só á la casa de Austria en sus dos ramas y cuya 
humillación y decadencia procuró por todos los 
medios, no le impidió asociarse con ella en las 
ocasiones que lo conceptuó preciso para sus 
fines de política interior, y siendo principe de 
la Iglesia Católica, no tuvo inconveniente en 
levantar y sostener la arriada bandera de los 
protestantes, que después de las victorias del 
cardenal infante D. Fernando, al fin del tercer 
período de la guerra de los Treinta Años, esta- 
ban poco menos que aniquilados, siendo el 
alma de la lucha en el último período y contri- 
buyendo á su triunfo, á trueque de hundir en el 
polvo á la casa de Austria, á la que aborrecía 
de corazón. 

En suma, puesto que de esto hemos de 
hablar principalmente en esta segunda parte 
de nuestro estudio, nada mejor nos le dará 
á conocer que sus mismas palabras, en las que 
se retrata de cuerpo entero, como político y 
como hombre de conciencia elástica: «No me 
atrevo á hacer cosa alguna sin pensar bien en 
ella; pero una vez tomado un partido, marcho 
en derechura á su logro; derribo, tajo, y des- 
pués lo cubro todo con mi roja vestiduras; 
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¡magniñca pantalla en verdad, si no existiese la 
sanción de la Historia y ia crítica y reproche de 
los medios reprobados, que deben ser incompa- 
tibles con la dignidad política, y más si ejerce 
el poder un purpurado! 

El mando que por espacio de dieciocho 
años tuvo en su mano, anulando totalmente la 
figura de Luis XIII, que no le quería, no obs- 
tante estar sometido á su dominio; desamado 
del pueblo y aborrecido por los grandes, nos 
le revelan como político y talento de primer 
orden, en el que á vueltas de sus defectos, que 
son enormes, se destaca sin embargo una vir- 
tud que merece todo género de elogios: su 
patriotismo; todo¡para Francia y por Francia, 
fué la idea que le inspiró y procuró poner en 
práctica: al lado de él brilla como personaje 
influyente, el famoso capuchino José, de la 
ilustre familia de los Tremblay; este personaje, 
de claro talento y actividad extraordinaria, 
llegó á ser llamado la eminencia gris, por su 
hábito, y denominado por el mismo Richelieu, 
su brazo derecho, del cual decía humorística- 
mente, cuando le confió negociaciones de im- 
portancia en Alemania, Italia y Suiza: uNadie 
puede hacer la barba á mi capuchino, por larga 
que la lleve». 

d) Richeliu, como hombre, aparte de las 
condiciones ya indicadas que le caracterizan en 
general, se distingue por su laboriosidad é infa- 
tigable constancia para el gobierno, á cuya aten- 
ción dedicó siempre todas sus energías que rara 
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vez experimentaron desfallecimientos; de noble 
cuna é inleligencia despejada, fué de aspecto 
severo, noble continente, palabra clara, limpio 
y grave estilo, hábil en los grandes proyectos 
como en las pequeñas intrigas, amante de la 
gloria y de los triunfos de amor propio. Sus 
interesantes ((Memorias del cardenal de Riche-- 
lieuy>9 coleccionadas por Petitot, dan curiosos 
detalles acerca de su modo de vivir: se acosta- 
ba á las once, después de dormir á las seis, y 
se levantaba otra vez á las ocho. Después de 
orar, entraban los secretarios á que les diera las 
minutas. Se vestia en seguida, recibía á los mi- 
nistros, en lo cual se ocupaba hasta las diez ó 
las once, hora en que iba á misa; luego, sí lo 
permitía la estación, daba un paseo por los jar- 
dines, y admitía en audiencia á los que tenían 
permiso para entrar en ella. Al mediodía se 
ponían las mesas; la primera, que era la suya, 
de catorce cubiertos; la segunda de treinta para 
los nobles que estaban convidados; otra más 
numerosa para los oficiales y pajes de su 
casa; la última para los criados, cocineros, &; 
(ésto indica lo fastuoso de su modo de vivir). 
Después de comer, conferenciaba una ó dos 
horas con sus familiares y con literatos. El 
resto del día se empleaba en trabajar ó en con- 
ferencias con los embajadores y los grandes. 
Por la tarde paseaba por segunda vez dando de 
nuevo audiencias. Luego volvía á entrar en su 
casa y no se ocupaba más en los negocios del 
Estado, sino de música,de lectura ó de libros 



— 115- 

enlrelenidos, diciendo que antes de dormir con- 
venia entrelenerse en cosas ni muy alegres ni 
muy tristes. Rara vez decía misa, pero se confe- 
saba todas las semanas y comulgaba el domin- 
go en su aposento, admin'strándole este sacra- 
mento el capellán, cuando se despertaba; luego 
se volvía á acostar para levantarse á la hora de 
costumbre. El papa le había dispensado de 
rezar las diferentes horas canónicas; estimaba 
los predicadores de fama y los llamaba á su 
aposento para que le predicaran á solas. Si le 
agradaban, obtenían beneficios y obspados. (1) 

e) Richelieu se distinguió también como 
militar, no solo por sus empresas sino por la 
organización que supo dar al Ejército y á la 
Marina y que preparó las victorias de Francia 
en el exterior, al fin de la guerra de Treinta 
Años, antes y después de la muerte del carde^ 
nal, y luego las del reinado de Luis XIV. 

Bajo el primer aspecto se propuso y consi- 
guió despojar á los protestantes de las plazas 
fuertes que poseían á consecuencia del Edicto 
de Nantes y que constituían un peligro por ser 
una especie de Estado dentro del Estado fran- 
cés; al efecto y en dos guerras, desposeyó á los 
hugonotes de Nimes, Montauban, Montpellier, 
Usezy Castres cuyas fortificaciones arrasó y se 
ocupó en rendir á la Rochela, sublevada de 
nuevo confiando en el socorro de los ingleses 



(i) Memorias del cardenal de Richeliu que com- 
prenden desde 1611 á 1638. (Colección de Petitót, 1832). 
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que se mostraban propicios á favorecerla en 
venganza del engaño de que hizo objeto prime- 
ramente el cardenal á los ingleses así como á 
los holandeses, y además porque el duque de 
Bukinghan, favorito de Carlos I de Inglaterra y 
embajador que fué en Francia, habiendo salido 
abochornado de ella, por haberse permitido 
fijar sus ojos en la reina Ana de Austria, deseo- 
so de venganza, excitó á su soberano á favore- 
cer á los hugonotes. 

Richelieu en persona se dirigió á asediar La 
Rochela, no obstante la mala gana con que la 
nobleza le obedecía. Los sitiados se defendieron 
con heroísmo; el famoso Guitón aceptó el man- 
do de la plaza á condición de que le era lícito 
clavar un puñal en el corazón del primero que 
hablara de rendirse y de que hicieran con él lo 
mismo si proponía capitular (1): el puñal per- 
maneció sobre la mesa del gran consejo ínterin 
duró la guerra. Los horrores del hambre no 
amenguaron el valor de los sitiados, y al fin, 
cuando los ingleses se adelantaron para soco- 
rrerlos, fué derrotada una escuadra suya en la 
isla de Ré, y la previsión y la rapidez de Riche- 
lieu, frustraron el auxilio á La Rochela cerran- 
do el puerto en el Océano por medio de un 
dique de 4.500 pies de longitud. Reducidos los 
sitiados al horrible extremo de tener que desen- 
terrar los cadáveres para comérselos y reduci- 



(i). Weber.— Historia Universal, tomo iii,- Madrid, 
1S55. César Cantú, ob. y t° cit, 
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dos á la quinta parle (5.000 hombres de 26.000 
que fueron), no luvieron al fin otro remedio que 
ceder, entregando el mismo Guitón al rey, las 
llaves de la cindadela en 1628, después de 14 
meses de asedio, diciéndole: «Señor, es más 
glorioso para nosotros obedecer al rey que ha 
sabido tomar miestra ciudad, que lo que es para 
el rey que no ha sabido defenderla»; las fortale- 
zas de esta ciudad fueron arrasadas, pereciendo 
con ellas el último baluarte del poder hugonote. 

También brilló Richelieu en Italia, donde 
con motivo de la sucesión del ducado de Man- 
tua, para la que tuvieron distinto candidato 
España y Francia, estalló la guerra, pasando el 
cardenal á la península italiana, presentándose 
al frente de 25.000 hombres, cubierto de hierro, 
ceñida la espada y con las pistolas en el cinto, 
consiguiendo la victoria de Avigliana, contra las 
tropas de Saboya y las nuestras; en estas em- 
presas pudo reverdecer Richelieu sus inclina- 
ciones de la niñez al ejercicio de las armas y 
alcanzó el lauro correspondiente á los genera- 
les. A. Jay (1), dice que el triunfo de La Roche- 
la, se debió al cardenal que obró como capitán 
y como ingeniero en el sitio mencionado. 

Como organizador, supo mejorar y aumentar 
el Ejército y crear la Marina, lo cual le permitió 
manifestar al rey, mostrando cuanto había 
prosperado Francia en todos sentidos y refi- 



(i) A. Jay.— Dictionaire de U conversatión, etc., de 
Duckett, T.<* XV, pag. 429, . 
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riéndose á la guerra de 1635 al 1640, lo siguien- 
te; «Apenas creerá la posteridad que en esta 
guerra fuera capaz este reino de mantener siete 
ejércitos de tierra y dos navales, sin contar con 
los de los aliados, á cuya subsistencia no ha 
contribuido poco. Sin embargo, es cierto que 
además de un poderoso ejército de 20.000 hom- 
bres de infantería y seis mil caballos que tuvis- 
teis en Picardía para atacar á nuestros enemi- 
gos, mantuvisteis siempre en la misma provin- 
cia, otro compuesto de diez mil hombres á pié 
y de cuatro mil caballos para impedir la entrada 
de esa frontera. Es verdad, además, que tuvisteis 
siempre otro de igual fuerza que este ultimo en 
Champaña, otro lo mismo en Borgoña, uno no 
menos poderoso en Alemania, otro bastante 
considerable cu Italia y además otro en la Val- 
telina durante cierto tiempo». 

«Aunque vuestros predecesores menospre- 
ciaron el mar hasta el extremo de no tener el 
difunto rey vuestro padre un solo buque. Vues- 
tra Majestad no lia cesado de tener en el mar 
Mediterráneo durante el curso de esta guerra, 
veinte galeras y veinte buques redondos y en el 
Océano más de sesenta bien equipados». 

Estas palabras que Richelieu dijo á Luis XIII 
en la (^Relación sucinta de todas las hazañas del 
rey», revelan sus condiciones de organizador de 
ejércitos, además de las de administrador, que 
no nos corresponde examinar ahora, sino en 
otra parte de este trabajo. 

P Aficionado Hicbelieu á las artes y ¿ las 
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ciencias, además de fundar la Academia fran- 
cesa, de que hablaremos luego, si bien en 
opinión de Weber (1), «para la ciencia libre no 
tuvo sentido ni gusto su genio despólico», pro- 
tegió las letras y más particularmente á algunos 
literatos que cantaron sus alabanzas: también 
hizo reconstruir el edificio de la Sorbona. 

Como escritor, aparte de la obra teológica 
citada anteriormente «De la perfección del cris- 
tiano», redactaba con facilidad, inventaba asun- 
tos para los poetas cómicos y se le atribuye 
la historia de Maceray. Compuso la tragedia 
«Mirame»; la «Relación sucinta de todas las 
hazañas del rey», las cíMemorias» y su «Testa- 
mento político», calificado por notable escritor 
de üManual de las trapisondas de gabinete»; la 
autenticidad de los crMemorias», ha sido puesta 
en duda por algunos, pero la colección de 
Pelitot, sacada de los archivos del Estado, de- 
muestra esa autenticidad. Yoltaire rebatió tam- 
bién la del «Testamento político» que igual- 
meixte se tiene por auténtico. Además escribió 
la «Historia de la Madre y del Hijo» publicada 
en 1730 en Amsterdam y la titulada «Diario del 
cardenal de Richelieu, que hizo durante la 
gran tormenta de la corte», y que vio la luz 
en Amsterdam en 1664, en dos volúmenes. 

Por lo mencionado, merece el cardenal un 
puesto entre los literatos y escritores de su 
época. 



^i) ^ Webér.— Obr. y tomo citados. 
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§ 2.- -II. 

(^T^^AJO el punto de vista interior de Fran- 
cia, cuya prosperidad procuró Riche- 
^J^^ lieu por todos los medios, la importan- 
cia de este personaje es innegable y este es uno 
de los puntos de contacto que tiene con nuestro 
gran Gisneros, como veremos en el lugar co- 
rrespondiente; á aquél se deben en gran parte 
los fundamentos de la prosperidad marítima 
y mercantil de la nación vecina; entre la multi- 
tud de ocupaciones que tuvo en vida, y á través 
de la red de conjuras que no le dejaron punto 
de reposo, tuvo no obstante tiempo para crear 
algo permanente, que es un titulo de su gloria; 
nos referimos á la Academia francesa. 

Comprendiendo que las naciones no son 
grandes sin la gloria literaria y teniendo quizá 
delante el ejemplo de España, que si en el as- 
pecto polilico caminaba ya en el siglo XVII á 
su decadencia, en cambio en el literario conta- 
ba con los colosales genios de Cervantes, Lope, 
Calderón y otros mil que integran el siglo de 
oro de nuestras letras, se propuso establecer 
un centro que velase primordialmente por la 
autoridad y pureza del lenguaje, perfeccionán- 
dolo y embelleciéndolo, para que pudiera servir 
de vehículo á las creaciones artísticas de los 
literatos franceses. 

No se crea, sin embargo, que fué éste el 
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único fin que se propuso al fundar la Academia; 
quizá eso se le ocurrió después, porque el ori- 
gen de dicha Corporación fué una reunión que 
celebraban muchos literatos en casa del calvi- 
nista Valenlin Conrart y allí no solo se hablaba 
de literatura sino también de política; para 
evitar que esas reuniones y los asuntos que en 
ellas se trataban pudieran ser un obstáculo 
para la política absorvenle de Richelieu, pensó, 
como lo hizo, ponerla bajo su patrocinio ó sea 
bajo la dependencia del gobierno; no fué muy 
bien acogido el pensamiento; pero nadie se 
atrevió á manifestar su oposición, creándose 
de este modo la Academia francesa. 

El número de individuos que habían de 
componerla, fué el de cuarenta, y en ella se 
introdujo (á semejanza de lo que ocurre hoy 
con otras Corporaciones análogas), el lastre 
político, pues ocuparon algunos de sus sillones, 
grandes dignatarios de la corte. 

De todos modos, el principal cometido de la 
Academia, fué el entender en los asuntos del 
lenguaje, en cuya materia se ocupó desde que 
fué fundada en 1635 y de ella salió el mejor 
diccionario francés. Los tiempos exigían el es- 
tablecimiento de asambleas de esta clase, pues 
desde la invención de la imprenta que trajo 
consigo la facilidad en la difusión de los cono- 
cimientos humanos, poniéndolos al alcance de 
todo el mundo y no solo de algunos privilegia- 
dos, como antes, los progresos que ya comen- 
zaban en materias filosóficas, científicas y lite* 
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rarias, hacían precisas corporaciones donde 
pudieran discutirse estas cuestiones y que tu- 
viesen autoridad para resolver puntos dudosos 
y sentar jurisprudencia en ciertas materias. Si 
alguna vez los miembros de la docta corpora- 
ción naciente se dejaron llevar de la politice y 
preconizaron los principios despóticos que el 
ministro seguía, no puede negarse que á cam- 
bio de estos defectos, prestó servicios inapre- 
ciables á la cultura, verdadero faro que guia y 
dirige las naciones á su perfeccionamiento. 

No dejó de ser censurada esta fundación y 
algunos autores le achacan ciertos defectos 
como se vé en los siguientes conceptos debidos 
á Philippson: «el pensamiento que le animó fué 
también el conseguir la supremacía literaria de 
Francia á la vez que la política; por eso quiso 
que la Academia acopiara gran número de 
materiales, perfeccionando la gramática, retó- 
rica y poética para que cualquiera de mediano 
ingenio pudiera producir obras literarias, cen- 
tralizando también las obras literarias como 
centralizó la pohtica; el Estado ó Corporación 
creada á tal fin, juzgaba las obras literarias, y 
esto que impidió que la literatura descendiese 
de cierto nivel, quitó frescura y originalidad á 
las obras del llamado período clásico, que pare- 
cen obedecer todas á un patrón determinado». 

«A la vez que la Academia nacieron y se 
formaron otros centros oficiales, encargados 
de dirigir la educación social; ya en los salo- 
nes de la marquesa de Rambouillet, se reunían 
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desde lieinpo de Enrique IV, con los magnates 
amantes de las letras y de las artes, los lite* 
ratos de más nota, que comenzaban á ocupar 
entre la nobleza de la sangre el lugar que co- 
rresponde á la aristocracia del talento; eran 
éstas, escuelas donde se aprendían los finos 
modales, el modo de ser de la buena sociedad 
y la diferencia que existe entre las personas 
cultas y el pueblo ordinario. En este mismo 
camino persistió Richelieu, reuniendo en su 
famoso Palais Cardinal, luego Palais Royal, un 
escogido circulo literario al que asistieron, 
entre otros, Corneille y Voiture; las cartas de 
este último, demuestran la galantería artificial 
y exagerada que se usaba en aquellos salones. 
Se vé que se buscaba más lo artificioso que lo 
natural exagerando la importancia de la elo- 
cuencia, y procurando revestir los asuntos de 
rebuscados conceptos, opuestos á la naturali- 
dad; por eso Richelieu llamaba á la elocuencia 
el «arte más noble», y al fin, este afán de atilda- 
miento, resultó perjudicial para el verdadero 
buen gusto». 

Aun con eso, (que más pertenece al campo 
literario que al histórico) no se deben regatear 
los aplausos al fundador de la Academia, como 
tal creador de esa corporación. Por último, 
demuestra la vitalidad de la institución y los 
servicios que prestó desde el primer momento, 
el hecho de haber sobrevivido á toda la multi- 
tud de trastornos y revoluciones por que Fran- 
cia ha pasado desde la época de su creación. 
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zar las cuestiones, fué el creador de las relacio- 
nes diplomáticas y el inslaurador de las embaja- 
das permanentes, cuyas novedades deben con- 
tarse también entre sus fundaciones. 

§ 2.«~III. 

^Tf^ A situación de Europa á principios del 
uléV/ siglo XVII, era profundamente distinta 
¿£S^ de la que examinamos antes al tratar de 
análogo asunto en los comienzos del siglo XV. 
La Reforma religiosa, iniciada porLuteroenl517 
y las consecuencias que de la misma se deriva- 
ron, habían hecho cambiar el aspecto religioso 
y político de esta parte del mundo. Aún en los 
tiempos de que hablamos, no se había resuelto 
de una manera definitiva esta cuestión, que en 
unas naciones dio origen á extremadas medidas 
de rigor, para impedir ó ahogar en germen la 
introducción de las doctrinas del monje hereje 
y de sus émulos y secuaces, y en otras, por la 
división en bandos de católicos y protestantes, 
originó guerras tremendas y males incontables. 
Faltaba resolver el asunto en el terreno reli- 
gioso-político y determinar el modo como ha- 
bían de sostenerse las relaciones mutuas entre 
las naciones que se decidieran de un modo 
definitivo por una ó por otra variedad de la 
religión cristiana; aquellas luchas habían de 
desaparecer, y los pueblos católicos tolerarían 
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á los prolesla lites, que á su vez transígírian coil 
los católicos, ocupando desde entonces las dis- 
cordias religiosas un lugar secundario en la 
política del mundo; esto no habla de ocurrir 
hasta mediados del siglo XVII, en que la paz de 
Westfália pondría fin á la guerra de Treinta 
años que comenzó en los albores de dicho siglo 
(1618), y que fué la última lucha armada entre 
los partidarios de una y otra comunión; á resol- 
ver el asunto habia de contribuir, durante la 
época de su poder, el personaje de que ahora 
tratamos, y como su intervención fué tan im- 
portante, conviene tengamos en cuenta estas 
reflexiones, para poder después juzgarlo con el 
acierto debido. 

Bajo el punto de vista político ocupaba aun 
nuestra nación (si bien se iniciaba ya la deca- 
dencia), el primer puesto entre todas las del 
mundo y su poderío había llegado á ser colosal 
en ambos hemisferios; los reinados de Carlos V 
y de Felipe II, que ocupan la mayor parte del 
XV** siglo, habían producido este resultado y si 
bien á la abdicación del cesar alemán, el impe- 
rio había dejado de estar en las mismas manos 
que la nación española, en cambio la expansión 
natural en América y Oceanía, y la unificación 
total de la Península Ibérica,— obra indudable- 
mente, la más importante del reinado del Pru- 
dente D. Felipe y que de haberse consolidado» 
lo que no sucedió por desgracia, hubiera pues- 
to á España en condiciones de continuar ocu- 
pando el primer lugar en la escena política,'— 
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hicieron, ya lo dijimos antes, que el siglo XVI 
fuera el siglo de la prepotencia española en el 
orbe. De muy diferente manera comenzaba pa- 
ra nosotros la décima-séptima centuria; desde 
dos años antes habia subido al trono I). Felipe 
III, incapaz de llevar sobre sus hombros carga 
tan pesada como la del Imperio español y para 
colmo de males, si él no sabia gobernar, tam- 
bién ignoraban la ciencia del gobierno los 
favoritos duques de Lerma y de Uceda, que 
ejercieron el poder por él sucesivamente hasta 
él año 1621 en que bajó al sepulcro para que le 
sucediera otro vastago de la rama austríaca, 
que cada día se degeneraba más, y el cual habia 
de presenciar el comienzo de la desmembrana- 
ción del poder español con la separación de 
Portugal; tal era, agrandes rasgos, la situación 
política de España en los momentos en que 
Francia había de poner todo su tesón y ahinco 
en recoger para sí el primer puesto político que 
á los herederos de tantas grandezas se les esca- 
paba de las manos. 

En Ii glaterra ocupaba el trono al comenzar 
ei siglo mencionado, la hija de Enrique VIII y 
de Ana Bolena, Isabel, que tanto contribuyó á 
la grandeza y prosperidad futuras de su nación 
y que fué la acérrima enemiga de Felipe II y de 
todo lo que tuviera el nombre de católico; los 
enormes defectos que tuvo esta señora y que 
no debemos aquí examinar, no son obstáculo 
para que se reconozca la importancia de Ingla- 
terra en el interior y en el exterior durante su 
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reinado; habla de sucederle en 1603 el hijo de 
su víclima, Jacobo I de Inglaterra y VI de Esco- 
cia, y en 1625 Carlos I, que terminaría sus días, 
en el promedio del siglo (30 de Enero de 1649), 
decapitado frente al palacio de While-Hall. 

El imperio alemán, dejó de estar unido, 
como hemos indicado, á la monarquía españo- 
la, desde que en 1516 abdicara de la imperial 
corona Carlos V en la persona de su- hermano 
Fernando I, y en el comienzo del siglo XVII, era 
emperador Rodulfo 11 (1576 á 1612); la cuestión 
religiosa, que allí se había iniciado y que las 
luchas sostenidas por Carlos V en el imperio 
por tal motivo, no habían termiYiado, eran la 
más grave de las preocupaciones de los em- 
peradores alemanes, y al fin provocó, por no 
estar defínilivamente resuelta, como dijimos 
antes, la guerra de los Treinta años, iniciada en 
el reinado de Matías y desarrollada y terminada 
al fin en los de Fernando II (1613 á 1637) y Fer- * 
nando III (1637 á 1658). 

La Santa Sede estaba ocupada desde 1592 
por Clemente VIII, al que suceden en 1605 
León XI, en el mismo año Pablo V, y Urba- 
no VIII en 1623, cuyo pontificado se extiende 
hasta 1644, en que sube al Solio Pontificio Ino- J^ 

cencío X. 

En los Estados del Norte gobernaban: en 
SueciH, Segismundo hijo de Juan III, destronado 
en 1604; Carlos IX hermano de Juan, hasta 
1611; Gustavo II Adolfo en 1611 y Cristina, de 
1632 á 1654;. en Dinamarca v Noruega, Cris- 
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tian IV, que reinó de 1588 a 1648 en que le 
sucedió Federico III, é intervino (Cristian) en 
la guerra de Treinta años; en Rusia, Boris Godu- 
nof(1593), un falso Demetrio, Gregorio Otre- 
pief (1605), Basilio Chuiski (1606), Vladislao de 
Polonia (1610) y desde 1613, Miguel, con el que 
empieza la casa Romanof; en Polonia, Segis- 
mundo III de Suecia en 1587, á quien sucede en 
1632 Vladislao VII, su hijo; en Prusia, Joaquín 
Federico (elector de Brandeburgo) en 1598, su-- 
cediéndole Juan Segismundo en 1608, el cual 
reúne al electorado, el ducado de Prusia, en 
1618. 

Por último, en Turquía, cuyo poder había 
dejado de ser un peligro para Europa después 
de la batalla de Lepanto, ocupaba el trono 
Mahomet III, desde 1595 á 1603 y Achmet I 
desde 1603 en adelante. 

Dirigida esta ojeada general *á los principa- 
les Estados europeos, digamos algo de Francia 
á la muerte de Enrique IV; para poder formar 
idea de la situación de la misma, es indispensa- 
ble indicar en pocas palabras, las vicisitudes 
que la propagación de la Reforma tuvo en esta 
nación; comenzó á extenderse con la aparición 
del calvinismo que hizo muchos prosélitos en el 
Mediodía de Francia donde se conservaban 
arraigados recuerdos de la época de los albi- 
genses. P'rancisco I, que en un principio utilizó 
á los reformistas para fínes políticos, cambió 
luego de táctica, tratándoles con dureza, aun- 
que transigiendo con la nobleza protestante; lo 



mismo hizo su hijo Enrique II; este tnohñtCA 
dejó cuatro hijos, de los cuales los Ires prime- 
ros reinaron sucesivamente. En el reinado del 
débil Francisco II, esposo que fué de la reina de 
Escocia María Sluardo, el poder estuvo en 
manos del duque de Guisa y del cardenal de 
Lorena, tios de la reina, dando origen esto á 
que la familia de los Borbones, representada 
por el rey de la Navarra francesa y el principe 
de Conde, que eran protestantes, se pusieran 
al frente de los hugonotes, con cuyo nombre 
se conoció á los protestantes ginebrinos ó cal- 
vinistas, tramando la Conjuración de Amboise, 
que descubierta por los Guisas, representantes 
del partido católico, fué severamente reprimi- 
da, salvando la vida, no obstante, los principa- 
les conjurados; la muerte prematura del rey y 
el haberle sucedido su hermano Carlos IX, 
cambió el rumbo de los sucesos. 

La madre de Carlos IX, Catalina de Médicis 
que se encargó de la regencia, por tener solo 
diez años el rey, favoreció primeramente á 
los protestantes, dando lugar á que se formara 
el triunvirato católico deKduque de Guisa, el 
condestable de Monlmorency y el mariscal de 
San Andrés; á pesar del Edicto de Enero de 
1562, como la escolta del duque de Guisa aco- 
metiera á los hugonotes cuando éstos oian un 
sermón en Vassy y los acuchillara, comenzaron 
las guerras de religión, de las que hubo cuatro 
en el reinado de Carlos IX. 

En la primera, después de vencer los calóli- 
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eos á los hugonotes en Rúen y en Dreux y 
sitiarles en la plaza de Orleans, el asesinato del 
duque de Guisa, hizo que Catalina transigiera 
con los protestantes concediéndoles por la paz 
de Amboise la libertad de conciencia y la de 
practicar el ejercicio de.su culto; Conde y Co- 
ligni, suscitaron la segunda que terminó por 
la paz de Logjumeau^ semejante á la anterior; 
pocos meses después estalló la tercera, siendo 
derrotados los hugonotes en las batallas de 
Jarnác y Moncontour y asesinado Conde en la 
de Jarnác, después de lo cual se rehízo el parti- 
do rebelde bajo la dirección de Coligni, por lo 
'que se inclinó Catalina á conceder á los hugo- 
notes las plazas de La Rochela, Montaubán, 
Cognac y la Charité; la preponderancia que los 
hugonotes llegaron á tener en la corte, hizo que 
'arrepentida la reina, y de acuerdo con Enrique 
de Guisa y el duque de Anjou, comprometiendo 
también á Carlos IX, se fraguase la horrible 
conjuración contra los protestantes, que dio por 
resultado el degüello de hugonotes en la noche 
de San Bartolomé (24 de Agosto de 1572); muy 
luego tuvo lugar la cuarta guerra terminada 
con la paz de La Rochela; los remordioiientos 
llevaron en breve al sepulcro al débil Carlos 
IX, sucediéndole su hermano Enrique III, que 
se hizo despreciable por su conducta licen- 
ciosa. 

Entonces se formó el partido de los pollli" 
eos, dirigidos por el duque de Alen^on, herma- 
no del rey y presunto heredero del trono, en 
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tanlo que los católicos, celosos de las concesio- 
nes hechas á los hugonotes, constituyeron la 
Sania Liga favorecida por Felipe II y dirigida 
por el partido de Guisa, que llegó á tener tanto 
poder como el rey: la quinta y sexta guerras 
religiosas que se siguieron, terminaron por el 
edicto de Poiliers y el tratado de Nemours, res- 
pectivamente, favorables á los católicos, y al 
morir el duque de Alen^on (ultimo de los des- 
cendientes de Enrique II) que no tenia hijos, 
pasó el derecho de la herencia á Enrique de 
Borbón, hijo de Antonio de Borbón y de Jua- 
na de Albret, reyes de la Navarra francesa, el 
cual era jefe del partido hugonote; pero el tran- 
sigir con la idea de que ocupara quizá el trono 
de San Luis un rey hereje, no agradaba á la 
mayoría de Francia y esto fué lo que impulsó 
á los ligueros, con Guisa á la cabeza, á solici- 
tar el apoyo de Felipe II de España, que desde 
tal momento concibió el pensamiento de sen^ 
tar en aquel trono á su hija Isabel Clara, des- 
pués de haber extirpado la hercgia en la vecina 
nación. 

Rn 1587 estalló la séptima guerra religiosa 
llamada de los tres Enriques, (Enrique III, En- 
que de Guisa y Enrique de Navarra ó de Bor- 
bón), siendo los hugonotes auxiliados por Suiza 
y Alemania, y la Liga Católica por Felipe II. 
Enrique de Borbón derrotó en Contras al ejér- 
cito real, pero luego hubo de ceder á la supe- 
rioridad de los ligados, y Enrique de Guisa des- 
trozó á los alemanes y á los suizos. Gobernado 
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P¿iris por los Seize (los dieciseis) que formaban 
la extrema derecha del partido de la Liga, tra- 
tó Enrique III.de evitar la entrada del de Guisa 
cu la capital, poro éste, desobedeciendo al rey. 
se presentó en París con solo siete caballeros, 
hallándose muy pronto al frente de 30.000 liga- 
dos; se sublevó el pueblo contra el rey y se for- 
maron barricadas (12 de Mayo de 1588), ante el 
hecho de la entrada de un ejército de suizos 
mercenarios y la noticia de que se pretendía 
asesinar á todos los jefes de la Liga. El rey tuvo 
que huir á Chartrcs y se vio obligado a dar el 
Edicto de Reunión (Rúan, 21 Julio de 1588) 
nombrando ai de Guisa GeneraHsimo y dándole 
castillos- de seguridad; pero ésto no satisfizo al 
partido de la Liga, que deseaba desposeer á los 
Valois, aniquilar al calvinismo y hacer rey al 
duque de Guisa; entonces se dejó Enrique lü 
arrastrar al crimen, é hizo asesinar por nueve 
hombres, el 23 de Diciembre, al duque de Gui- 
sa, al que siguió su hermano el cardenal Luis, 
siendo presos los principales jefes del partido 
de los Guisas; este crimen fué causa de que el 
papa (Sixto V) le excomulgara, y el Parlamento 
y la Sorbona le depusieran, volviendo á suble- 
varse París. En tal extremo, se alió Enrique III 
con Enrique de Borbón y los hugonotes, y al 
frente de 30.000 hombres, se dirigió á París, 
amenazando destruir á la Liga Católica, cuando 
el fraile Jacobo Clemente le asestó una puñala- 
da en el vientre, el 2 de Agosto de 1589, á con- 
secuencia de la cual pocos dias después moda 
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el rey, dejando como heredero á su aliado En- 
rique de Navarra ó de Borbón, que desde tal 
momento se llamó Enrique IV. 

Reconocido éste como rey, por muy pocos 
católicos y por los de su partido, se dirigió 
contra el duque de Mayenne, jefe de los liguis- 
tas y le venció en Arques é Ibry, sitiando á 
París, cuando la llegada de los tercios españo- 
les, mandados por Alejandro Farnesio, le obli- 
gó á levantar el sitio. Al fin, convencido de que 
no sería verdadero rey de Francia, mientras no 
se hiciese católico, para conseguir este objeto y 
para salvar la independencia de su nación, se 
convirtió al catolicismo el 25 de Julio de 1593, 
en la catedral de San Dionisio, con lo cual anuló 
la fuerza de la Liga: el papa Clemente VIII le- 
vantó la excomunión que sobre el rey pesaba y 
éste pudo verse en París, como efectivo njonar- 
ca: se le atribuye la frase de «París bien vale 
una misa», y realmente la pacificación de su 
patria y el que cesasen los horrores de las 
luchas religiosas, merecía cualquier sacrificio; 
el rey de España, con quien continuó la lucha 
con el carácter de internacional, no tuvo más 
remedio que transigir, firmando, al cabo, Feli- 
pe II, en 1598, la paz de Vervins, después de 
haber consumido raudales de sangre y de oro 
en una lucha tan larga como infructuosa. 

No podía olvidar Enrique IV su proceden- 
cia calvinista, y en efecto, concedió á sus anti- 
guos correligionarios, por el nEdicto irrevocable 
de Nantes, de Abril de loOS» la libertad religio- 
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sa con pocas liinilaciones, la plenitud de dere- 
chos políticos, (lámaras mixtas en los Parla- 
mentos, la posesión de las plazas fuertes de 
Monlaubán, La Rochela, Nimes &. (lo cual ha- 
bía de originar luego luchas, para privarles de 
este excesivo poder), y en fin, la exención de la 
jurisdicción episcopal, menos en el pago del 
dicjcmo. 

Una vez acabadas las guerras religiosas y 
poHticas, Enrique IV se dedicó con ayuda de su 
ministro, el duque de Sulli, á reorganizar el 
reino, hacer prosperar las artes, la agricultura, 
la industria y el comercio y á procurar el bien- 
estar del pueblo, consiguiendo con sabias eco- 
nomías, no solo la prosperidad del erario públi- 
co, sino también disminuir impuestos y conso- 
lidar la paz, de que tan necesitada estaba la 
nación francesa; el galante Enrique IV conci- 
bió también el pensamiento de abatir á la casa 
de Austria, y proyectaba realizar una federación 
occidcntal-cristiana, con tolerancia religiosa y 
una Constitución entre quince Estados euro- 
peos, que contrapesasen al Austria y afirmasen 
la paz perpetua; pero su tolerancia con los cal- 
vinistas le hizo sospechoso á los fanáticos que 
fraguaron, nada menos que 19 conatos de regi- 
cidio contra su persona, y al fin, en el último, 
fué asesinado de una puñalada, por Ravaillac, 
el 14 de Mayo de 1610. 

J^o puede negarse la importancia del reinado 
de^fenrique IV de Francia; sin embargo, cree- 
mos se ha exagerado bastante en los elogios 
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que merece y en los planes que proveció; al- 
guien se figuraba, poco menos, que la nación 
española habla de ser casi aniquilada en su 
poder por él, que si valía, no era al fin un ge- 
nio; aparte de que nuestro pueblo demostró dos 
siglos después, ante uno que verdaderamente 
lo era, que los huesos españoles, son muy duros 
de roer para los dientes franceses, y Napoleón el 
Grande pudo dar fé de ello: en nuestro concep- 
to, las ventajas de la paz que proporcionó á 
Francia, la prosperidad material que supo fo- 
mentar, sus ideas grandes, y, sobre lodo, el 
haber reinado después de los ineptos Francis- 
co II, Carlos IX y Enrique III, contribuyeron 
muy mucho á dar á Enrique IV el relieve con 
que se presenta. 

El crimen, desde luego execrable, del faná- 
tico Ravaillac, abrió el trono de Francia al hijo 
de Enrique IV, Luis KIII, bajo la regencia de su 
madre María de Médicis, y muy poco después de 
este momento, comienza el influjo político de 
Richelieü, cuyo examen es el objeto principal 
de esta parte de nuestro estudio. 

Indispensable nos ha sido dar estos antece- 
dentes, para formar idea de la situación respec- 
tiva de Francia en el interior y con relación á 
las oirás potencias, al advenimiento al trono de 
Luis XIII. 



lé 
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§ 2.''-IV 

SrA^ la muerte violenta de Enrique IV, el 
)¡J Parlamento de París, que no obstante 
cix:^^eJ ser una especie de Tribunal Supremo 
de Justicia, se abrogaba atribuciones políticas, 
nombró regente única á la reina viuda María de 
Médicis, como madre del nuevo rey Luis XIII, 
que contaba nueve años; pero aun cuando esto 
fuera lo que procedía en tales circunstancias, 
no dejó cambio tan repentino de hacer proble- 
máticas las ventajas que se habían conseguido 
en el reinado de Enrique IV. Un historiador 
extranjero, dice acerca de este asunto: (1) «Los 
príncipes de sangre real (el de Conde princi- 
palmente), protestaron y con alguna razón, con- 
tra la legitimidad del nuevo gobierno; una gue- 
rra con el extranjero llamaba á la puerta, y la 
regente, como extranjera y amiga de los espa- 
ñoles, odiados por los franceses, era antipática 
á la nación; de suerte que era muy natural que 
los magnates y altos funcionarios aprovechasen 
la ocasión para renovar sus antiguas pretensio- 
nes de independencia y la calidad hereditaria 
de sus cargos. No tuvo más remedio la regente 



(i) Martin Philippson.~«La Época de Luis XÍV» 
en la Historia Universal publicada por 22 profesores ale- 
manes bajo la dirección del Dr. Guillermo Oncken. Edi- 
ción española.— Barcelona. Pe 1881 á 1896, Tomo IX. 

(1894)' 
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que acallar á eslos pretendientes con sumas 
colosales de dinero y pingües gobiernos de pro- 
vincia, y reunir además, por última vez antes 
de la gran revolución, el Parlamento de 1614.» 
En efecto la reina María de Médicis, siguió 
un camino completamente opuesto al de su 
esposo Enrique IV, en Ja política exterior; ene- 
migo éste de España, la reina procuró las bue- 
nas relaciones con nosotros, mediante el doble 
casamiento de Luis XIII con doña Ana de Aus- 
tria, hija de Felipe III, y del príncipe de Astu- 
rias con doña Isabel, hermana de Luis XIII; 
estas bodas se efectuaron en Burgos el 18 de 
Octubre de 1615, representando á Luis XIII el 
duque de Lerma y á la princesa Isabel el emba- 
jador de Francia. El ilustre político, ya falleci- 
do, D. Francisco Silvela, en su discurso de re- 
cepción en la Academia de la Historia, trae 
detalles curiosos acerca de estas dobles bodas, 
y atinadísimas reflexiones sobre las esperanzas 
que en ellas se fundaron, y las realidades que 
resultaron después; con pesar tenemos que 
prescindir de indicar algo de lo mucho y bueno 
que allí se contiene, por no desviarnos de 
nuestro objeto principal, pero sí diremos que, 
como observa muy bien el Sr. Silvela, como 
Luis XIII y Ana de Austria solo «enían 14 años 
al celebrarse el matrimonio, que luego se rati- 
ficó en Burdeos, éste no se consumó hasta 
cerca de tres años después, en 1618, y entonces, 

crcuando á instancia de su madre y de sus 

Ministros^ se decidió Luis XIII á abandonar I^ 
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condición pasiva de prometido esposo, exigió 
para ello que se despidiese á loda la servidum- 
bre española de la Reina y resultó asi que al 
consumarse aquel matrimonio llamado de Es- 
paña y Francia, y hacer vida común los que 
principalmente representaban la alianza, ya se 
habia alterado la cordialidad de relación entre 
las dos naciones y sus respectivos gobiernos, y 
se orientaba la política francesa por los rumbos 
trazados por Enrique IV y la española por los 
de Felipe II y Carlos V, como si negociacio- 
nes, intrigas, influencias de Papas, Nuncios y 
confesores, embajadas, fiestas y capitulaciones 
que llenaron catorce años, hubieran sido un 
sueño.» (1) 

Por lo que se refiere al interior, Concino 
Concini había sido mal mirado por Enrique IV 
y su viuda depositó su confianza en él, hacien- 
do que se casara con Leonor Galigay, hermana 
de leche de la reina é íntima confidente suya; la 
confianza dispensada por el asesinado Enrique 
a SuUi, se cambió en despego y el ministro se 
apartó de los negocios hasta 1614, consagrando 
sus ocios á escribir sus memorias. 

Los Estados generales reunidos en 1614, y 
cuya reunión habían propuesto los desconten- 
tos y ambiciosos, no hicieron nada de prove- 



cí) Matrimonios de España y Francia en 1615.— Dis- 
cursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la 
recepción pública del Excmo. Sr. 1). Francisco Silvela de 
Le Vielleuze^ el día i.° de Diciembre de 1901. Madrid. 
1901. 
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cho, pues en ellos se eaipleó el tiempo mala- 
mente en discursos bellos, en cumplimientos 
vanos y en discusiones inútiles. Hemos indicado 
ya, que en esos Estados generales fué Diputado 
por el clero de Poitou, Richelieu; cómo consi- 
guió ser presentado á María de Médicis, y su 
nombramiento para formar parle del Consejo 
con el título de Secretario de Estado. Desde el 
primer momento manifestó Luis XHI su repug- 
nancia por el nuevo ministro, que sin embargo 
había de dominarle en absoluto y obscurecerle, 
pues el débil Luis XIII no supo resistir el ascen- 
diente que sobre él ejerció el obispo de Lu^on: 
punto es este de la antipatía del rey al ministro 
en que se muestran de acuerdo los principales 
autores, (1) que han estudiado particularmente 
este período de la Historia de Francia; sólo 
Topin (2) ha tenido empeño en demostrar que 
Luis XIII sentía un sincero afecto por Richelieu 
y que tomaba un gran interés en sus proyectos, 
contribuyendo á su realización con sus juicios 
personales é independientes; pero esta tenden- 
cia se considera hoy como completamente des- 
provista de fundamento, subsistiendo la opuesta. 
Los gastos hechos por la regente para satis- 



(i) Son éstos, Michel Le Vassor iHistoire de Fran- 
ce sous Louis XIII et sous le ministere du cardinal Maza- 
riño». Mario Topin «Louis XIII et Richelieu».— Avenel, 
«Lettres, instnictións diplomatiques et papiers d'Etat du 
Cardinal de Richelieu» «en los Documents inedits sur 
rHistoire de France».— Caillet«l/Administration en Fran- 
ce sous Richelieu» &., cits. por Philippson, obr. cit. 

(2) Topin. tLouis Xlll et Richelieu».— París. 1876. 
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facer la codicia y comprar la benevolencia de 
los nobles, agolaron los fondos reunidos por el 
previsor Sulli; el golpe de mano que se intcnló 
contra Conde, prendiéndole para intimidar á su 
partido no dio tampoco resultado, y como fuera 
igualmente negativo el de los Estados generales, 
pues los nobles se desdoraban del trato con los 
diputados del tercer estado á los que concep- 
tuaban como parias, llegando el Presidente de 
la nobleza, Sennecey, á decir al rey que hiciera 
al vulgo entrar en sus deberes y reconocer la 
diferencia que había entre ellos y los nobles; todo 
ello, unido á la nulidad del rey, determinó el 
que siguiera influyendo la reina y sus favoritos, 
eomo vamos á ver. Ooncini, nombrado marqués 
D'Ancre y mariscal de Francia, llegó á tener un 
poder omnímodo y fué quien sostuvo á la reina 
en su lucha con los príncipes de la sangre y los 
grandes feudatarios; él le indicó que no pudien- 
do hacer la guerra al Austria, convenía tenerla 
por amiga; que no siendo factible deshacerse 
de los grandes, era necesario halagarlos, y en 
lin, como dice un historiador, (1) «el consejo pri- 
vado que celebraba de noche con la reina, hacía 
mucho más que el Consejo de Estado». 

Así pues, se captó la enemistad de muchos 
personajes, que le presentaban como un ambi- 
cioso vulgar, mariscal sin haber empuñado las 
armas, ministro ignorando las leyes del reino, y 
disipador de los 40 millones allegados por Sulli; 



( I ) C ésar Cantú.- Obr. y '!'.« cits. 
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los nobles que veían cerradas para ellos ías 
puerlas de la Cámara real en la que estaba 
como en su casa la marquesa D'Ancre, Leo- 
nor Galigay, llegaron á unirse con los protes- 
tantes, haciendo una especie de contubernio 
entre el feudalismo que representaban ellos, y 
la Reforma, pretendiendo apoderarse de Luis 
XIII, que había ido á casarse con Ana de Aus- 
tria y que tuvo que llevarla á Paris con un 
ejército para defenderse de los rebeldes. Conci- 
ni opinó que se debia pactar con su jefe Conde, 
ofreciéndole gobiernos, pensiones y mercedes 
de todo género, para él y los suyos, y diciendo 
como disculpa que por el bien público habían 
empuñado las armas los nobles. Ensoberbecido 
Conde, se dirigió á la corte para quizá destro- 
nar al rey, pero entonces, según antes indica- 
mos, fué cuando se efectuó su prisión. Los 
príncipes tomaron las armas; la regente y Con- 
cini, que se comprometió á sostener á su costa 
siete mil soldados, hicieron otro tanto, y vence- 
dor Concini, formó un nuevo ministerio, en el 
que entró Richelieu. 

Sin embargo, una hechura de la regente y 
del favorito fué la causa de la perdición de 
éste; el joven de Avignón, Alberto de Luines, á 
quien creyeron convertir en instrumento suyo 
y que se granjeó de tal modo el afecto de Luís 
XIII, llevándole los chismes de la corte contra 
la reina madre, que cuando contó con la con- 
fianza regia, sugirió al monarca la idea de des- 
embarazarse del marqués D'Ancre. Este fué 
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vilmente asesinado en el patio del Louvre en 
1617 y arrastrado su cadáver, a' que se encon- 
traron encima dos millones, obteniendo co- 
mo recompensa, Vitry, su asesino, el bastón 
de mariscal de Francia, lo cual motivó que 
renunciase el suyo el duque de Bouillón, indi}^- 
nado por que se pudiese obtener tan elevada 
dignidad por el asesinato; la desgraciada Leonor 
Galigay, fué acusada de brujería, de haber 
usado para medicamentos sangre de pichón y 
de gallo; de haber hecho, para avasallar á la 
reina, uso de filtros; y otras paparruchas por 
el estilo, que quizá no extrañasen á nadie si 
hubieran pasado en la fanática y obscurantista 
España, como llaman algunos á nuestra nación, 
pero que son realmente extraños en la progresi- 
va y despreocupada Francia; aunque se defen- 
dió noblemente, diciendo que «e/ filtro es el 
ascendiente que todo espíritu superior adquiere 
sobre un espíritu débil», fué tcondenada como 
hechicera, y quemada. 

Dueño absoluto del poder Luines, la reina 
madre fué desterrada á Blois y su por entonces 
fiel Richelieu, la siguió en el destierro, no obs- 
tante los deseos de Luines de retenerle en la 
corte; este personaje que ya llevaba el título de 
duque de Luines, se encontró por tanto solo, 
influyendo absolutamente en el rey; Richelieu 
se propuso desde luego conseguir la reconcilia- 
ción de la madre y el hijo, pero concibiendo 
entonces el rey vsospechas sobre la buena fé del 
prelado, le h¡2o retirarse á su diócesis; allí se 
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dedicó por coaipleto á las medilaciones esco- 
lásticas y á escribir libros para la instrucción de 
los protestantes; poco confiado Luines en este 
ardor de proselitismo, le Uizo relegar á los 
Estados del papa, á Avignón. En este punto, 
deseoso de desvanecer las sospechas del rey y 
del favorito, emprendió con un extraordinario 
celo aparente sus trabajos de apóstol y publicó 
el li})ro «De la perfección del cristiano», ya 
citado. 

ínterin Richelieu trabajaba para hacer rein* 
gresar á los protestantes en el seno de la Igle- 
sia, Maria de Mediéis buscaba los medios de 
sustraerse al poder del duque de Luines; de 
las negociaciones entabladas entre ella y el 
duque, resultó el tratado de Angulema; volvió 
la reina á la corte e hizo llamar á Richelieu, 
que tuvo buen cuidado de congraciarse con el 
favorito; al efecto casó á su sobrina de Pont- 
Courlay, con el marqués de Combalet, sobri- 
no del duque de Luines nombrado ya condes- 
table de Francia, y se conformó para él, con 
el modesto cargo de subintendente de la casa 
de la reina madre. Solicitado por ésta para 
Richelieu el capelo de cardenal, no lo obtuvo, 
sin embargo, hasta 1622, después de la muerte 
del condestable. El influjo de Richelieu, que 
cada día se hacía más patente en perjuicio de 
los grandes, fué pronto advertido por los no- 
bles, y á este propósito refiere Voltaire la anéc- 
dota de que habiendo encontrado en cierta 
ocasión al duque de Epernón que bajaba las 
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escaleras del Louvre, al tiempo que las subía 
Richelieu, como éste le preguntara si sabía 
algunas novedades: Sí, respondió el duque, vos 
subís y yo bajo. 

El cambio de favorito no produjo mejora 
alguna en la nación, pues si Concini se había 
manifestado como inepto político, como poco 
hábil se distinguió Luines, fracasando en sus 
empresas, lo cual fué causa de que Richelieu se 
hiciese el indispensable, no obstante el despego 
con que le miraba el rey. En efecto, deseoso 
Luines de crearse un apoyo en torno suyo, res- 
tituyó la libertad al príncipe de Conde para 
captarse la buena voluntad de los nobles, y 
consiguió que el príncipe fuese fiel al rey, pero 
semejante acto y la jactancia del favorito por 
su triunfo, dieron origen á nuevas disensiones, 
que atizaba la reina María de Mediéis, siendo 
vencidos entonces por la fuerza de las armas 
los descontentos, que se vieron obligados á 
ceder, y sufrieron la confiscación de sus bie- 
nes. 

Pero se suscitaron otras discordias, que si 
revestían apariencia de cuestiones religiosas 
eran en el fondo de verdadero carácter político 
debidas á la formación esencialmente feudal 
de la monarquía francesa; y este espíritu de 
separación tan profundamente arraigado en 
Francia, requería si la nación había de pasar á 
ser un todo compacto, una férrea mano que 
impusiese la unidad y que ciertamente no po- 
día ser la de Luines, pese á su poder, á su 
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ducado y á su nombramiento de condestable. 
El disgusto que ya venían sintiendo las provin- 
cias desde que apenas entronizada la casa de 
Valois, vieron que toda la vida política se 
reconcentraba en París; v el triunfo de los 
mendigos de Holanda, cuyo ejemplo deseaban 
imitar, creyendo que alentando á éstos por 
una parte y por otra á los de Ginebra, les seria 
posible constituir una especie de república 
federativa con sus consejos, luego de des- 
membrada la monarquía, les impulsaron á la 



guerra. 



Las consecuencias de las luchas religiosas, 
que hemos procurado examinar y que j^or el 
edicto de Nantes habían determinado una espe- 
cie de soberanía para los hugonotes, era otro 
poderoso motivo para desórdenes; los protes- 
tantes se atrevían á celebrar sus asambleas, 
unas veces en Montaubán, otras en Castres y 
en La Rochela; á ellas asistían los diputados de 
todas las Iglesias, los miembros del consistorio, 
los ancianos, y á veces, enviados secretos del 
rey de Inglaterra, de la Holanda, de Ginebra 
y de varios príncipes alemanes. Trataron estas 
asambleas en un principio, de imitar la muni- 
cipalidad ginebrina, y más tarde de formar un 
estado social semejante al holandés, organizán- 
dose por círculos y constituyendo una repúbli- 
ca religiosa. Tenían designado hasta el que 
había de representar papel análogo al del Sta- 
touder de Holanda, Príncipe de Orange, y éste 
era el duque de Roban, yerno de SuUí. 
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Había por lanío en estas reuniones, un gra- 
ve peligro para la inlcgridad de Francia, cuya 
desmembración se prelendía; no se Iralaba allí 
lan solo de cuesliones religiosas, aunque esle 
fuera el pretexlo y como la panlalla que encu- 
bría las discusiones referentes á municipios, á 
feudos y otras análogas. Los hugonotes procu- 
raban también inlervenir en la corte esperando 
el momento favorable para la realización de 
sus planes, y sus corifeos el duque de Bouillón 
y principalmente el de Roban, vigilaban para 
aprovechar las circunstancias; tenían además 
inteligencias en el extranjero, los del Norte con 
Inglaterra y los del Sur con España. No todo 
era sin embargo favorable; existía en su contra 
la circunstancia de que siendo los caudillos, 
viejos ó acostumbrados á la vida de la corte, se 
hallaban poco dispuestos á la vida de campaña 
y ésto hacía que su partido no se mostrase tan 
fuerte como pudiera esperarse; otro motivo 
para hacer difícil el triunfo de estos proyectos 
era el de que el pueblo francés no estaba hecho 
á la idea republicana; había sido educado por 
largas generaciones en la fidelidad al rey y á 
los nobles, y este senümiento heredado de sus 
padres juntamente con su sangre, (sin que el 
ejemplo de las rebeliones contra el soberano 
fuera parte á desvirtuarlo, pues en estos casos 
se había recurrido á afirmar que el alzamiento 
era en provecho del rey, á fin de librarle de 
supuestos obstáculos ásu autoridad), constituía 
la remora más poderosa para la victoria de los 
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republicanos; por consiguiente, el espirilu mo- 
nárquico del país venció al cabo. (1). 

No llegó tal resultado sin trastornos, porque 
cuando en 1620 ordenó el rey la incorporación 
del Bearn á la corona y la devolución de bienes 
á los católicos, que habian usurpado los hugo- 
notes, éstos se sublevaron, y sin escuchar a 
Sulli y á Mornay que les excitaban á la paz, 
celebraron en La Rochela una asamblea para 
organizar su independencia. Encargado Lpines 
de combatir contra los sublevados, capitanea- 
dos por el duque de Rohán y Soubise, no con- 
siguió favorable éxito, antes al contrario los 
reveses que experimentó agravaron la enferme- 
dad que le condujo á la tumba en 1621; estas 
derrotas fueron reparadas en parte por el valor 
de Conde, y al fin, se confirmó en Monlpellier 
el tratado de Nantes, con ciertas cortapisas, 
como fueron el ordenar la demolición de las 
fortalezas hugonotes, excepto La Rochela y 
Montaubán. 

La muerte de Luincsy el predicamento que 
después de ella volvió á tener la reina madre 
determinaron la elevación al ministerio, de Ri- 
chelieu, en el mes de Agosto de 1624, no obstan- 
te la mala voluntad con que el rey le miraba y 
lo que de él decía á su madre: uNo me habléis 
de ese hombre; es un ambicioso que se tragaría 
mi reino». 

La superioridad de Richelieu manifestóse 



(i) César Cantú.— Obr. y T. cits. pag. 329. 
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desde el primer momento, y para encontrar 
desembarazado el camino á sus planes, apar- 
tó del consejo á cuantos pudieran servirle 
de estorbo y ejerció muy en breve un poder 
omnímodo, siendo de hecho el monarca, en 
vez del irresoluto y débil de cuerpo y de alma, 
Luis XIII. 

Richelieu era, desde luego, el hombre de 
condiciones excepcionales, el gran politico que 
necesitaba Francia para su consolidación inte- 
rior, evitando el desmembramiento, siguiendo 
por el camino de la monarquía absoluta, influ- 
jTndo en el exterior poderosamente y llegando 
á ocupar, por ende, una vez esto realizado, el 
primer puesto entre las naciones de Europa; ya 
hemos manifestado que el gran mérito, aparte, 
claro es, de sus talentos varios, que tuvo el 
cardenal, fué el del patriotismo que le indujo á 
hacer de su Francia, si podía, el primer Estado 
del mundo, dentro y fuera del territorio; en este 
punto no pueden regateársele elogios y la im- 
parcialidad obliga, aún á nosotros los españo- 
les, que fuimos sus más odiados enemigos, á 
reconocer sus cualidades; ahora bien, en el 
punto de si los medios empleados á tal fin fue- 
ron todos lícitos y merecen alabanzas, asunto 
es muy diferente y cuyo examen haremos des- 
pués al formular el juicio del gran político á 
quien tanto tuvo que agradecer la nación ve- 
cina. 

«Su propósito, (dice juicioso historiador, con 
cuyas observaciones no podenios estar, sin em- 
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bargo, en absoluto conformes), (1), el objeto 
de todos sus esfuerzos, fué hacer al monarca 
omnipolenle en el interior, omnipotente y su- 
perior en el extranjero á los demás Estados. 
Este doble objeto persiguió Richelieu, exento 
de toda ambición personal, identificado com- 
pletamente con la causa de la monarquía, cuyo 
instrumento potente se consideraba con orgullo, 
y empleando los medios que le sugerían su 
perspicacia, su astucia, su inquebrantable ener- 
gía y consecuente carácter que no retrocedía 
ante ninguna clase de obstáculos.» 

Peligroso era el camino que el cardenal se 
proponía seguir, y para salvarlo precisaba una 
energía á toda prueba y un completo poder al 
que no se opusiera traba alguna; por eso se 
equivocó grandemente María de Médicis, que 
tanto había hecho por él, cuando supuso que la 
ayudaría á reinar; la ambición de gloria y po- 
der de Richelieu, que era muy grande, no obs- 
tante la respetable opinión de Philippson, arri- 
ba transcripta, le hizo prescindir en absoluto 
de los instrumentos una vez que los utilizaba, y 
el comportamiento verdaderamente censurable 
que con la augusta señora observó, no tiene 
justificación alguna y solo se explica por su 
deseo de no tener á nadie que pudiese hacerle 
sombra contrarrestando su poder; pues qué, 
¿acaso el claro talento del cardenal no com- 



(i) Martin Philippson, obr. cit, de Oncken, ton)o IX, 
pag. 3. 



-150 - 

prendería que dadas las condiciones de Luis 
XIII, la Historia al relatar el reinado de este 
monarca había de poner á su lado y muy por 
encima de él, á su persona?; realmente si hay 
un rey de Francia que se llamó Luis XIII, casi el 
papel que desempeñó fué el de cualquiera délos 
faineunis ú holgazanes de la época de la deca- 
dencia de los Mcrovingios y sino está tan desco- 
nocido como ellos, es porque los tiempos no 
eran iguales y aunque figura decorativa, tiene 
el reflejo de la gloria de su ministro; este es el 
motivo de que los historiadores digan: «después 
de hablar de los hechos de Richelieu, está dicho 
cuanto hay de importante en el reinado de 
Luis XIII»; pues si esto lo vería indudablemente 
el cardenal, no cabe en buena lógica suponerle 
desprovisto de ambición, sino por el contrario 
dotado de una dosis tal de ella, que todos los 
medios los juzgó aceptables para llevar á cabo 
sus planes que, lo repetimos, fueron los del en- 
grandecimiento de su patria. 

A dos puntos dirigió su actividad desde lue- 
go; á anular la aristocracia y á los calvinistas 
que como afirma Cantú, representaban el pasa- 
do feudal y el porvenir republicano; la aniqui- 
lación de ambos era indudablemente la piedra 
angular sobre la que había de erigirse el poder 
al)soluto en Francia: sus primeros golpes fue- 
ron para los calvinistas; no era intolerante Ri- 
chelieu y estaba dispuesto á concederles los 
mismos derechos que á los católicos, pero no 
quería que aquéllos se erigiesen en cantón 
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independiente y pudieran consliluir un poder 
contrario al del rey desde sus fortalezas de Mon- 
taubán y La Rochela; él mismo expresó al clero 
de Montaubán, después de la rendición de esta 
plaza que se había defendido valerosamente, 
que «Su Magestad no hacia diferencia entre sus 
subditos, fuesen católicos ó hugonotes». 

Procuró anular á los protestantes, valiéndo- 
se para ello de sus mismos correligionarios 
extranjeros, pidiendo á ingleses y holandeses 
su auxilio para rendir á los hugonotes prome- 
tiendo á Inglaterra y Holanda que junto con 
Francia emprenderían luego una guerra contra 
la enemiga común; España. El resultado de tan 
maquiavélico plan no pudo ser mejor mejor: 
excilados unos y otros por ei cebo de poder 
combatir después á España, no tuvieron incon- 
veniente en prestarle sus barcos con los cuales 
condujo á los soldados franceses á La Rochela 
que fué batida y rendidos los protestantes; les 
concedió la paz, lo cual le valió que le lla- 
maran papa de los calvinistas y patriarca de 
los ateoSj cosa para él indiferente, pues su 
ancha manga política permitía el paso de 
esas cosas y otras mayores; conseguido su ob- 
jeto y teniendo que atender á otros asuntos, no 
se ocupó de cumplir la promesa hecha á los 
ingleses y holandeses, de cuya credulidad rióse 
grandemente, después de hacerles la jugarre- 
ta mencionada; especialmente los ingleses se 
enfurecieron, lo cual unido á las excitaciones 
que les hizo después el duque de Buckinghan, 



-152- 

motivaron pronto la rebelión de La Rochela 
(1627-1628) de que hemos hablado al conside- 
rar á Richelieu como militar, y que terminó, 
á pesar del tardío socorro de los ingleses, con- 
que se rindiera en 1628, este último baluarte de 
los hugonotes y que sus fortalezas fuesen arrasa- 
das, ratificándose, no obstante por el edicto de 
Alais de 1629, la libertad religiosa y la igualdad 
política con los católicos. 

En otros asuntos del exterior intervino el 
cardenal, encaminados á conseguir su ideal de 
debilitar y anular á la casa de Austria; conti- 
nuaba en Alemania la guerra de los Treinta 
años, y España ocupó el territorio de la Valte- 
lina, pequeño país comprendido entre la Lom- 
bardia, los Grisones y el Ti rol, y como en 
1620, los grisones calvinistas quisieran ocupar 
aquel territorio (excelente por su posición 
como punto de comunicación entre el Auslria y 
las posesiones nuestras del Norte de Italia), sus 
naturales, que eran católicos, pidieron auxilio 
al duque de Feria, gobernador de Milán, que 
se lo prestó é hizo edificar algunos castillos, 
dejando en ellos guarnición española; este te- 
rritorio hubiera pasado) á nuestro poder á no 
ser por Richelieu, que trabajó en favor de los 
grisones para que les fuera devuelto; no se hizo 
asi por el pronto, sino que se dio en depósito al 
papa Urbano VIII; noticioso Richelieu de que 
España intrigaba en Roma, mandó tropas con- 
tra el papa apara hacer d Urbano menos indeci- 
so y d España mds tratable». Entendido Ricbe- 
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lieu con Venecía y Saboya en Avignón, formó 
alianza contra España, que entonces fué auxi- 
liada por Toscana, Parma, Módcna y otros 
pequeños Estados italianos. Rotas las hostilida- 
des, los franceses y sus aliados pusieron sitio á 
Genova que se salvó, gracias al duque de Feria 
y al marqués de Santa Cruz, que derrotaron á 
los aliados, por lo cual Francia sin cuidarse de 
sus amigos pidió la paz, que se hizo estipulán- 
dose la libertad de la Valtelina, que al fin pasó 
á los grisones. 

Poco después volvieron á reanimarse las 
luchas en Italia con motivo de la sucesión al 
ducado de Mantua, protegiendo Francia al 
duque de Nevers, contra el de Guastalla, apo- 
yado por Saboya y España; en cuanto Riche- 
lieu se vio libre del sitio de La Rochela, pudo 
enviar tropas á Italia é ir él mismo llevándose 
como en rehenes á Luis XIII, no fiándose de 
dejarle en París; nuestro gran caudillo el mar- 
qués de Spinola, sucumbió á poco de llegar á 
Italia; España tuvo que levantar el sitio de Cá- 
sale y el cardenal francés ganó en Avigliana el 
26 de Julio de 1630 una importante victoria que 
le hizo dueño de Saboya y los pasos de los Al- 
pes. Al fin se firmó el tratado de Cherasco, 
quedando dueño de Mantua el duque de Ne- 
vers, como quería Richelieu, y por el de Mi- 
llefleurs, consiguió que el duque de Saboya 
cediera á Francia la fortaleza de Pigneról, que 
dominaba uno de los pasos principales de los 
Alpes, 



Deseoso Richelieu de triunfar de la corle y 
abatir á los príncipes y grandes que se creían 
independientes en sus eslados, conservando los 
resabios del feudalismo, v someter á todo el 
mundo al imperio de la ley, ya en 2 de Diciem- 
bre de 1626 convocó una asamblea de notables 
y les expuso el deplorable eslado de 1^ Hacien- 
da indicándoles sus pensamientos para reme- 
diarle, procurando de este modo obtener el 
consentimiento general con el cual se escudaría 
después. Propuso pues, abolir los grandes em- 
pleos, redimir los dominios reales vendidos á 
bajo precio, retener el diezmo de las pensiones 
y demoler las fgrtalezas interiores. Todas estas 
medidas eran otros tantos golpes de muerte que 
pretendía asestar á la nobleza, que expresó su 
descontento. Richelieu aparentó entonces ceder 
al voto unánime que aprobaba su propuesta, 
que solo tuvo oposición en un punto, (y cuya 
oposición fué hábilmente manejada por el car- 
denal), ó sea en la proposición que propendía á 
suavizar las penas aplicadas por los delitos de 
Eslado, pues se elevó al rey una súplica, para 
que no se apartara del rigor antiguo, con lo 
cual, gracias á los manejos de e^le hombre sin- 
gular, pudo él mismo realizar sus planes, apa- 
rentando obedecer el voto nacional. Por decreto 
de 31 de Julio de 1626, se dio orden de arrasar 
todas las fortificaciones que no sirvieran para 
la defensa de las fronteras; esta disposición, 
que encerraba una estocada mortal al poder de 
Jos nobles y que acabaría con todo resabio 4p 
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índependencia, fué acogida por los pueblos, eri 
los que se había efectuado una reacción enorme 
contra la nobleza, con entusiasmo inmenso. 
«No se lo dejaron decir dos veces los pueblos, 
que á los acordes de alegres músicas, se pusie- 
ron á trabajar con afán en el derribo de los 
siniestros recintos de donde habían salido tan- 
tas expediciones para asolar las pacificas co- 
marcas con matanzas, incendios y pillajes». (1) 

La frecuencia con que se verificaban los 
desafios por causas fútiles, habia determinado 
la prohibición de los mismos, pero los nobles, 
por el heclio de serlo, conceptuábanse excep- 
tuados de la ley, y se multiplicaron de tal modo 
los duelos, que en un periodo de unos 20 años 
se concedieron ocho mil cédulas de indulto á 
nobles culpables de homicidio. Richelieu quiso 
abolir tan perniciosa costumbre, muy propia de 
la época, y ante todo que se respetara la ley y 
todo cediese ante su firme voluntad, y aplicó 
sin atenuación alguna los castigos que la ley 
contra el duelo imponía á los transgresores; de 
este modo fueron decapitados caballeros de tan 
elevada categoría como el duque de Bouteville, 
el conde de La Chapelle y otros. 

Otro de los medios que empleó Richelieu 
para que le sirviese de instrumento de sus seve- 
ridades y de su crueldad en ocasiones, fué un 
tribunal especial encargado de conocer de los 



( I ) Martin Philippson, obr. cit de Oncken, tomo IX, 
pág. 4. 
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cielitos contra los monederos falsos y otros crí- 
menes particulares; inútil es ponderar las cosas, 
delitos ó nó, que podían incluirse en esas vagas 
frases; aseguró su persona rodeándose de guar- 
dianes que no solo desempeñaban este cometido 
sino elde espías, pues sabía lo aborrecido que 
era, y la multitud de complots que contra su 
persona se fraguaron durante su mando omní- 
modo, lo prueba; no perdonó á los que enga- 
ñados por algún momento de disfavor se mos- 
traron adversarios suyos; éstos pagaron su osa- 
día á alto precio y sirvieron de escarmiento á 
otros que pudieran proponerse seguir el mismo 
camino. 

No obstante el poco afecto del rey al primer 
ministro, temía de tal modo á éste y tal suges- 
tión llegó á hacer sobre el ánimo débil y apoca- 
do del monarca que pudo contrarrestar Riche- 
lieu la conspiración más peligrosa que contra él 
se fraguó: cuando se enagenó el cardenal el 
afecto de la reina madre, antes su apasionada 
protectora, que llegó luego á odiarle por su 
protección á los protestantes, por la ingratitud 
que con ella observó y por los medios, antipá- 
ticos para aquella señora, con que se sostenía 
en el poder, llegó un momento en que la misma 
María de Médicis influyó cerca del rey contra 
Richelieu, pretendiendo que Luis XIII despidie- 
ra al ministro; entonces pudo convencerse éste 
del influjo verdaderamente desusado que ejer- 
cía sobre el ánimo del monarca; aprovechando 
una enfermedad de Luis XIII y unida la reina 
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ínadre con Gastón de Orleans (del que hablare- 
mos enseguida), hermano del rey, y presunto 
heredero del trono, por no haber venido por 
entonces aún al mundo el que después fué 
Luis XIV, consiguió que firmara el rey una 
orden de destierro contra el cardenal; aconse- 
jado éste por algunos amigos se presentó á 
Luis XIII, antes de cumplir la orden y bastaron 
breves momentos para que recobrase su ascen- 
diente sobre el monarca; la orden se revocó y 
María se vio abandonada de los que creyéndola 
triunfante, se apresuraban á hacerla objeto de 
exageradas felicitaciones; á este fracasado com- 
plot se le conoce con el nombre de Jornada de 
los imbéciles; abortado el deseo de María, ésta 
se vio confinada al castillo de Copeigne, desde 
el cual el mismo cardenal le facilitó su fuga, 
huyendo á Bruselas en 1631: Richelieu, que no 
tenia perdón para sus enemigos la abandonó ¿ 
su suerte, y la ilustre dan^, la viuda del rey 
Enrique IV, la que había sido regente del reino 
y gestionado el capelo para Richelieu, que 
había prometido derramar toda su sangre en su 
servicio, murió en Colonia, en la indigencia, 
siendo su único delito el haber contrariado los 
planes de Richelieu en favor de la monarquía 
absoluta. 

La mayor parte de las conjuras contra el 
cardenal, tuvieron lugar bajo los auspicios de 
Gastón de Orleans; este hermano del rey, sim- 
pático y ambicioso, aunque no del talento nece- 
cesario para luchar con tan formidable enemi- 
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¿o cortio Richelieu, prestó oídos á una fracción 
de ambiciosos amigos que le halagaban con la 
esperanza de alcanzar el trono para él y medrar 
ellos á su lado; estas maquinaciones fueron sor- 
prendidas por Richelieu, y el ayo del príncipe, 
el mariscal Ornano, preso de orden del minis- 
tro, murió en el calabozo; el conde de Chaláis 
y el duque de Vendóme formaron otra fracción 
en el mismo sentido, y descubierto el nuevo 
complot, el príncipe Gastón, dando muestras 
de una cobardía é infamia extraordinarias, se- 
gún afirma Philippson (1), para obtener el per- 
dón y una dotación pingüe, no vaciló en revelar 
al cardenal los nombres y los planes de los 
comprometidos; el conde de Chaláis perdió la 
cabeza, y el despreciable principe se consoló de 
la desdicha de sus amigos, casándose con la 
princesa de Montpensier, la heredera más rica 
de Francia, con cuya dote elevó sus rentas hasta 
un millón de Ubras anuales: desde la época de 
Luis XI no se había procedido nunca de una 
manera tan cruel é inflexible con los individuos 
de las primeras familias de Francia. 

Unido después con el duque de Lorena pre- 
paraba Gastón de nuevo la guerra civil, cuando 
descubiertos así mismo sus planes por el carde- 
nal, no tuvo más remedio que ir á unirse en 
Bruselas con su madre y ambos fueron declara- 
dos reos de lesa magestad. El canciller de Mari- 
llac, amigo también de Gastón, fué depuesto; el 



(i) Martin Philippson, obr. cit. 
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mariscal hermano de aquél, acusado sin prue- 
bas y condenado por una comisión exlralegal, 
perdió la vida; este crimen, recaído en una per- 
sona cuyo único delito era la enemistad perso- 
nal que el cardenal le profesaba, produjo gran 
disgusto, lo que unido á la expatriación de la 
reina madre, le concitó el odio de los parla- 
mentos, que hacían en las provincias las veces 
de Tribunales supremos, el cual se comunicó á 
los consejos municipales, y hasta los amigos más 
leales del cardenal llegaron á ver en él un hom- 
bre tan ambicioso que quería levantarse sobre 
las más grandes casas del reino, incluso la casa 
real. 

Así pues, el reguero de sangre que Richelieu 
dejaba á su paso, le proporcionaba al fin, el 
miedo del rey, el odio de los nobles que veían 
en él su más formidable enemigo, y el aborre- 
cimiento del pueblo, cuyo descontento, por 
aquel feroz despotismo era enorme; su posición 
era dificilísima y sin embargo se sostuvo, aun 
sabiendo que los descontentos contaban con el 
auxilio extranjero, á causa de la unión del prín- 
cipe Gastón coa Carlos IV de Lorena, hombre 
adicto al emperador y á España. 

El gobierno expulsó en Agosto de 1631, al 
gobernador de la Provenza, el duque de Guisa, 
que amenazaba sublevarse. Mucho más temi- 
ble fué la sublevación del Languedoc; su gober- 
nador el duque de Motmorency, pertenecía á la 
familia más ilustre de Francia, después de la 
real, con la que estaba emparentado por enla- 



C;cs matrimoniales, y además de contar entre 
sus ascendientes varios condestables y seis ma- 
riscales, él mismo había ganado el bastón de 
esta alta dignidad en la batalla de Aviano; este 
personaje se propuso derrocar á Richelieu, con- 
cluyendo asi las discordias de la familia real. 
Sublevado por él el Languedoc, entró por el 
Este de P>anc¡a Gastón de Orleans, en Junio de 
1632, con algunas tropas lorenesas y españolas. 
Terrible era entonces la posición de Richelieu 
y la menor vacilación le hubiera perdido; no 
obstante tuvo en su favor, el desacuerdo exis- 
tente entre los mismos elementos que le com- 
batían, pues hasta la alta nobleza no estaba 
unida, y algunos de sus miembros, como Conde 
y Epernan, eran del partido del cardenal; por 
otra parte los protestantes, que tan abatidos 
habían sido por Richelieu y que entonces no 
habían merecido auxilio de los grandes, negá- 
ronselo en esta ocasión. 

Richelieu mandó un ejército á la Lorena 
contra Carlos IV, y conquistó este territorio en 
ocho días, obligando al duque á firmar el trata- 
do de Liverdun; después, con esas mismas tro- 
pas y un cuerpo de ellas sueco (debido á las 
relaciones que mantenía con ellos, que por 
entonces llevaban la bandera en la guerra de 
Treinta años contra el emperador de Alema- 
nia), atacó á las tropas españolas en el electo- 
rado de Tréveris, para privar á los rebeldes de 
este apoyo. Gastón, que por entonces se hallaba 
en Borgoña, no encontró partido en el pueblo^ 
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atemorizado por las medidas terroríficas que 
imponía el ministro principaL con cuyo nombre 
era designado Riclielieu; en visla de ello y de- 
seando conseguir una gran victoria, que hiciese 
reaccionar el espíritu público á favor de los re- 
beldes, se unió el de Orleans con Montmorency 
en el Languedoc, que se hallaba lodo él en 
armas; si entonces hubieran tenido quien diri- 
giera bien estas fuerzas, tal vez hubieran logra- 
do su objeto, pues el jefe de las tropas reales, 
mariscal Schomberg, tuvo que encerrarse en 
fuerte posición cerca de Castclnaudary, donde 
se presentaron en 1.° de Septiembre de 1632, 
los insurgentes. La temeridad y osadía del jefe, 
Montmorency, determinó la pérdida de los su- 
blevados; no teniendo paciencia para esperar 
el efecto de su artillería sobre los adversarios, 
lanzóse en arranque caballeresco contra ellos, 
acompañado de varios nobles; cayó herido y 
fué hecho prisionero, siendo procesado por el 
parlamento de Tolosa, y el 30 de Octubre del 
mismo año, iba su cabeza, cortada por mano 
del verdugo, á engrosar el numero de las sacri- 
ñcadas por el cardenal; las milicias arrojaron 
las armas, y el miserable príncipe Gastón sólo 
pensó, como en otras ocasiones, en salvar su 
persona y dotación hasta momento más pro- 
picio, sacrificando de la manera más cobarde é 
indigna á sus partidarios. 

El odio que tales sucesos produjeron, y el 
empeño de que las más altas cabezas de Fran- 
cia se doblaran ante él, aunque fuera por me- 
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dio díei aclia del verdugo, como dice Canlíi (1), 
cuyo propósito seguía implacablemente, fué in- 
menso, pero lanío con o el aborrecimiento fué 
el miedo que inspiró su modo de proceder. 

Para acabar de arraigar su poder hizo uso el 
cardenal de Tribunales extraordinarios, sem- 
brando el terror por todas partes; aunque publi- 
có una amnistía para las provincias del Medio- 
día, lo hizo de modo que no fuera peligrosa 
para el poder central, y cuantos gobernadores, 
funcionarios y comandantes de plazas fuertes 
no se mostraron, más que adictos, apasionados 
del cardenal, fueron destituidos, poniéndose en 
su lugar hechuras suyas y que le inspiraban 
toda la confianza compatible con su modo de 
ser, que veía enemigos en todas partes; toda la 
autoridad de la nación se hallaba en su mano, 
pues el mismo Luis XIII, redactaba artículos 
defendiendo los proyectos y decisiones del mi- 
nistro, los cuales se publicaban en la Gaceta de 
Francia, fundada por aquel entonces. 

Asegurada de esta manera terrorífica la tran- 
quilidad en el interior, pudo ocuparse prefe- 
rentemente de la política exterior: muerto Gus- 
tavo Adolfo en la batalla de Leutzen, los pro- 
testantes alemanes quedaron desamparados y 
esto facilitó el camino de Richelieu para hacer 
que la influencia sueca en Alemania pasase á 
Francia y para procurar la adquisición de la 
orilla izquierda del Rhin, que ya por entonces 



U) César Cantú.— Obra y tomo citados. 



— 163 — 

era el sueño dorado de Francia; el soborno, la 
astucia y las armas; todos estos medios le pa- 
recieron buenos á Richelieu y los empleó en la 
consecución de sus fines, haciendo incorporar 
la Lorena y Tréveris, consiguiendo colocar 
guarniciones francesas en muchas ciudades de 
Alsácia y que el elector de Colonia se sometiese 
á la protección francesa; en fin, la terrible de- 
rrota que experimentaron los suecos en Nord- 
línga por las tropas del emperador y las espa- 
ñolas del cardenal infante D. Fernando, en 
1634, obligó a los protestantes á buscar el apoyo 
del cardenal, que en su odio á la casa de Aus- 
tria y en su ambición desmedida, no tuvo in- 
conveniente en tremolar la bandera protestan- 
te que él mismo había obligado á arriar á los 
hugonotes franceses. 

Graves dificultades surgían de nuevo en el 
interior, donde se había efectuado una reacción 
contra el poderoso ministro, pues las incesan- 
tes guerras habían originado enormes gastos y 
el disgusto que esto producía se manifestaba en 
sublevaciones que tenían que ser sofocadas 
entre raudales de sangre; á la vez las recrimi- 
naciones de Luis XIII á España, la contestación 
de nuestra patria á las insidias del ministro 
francés y el entusiasmo producido por las últi- 
mas victorias de las armas imperiales contra 
los protestantes alemanes y sus aliados, produ- 
jeron al fin la guerra, c^ue estalló en 1635 entre 
Austria y España por una parte, y Francia y 
Holanda por otra. 
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Los primeros hechos de estas guerras no pu- 
dieron ser más favorables para nosotros en los 
Países Bajos, cuyas tropas dirigidas por el car- 
denal infante D. F'ernando, hicieron besar el 
polvo á los ejércitos franceses en muchas oca- 
siones; igual les sucedió con las tropas imperia- 
les y fueron arrojados de Tréveris, de Lorena y 
de Alsacia, siendo entonces la primera vez en 
que la codiciada posesión de la izquierda del 
Rhin se deshizo como el humo; deseosos los 
Hapsburgos del desquite contra Francia, qui- 
sieron llevar la guerra á sus mismas fronteras 
defendidas por el alemán Bernardo de Weimar 
al servicio de Francia; la guerra que en Italia 
nos promovía el cardenal, hizo que sus tro- 
pas fuesen derrotadas por D. Martín de Ara- 
gón en el Tesino, pero en cambio ocuparon los 
francés la Valtelina y ésto les valió la alianza 
de Florencia y de Saboya: el ejército hispano- 
austriaco, desde los Países Bajos avanzó hacia 
París en 1636 y la caballería imperial mandada 
por Juan de Wetth, hijo de humildes aldeanos 
del Bajo Bhin, acampó frente á la capital: ésto 
fué un terrible golpe para Bichelieu, cuyo cré- 
dito militar perdió todo su valor, atribuyéndole 
lodo el mundo los desastres por la mala distri- 
bución de tropas y peor elección de jefes: la 
irritación del pueblo contra él y la situación 
del país, motivaron en el cardenal un momento 
de vacilación, y pensó dimitir, al mismo tiempo 
que el rey se disponía á despedirle; si hubiera 
ocurrido este hecho medio siglo antes, es bien 
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seguro que el cardenal hubiera sido aniquilado 
por el pueblo y el rey obligado á firmar la paz; 
pero el gobierno de Enrique IV y el suyo ha- 
bían hecho que adelantase mucho en Francia 
el scnUmiento nacional, y bastó un arranque 
del poderoso ministro para que se sostuviera 
en el poder y continuase su obra; en tan terri- 
bles momentos, la eminencia gris, el famoso 
capuchino fray José, de quien hemos hablado, 
contribuyó á vencer la vacilación de Richelieu; 
aconsejóle á éste que montase á caballo como 
si nada ocurriera y recorriese las calles de Pa- 
rís; el pueblo, que en medio de todo, no podía 
descottocer los grandes desvelos del cardenal 
para el engrandecimiento de la patria, le vito- 
reó, y á su regreso pudo decirle el padre José: 
<!f¿No os dije que erais una gallina mojada y que 
con un poco de audacia y frunciendo las cejas 
volveríais las cosas á su antiguo ser y estado?» 
En efecto, todas las corporacionesjurídicas, 
científicas y populares, le brindaron su apoyo, 
y los jóvenes se ofrecieron voluntarios para 
formar nuevos regimientos y rechazar al ene- 
migo que se hallaba á la vista de la capital. Pero 
esta presencia no fué más que un amago; el 
consejo d*c generales austríacos y españoles, 
adoptó el dictamen de no atacar á París, que de 
lal modo se libró de un contratiempo, retirán- 
dose las tropas, desaprovechando la ocasión de 
invadir la capital, como en 1557 después de San 
Quintín la desperdiciaron también los españo- 
les, contra lo que pensaba entonces Carlos V 
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que hubiera hecho su hijo, después de tan gran 
vicloria. 

¡Cuantas veces por desgracia nuestra, se han 
dejado de dar golpes de audacia militar por el 
estilo, que tal vez de realizarse hubieran cam- 
biado nuestra situación política! 

Pasado el más grave peligro soportó impa- 
sible Richelieu las derrotas de sus ejércitos, la 
situación angustiosa del erario, el desorden de 
la hacienda, y en fin, la hostilidad de los parla- 
mentos ó corles supremas de justicia y las intri- 
gas de palacio contra él; así fueron pasando los 
primeros años de la guerra, y el talento de Ri- 
chelieu, que se hizo superior á !as circunstan- 
cias, fué poco á poco triunfando de todo, á vuel- 
ta de reveses; mandó poner sitio á Fuenterra- 
bia, y aunque Conde experimentó un terrible 
varapalo, invadió después el Rosellon apode- 
rándose, por todos los medios, de algunas pla- 
zas, costando muchos esfuerzos recuperar á 
Salces, y el ar/.obispo de Burdeos llevó á cabo 
correrías por las costas del Norte, todo con el 
fin de molestar á España hasta en su propio 
sítelo y debilitar nuestro poder, aún formidable 
en aquel entonces, y sobre cuya ruina había de 
levantarse la preponderancia francesa. 

«Para lograr esto, dice un historiador 
alemán (1)— sobrepujar á España,— Richelieu 



(i) Doctor Juan Gustavo Droysen. «La época de la 
guerra de los IVemta años» en la Historia Universal diri- 
gida por Oncken, Edición española cit. T.° Vlll, 
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aparte de sus trabajos en la guerra alemana, 
se había esforzado con celo infatigable para real- 
zar la marina francesa á fin de poder luchar en 
este terreno con los españoles. En efecto, sus 
buques de guerra se hacian respetar en el Me- 
diterráneo y tomaban una parte importante en 
las luchas que Francia sostenía contra España 
en Italia. A fin de contrarrestar ese rápido des- 
arrollo de la marina francesa, España, echando 
mano de todos sus recursos, había armado en 
la Coruña una poderosa escuadra que, apoya- 
da y fomentada por Carlos I de Inglaterra, en 
no muy buenas relaciones á la sazón con Fran- 
cia, debía hacer rumbo hacia Flandes y Holanda 
y restablecer allí la supremacía española. Pero 
aquella formidable escuadra, fué atacada y 
casi completamente destruida en aguas inglesas 
por el heroico marino holandés Tromp, siendo 
ese el golpe más rudo que recibió España >y con 
ella el emperador que tan íntimamente unido 
estaba con esta potencia. Aquella derrota de 
los españoles aumentó considerablemente la 
preponderancia francesa en Alemania.» 

En efecto; el descalabro que de la gran es- 
cuadra de 70 navios, experimentamos en el 
canal de la Mancha en 1639, fué un golpe mor- 
tal para nuestro poderío marítimo, y salvo en 
lo de que nos auxiliara Inglaterra, que por el 
contrario favoreció á Holanda, son muy atina- 
das las palabras transcriptas del catedrático de 
la Universidad de Halle. 

Ya antes de ello, la fortuna bahía favorecido 
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á las armas francesas que, formadas por los 
mercenarios alemanes á las órilenes de liernar- 
do de Wcimar conquislaron la Alsacia, y apar- 
te de tal suceso, los franceses alcanzaron venta- 
jas en el Sur de Bélgica, en Alemania y en el 
Norte de Italia. 

Después de nuestro percance en el canal de 
la Mancha, los sucesos del interior vinieron á 
perjudicar nuestra situación, favoreciendo la 
de Francia; la sublevación de Cataluña en el 
Corpus de Sangre de 1640 y la antipatriótica 
conducta de esta región que ofreció su sobera- 
nía á Luis XIII, con inmenso regocijo de Riche- 
lieu, hizo que en el inviolable suelo de la patria 
ondeara la bandera francesa; csla rebelión fué 
al fin reprimida, y aquella región volvió á ser 
española; pero no asi Portugal que sublevado 
en el mismo año, proclamando rey al duque de 
Eraganza, pudo con la protección y auxilio que 
los portugueses recibieron de Francia, ir poco 
á poco afianzando la nueva dinastía en el vecino 
reino, unido al resto de la Península por Feli- 
pe II y desmembrado al fi nen el de Felipe IV, 
gracias á la funesta política del Conde-Duque, 
que produjo además otros ilesórdenes, y no 
tuvo habilidad para contrarrestar los manejos 
franceses; en el asunto pues, del levantamiento 
portugués, nos hizo cuanto daño pudo el carde- 
nal. Este sostuvo igualmente en Inglaterra rela- 
ciones con los escoceses revoltosos y con el 
Parlamento Largo para suscitar dificultades á 
Carlos I, pues el ministro francés, que procura- 
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ha iicl)ilitar cuaiilo pudiera á lodas las naciones 
labrando así la supremacía de su país, que en 
cfeclo ¡ha alcanzando un poderío en Europa al 
que no parecía posible llegase después de las 
sangrientas luchas religiosas que lanío le ha- 
bían debilitado en años anteriores, aprovechaba 
cuantas ocasiones parecíanle favorables á su 
objeto; prosperaba Francia en toda Europa, y la 
opinión pública en el interior, llegó á ser favo- 
rable para el cardenal. 

Ni aún así libróse este de nuevas conspira- 
ciones fraguadas por el partido clerical, que no 
podía ver con buenos ojos su tolerancia con los 
hugonotes y el favor que dispensaba á la causa 
de la Reforma en Alemania, aunque esto lo hi- 
ciera con fines, más políticos que religiosos; en 
1641 los nobles se sublevaron nuevamente, di- 
rigidos por un príncipe real, el conde de Sois- 
sons, que logró derrotar al ejército real cerca 
del bosque de Marfée; la fortuna no abandonó 
entonces á Richelieu, pues muerto el caudillo 
enemigo en la batalla, la victoria que obtuvie- 
ron los rebeldes fué completamente infruc- 
tuosa. 

Pero otro contratiempo de dislinto orden 
estuvo á punto de dar al traste con el cardenal, 
y este contratiempo tiene alguna semejanza con 
el que le ocurrió á Concini protector de Luines, 
que llegó á derrocarle, si bien Richelieu tuvo 
más fortuna con Cinqmars; era éste un joven, 
perteneciente á la familia Effiat, á quien el mis- 
mo ministro colocó cerca de Luis XIII, para 
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contrarrestar el desafecto que ésle, como sabe- 
mos, le profesaba, y evitar que ganasen ascen- 
diente sobre el ánimo del rey otras personas 
que pudieran ser enemigas del ministro; la in- 
fluencia que este joven logró alcanzar con el 
monarca fué enorme, siendo elevado al empleo 
más alto, el de caballerizo mayor; cansado, sin 
embargo, el marqués de Cinqmars de ser espía 
del cardenal y aspirando llegar á más, preten- 
dió que Richelieu le diese participación en la 
dirección de la política y del ejército, cosa que 
le negó éste terminantemente. Deseoso enton- 
ces de venganza, procuró socabar la confianza 
que d rey tenía en Richelieu, y á trueque de 
derribar á éste no tuvo inconveniente en fra- 
guar una conjuración en la que entraron, entre 
otros, el indispensable en tales lances, Gastón 
de Orleans (disgustado á la sazón por el naci- 
miento del Delñn), con el que se puso en rela- 
ciones Cinqmars, por medio de un hijo del his- 
loriador de Thou, que era consejero del parla- 
mento, y este mismo personaje; proponiéndose 
asesinar á Richelieu y restaurar el partido feu- 
dal, S3 entendieron con el conde-duque de Oli- 
vares, para tener guardadas las espaldas en 
caso de fracasar en la tentativa, y en marzo de 
1642, celebraron un convenio secreto con Es- 
paña que les ofrecía su diñe ro y tropas, á cam- 
bio de la amistad de Francia y de la devolución 
de todas las conquistas hechas á nuestra nación 
por los franceses. 

El secreto fué descubierto por los espías 
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de Richelieu, que enfermo á la sazón no tenia 
noticia de lo que se tramaba; aquéllos le entre- 
garon el tratado; presentólo al rey y éste no va- 
ciló en apoyar á su ministro, entregándole en 
12 de Junio á su favorito y á sus secuaces; la 
venganza del cardenal fué como suya.Cinqmars 
y su amigo de Thou pagaron con su vida el de- 
lito de alta traición; Gastón, que como en otras 
ocasiones no tuvo el valor de sus actos, fué 
perdonado y el duque de Bouillón, alcanzó la 
libertad á costa de su ducado independiente de 
Sedán, que pasó á Francia. 

El 12 de Septiembre tuvo lugar la ejecución 
de Cinqmars y de Thou en Lyon, la que presen- 
ció el mismo Richelieu, emprendiendo su re- 
greso á París el propio dia, entrando en su sun- 
tuoso Palacio Cardenal como un triunfador. De 
esta manera obtuvo Richelieu, su última victo- 
ria sobre sus enemigos interiores. 

Richelieu habla triunfado en toda la línea y 
se hallaba por tanto en el apogeo de su gloria 
cuando vino á sorprenderle la muerte, que 
cinco meses antes había arrebatado á la reina 
madre María de Médicis, su' antigua protectora 
y posteriormente enemiga. 

Enterado el rey de la gravedad en que se 
hallaba Richelieu, le visitó el 2 de Diciembre de 
1642. «Señor, le dijo Richelieu, este es el último 
adiós. Al despedirme de vuestra magestad, ten- 
go el consuelo de dejar vuestro reino más po- 
deroso que nunca y vuestros enemigos abati- 
dos. La única recompensa á mis servicios y á 
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mis penas que oso demandar de vos, es la con- 
linuación de vuestra benevolencia para con 
mis sobrinos y parientes. No les otorgaré mi 
bendición más que á condición dt que han de 
serviros siempre con inviolable fidelidad. El 
consejo de V. M. se compone de personas capa- 
ces de serviros, por lo que obrarla sabiamente 
reteniéndolos á su lado>^. El rey prometió tener 
en cuenta lo que le recomendaba su moribundo 
ministro, y como le trajeran á éste dos yemas 
de huevo, aquél se las sirvió con su propia 
mano. (1). 

La recomendación anterior se ha interpre- 
tado por los historiadores, como hecha á favor 
del italiano cardenal Julio Mazarino, que había 
pasado tres años antes del servicio del papa al 
del rey Luis XIII, y que luego continuó la polí- 
tica de Richelicu, aunque mostrando diferentes 
condiciones de las del cardenal francés; no sien- 
do nuestro objeto ocuparnos más que de Riche- 
lieu y su gobierno, baste lo indicado acerca de 
este asunto. 

Cumplió Richelicu en los últimos momentos 
de su vi(!a, los requisitos mandados por la Igle- 
sia. Pidió al amanecer del 3 de Diciembre la 
Extrema-unción; el cura de San Eustaquio, le 
dijo que una persona de su rango se podía dis- 
pensar de cumplir todas las formalidades obli- 
gatorias al común de los fieles; pero Richelicu, 



(i) a. Jay.— Dictionaire de la conversatióíi, &', de 
DuckeU, cit. '1'.° XV, pag. 433. 
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persuadido en aquellos ¡nstanles de lo nada que 
son y representan las grandezas de la tierra, y 
libre ya de las ilusiones del orgullo, rechazó 
aquella vil adulación que le acompañó hasta el 
lecho de la muerte, y cumplió cuantas formali- 
dades exige la religión á un católico; murió el 
4 de Diciembre de 1642, á los cincuenta y siete 
años de edad. Su titulo de duque y par fué he- 
redado por su sobrino Armando-Juan de Vig- 
nerod. 

El monarca, en cuyo nombre lo habia hecho 
todo, no le sobrevivió más que cinco meses, 
bajando al sepulcro el 14 de Mayo de 1643. 

§ 2.*— V. 

f|^ilL estudio que acabamos de efectuar del 
tfi^ gobierno de Richelieu, ha podido po- 
Q^^9 nernos de manifiesto las condiciones de 
este personaje y los polos sobre que se apoyó el 
eje de su política; éstos se completaron y en 
nuestro sentir pueden reducirse á uno solo; 
procurar la grandeza de Francia á todo trance, 
en el interior y en el exterior, y para esto com- 
batir sin tregua ni descanso contra los obstácu- 
los que á ello se opusieran, empleando todos 
los medios, buenos y malos, que tuviera á su 
alcance, siempre que á su juicio le condujeran 
al fin apetecido. 

El gran talento de este hombre singular le 
hizo comprender, que antes de poder llevar á 
cabo sus proyectos fuera del país, necesitaba 
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Reconstituir el vinculo nacional, sin perjuicio 
de que empleando sus maquiavélicas intrigas 
procurara anular á algunos de sus enemigos, 
valiéndose al efecto de fingir afecto á otros, á 
quienes odiaba más; recuérdese á tal propósito 
su -conducta con los ingleses y holandeses cuan- 
do deseaba reducir á la impotencia á los hugo- 
notes de La Rochela. 

Cuando Richelieu subió al poder, Francia se 
veia amenazada de una especie de disgregación 
y fraccionamiento, producto de las raices pro- 
fundísimas que en el vecino pais había echado 
el sistema feudal, y agravada también por las 
consecuencias que se derivaron de las luchas 
religiosas que después de ensangrentar el suelo 
francés dejaron pendiente la resolución de ese 
problema de unidad, que indudablemente solo 
podía ser impuesto por una voluntad poderosa, 
y que era de tan urgente é imprescindible solu- 
ción que, á nuestro modo de ver, no hubiera 
podido llegar Francia á colocarse á la cabeza de 
las potencias europeas, de no haberse efec- 
tuado rápidamente. 

Era indispensable que todas las monarquías 
feudales que existían en la nación desaparecie- 
ran, si el poder real había de extenderse á todos 
los subditos que, sino iguales ante el soberano, 
dejaran al menos los más poderosos, de ser un 
obstáculo para el poder monárquico; conside- 
rando al cardenal como el ejecutor de seme- 
jantes ideas no deja de ser extraño, que quien 
dio el golpe de gracia á la aristocracia, fué pre- 
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cisamente un aristócrata, un individuo de la 
nobleza; en esta ocasión se verificó lo de que el 
diamante, con el diamante se labra, y desde lue- 
go no puede negarse, que á través de los gran- 
des defectos, que examinaremos en breve, de la 
política de Richelieu, su empresa fué verdadera- 
mente colosal. Si una nación tiene aspiraciones 
de influir en el mundo, de extender sus fronte- 
ras, de ensanchar la esfera de su actividad, lo 
priitiero que necesita es constituirse interior- 
mente, para que en las empresas de interés na- 
cional, todo el pais sienta y obre como un solo 
individuo. Si la soberanía, aunque nominalmen- 
te resida en uno solo, en realidad es ejercida por 
muchos señores, que en sus respectivos terri- 
torios tienen como cantones independientes, 
nacioncillas que por sí solas no son nada, y que 
solamente pueden servir para perturbar el buen 
orden general; ¿como es posible que aquel país 
ejerza influjo en el mundo?: los microorganis- 
mos políticos, salvo circunstancias especiales, 
no tienen razón de ser y están amenazados de 
ser absorvidos por otros Estados más podero- 
sos; de este peligro no podía conceptuarse libre 
Francia en aquel entonces; colocada geográfi- 
camente entre los límites del poder español que 
por el NE. y Mediodía la amenazaban; amena- 
zada también por el Austria, tan unida con la 
poderosísima monarquía española, estaba ex- 
puesta á ver pasar sus dominios, si la desmem- 
bración se acentuaba, á la predominante nación 
española y al imperio. 
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Para mí, la percepción de ese peligro y el 
deseo patriólico de evitarlo en Richelieu, uioli- 
varon en gran parte su irreconciliable inquina 
á la casa de Austria, y juslo es reconocer que s¡ 
esos pensamientos le animaban á defender su 
país, á engrandecerlo á expensas de los que 
pudieran hacerle daño, merece alabanzas sin 
cuento, por muclio que nos duela el mal que 
pudo hacernos, que no fué debido á él solo, 
sino también á multitud de concausas de deca- 
dencia que había traído á España la dinastía 
austríaca, la cual habiendo recibido la monar- 
quía más poderosa del orbe, con Carlos I, había 
de tener que echarse en brazos de Francia á la 
muerte del hechizado Carlos II. 

Consecuente el cardenal con su propósito y 
no reparando en medios, cimentó la monarquía 
absoluta por mano del verdugo; con energía 
inflexible abolió privilegios y concesiones que 
Enrique IV y María de Médicis, tuvieron preci- 
sión de hacer en circunstancias difíciles; preci- 
saba destruirlos y los destruyó; ésto le concitó 
odios V sublevaciones sin cuento, como hemos 
visto, pero no le hicieron desviarse de su cami- 
no: á la manera del inflexible operador, que se 
muestra sordo á las lamentaciones del paciente 
á quien amputa un miembro para salvar la 
vida, Richelieu abolió el feudalismo y aniquiló 
el poder hugonote, sin escuchar los clamores 
que ésto levantara, para asentar el poder de la 
patria grande, la única que debe existir y con 
cuya soberanía son incompatibles los privile- 
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gíos exagerados y que pueden degenerar en pe- 
ligros que conduzcan á la disolución. 

Para asegurar este poder, aparte de los me- 
dios ya indicados, procuró evitar la causa de 
asonadas y tumultos. No permitió que los ca- 
lendarios contuviesen predicciones alarman- 
tes. Sometió los libros á la censura, mandó 
cerrar las tabernas á horas fijas, prohibió el 
uso de armas y dio disposiciones sobre los 
comestibles, los carruajes y la limpieza. Supri- 
mió de hecho algunos cargos como el de con- 
destable, no prove3^éndole al quedar vacante, y 
el de almirante, comprándolo al duque de 
Montmorency. Procuró restaurar el comercio y 
la marina, y así como no había buques en el 
reinado de Enrique IV, hasta el punto de que 
para buscar á María de Médicís hubo necesidad 
de recurrir á barcos toscanos, v en el sitio de 
La Rochela tuvo que valerse de los holandeses 
é ingleses, en dos años pudo equipar veintitrés 
buques de guerra, entre ellos la famosa Corona 
de setenta y dos cañones; comprendía Riche- 
lieu la importancia de la marina y lo necesario 
que era empezará crear el poder naval francés 
y no descuidó tan importante asunto, que le 
permitió en breve comenzar á imponer respeto 
con los cañones de sus escuadras. Favoreció 
además los establecimientos de la Martinica, de 
la Guadalupe, de la Tortuga y del Canadá, 
alentando á las compañías, en interés del co- 
mercio. En mala situación encontró Richelieu 
el erario público, pues cuando llegó á ejercer 
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su omnímodo poder, no quedaba de las econo- 
mías acaparadas por Sulli bajo Enrique IV, más 
que el recuerdo; pero recurrió á medidas ex- 
traordinarias, estableció un orden serero en la 
contabilidad, base de la regeneración de la Ha-* 
cienda, y evitó tan perfectamente las dilapida- 
ciones de todo género, impidiendo que se gas- 
tase más de lo debido, que con este modo de 
administrar, consiguió entre otras cosas, que el 
ejército que se apoderó de La Rochela gastase 
en el sitio dos terceras partes menos que el que 
tomó á Montauban, no obstante ser aquél de 
mucha mayor duración. 

Esta severidad en la administración contri- 
buyó no poco al engrandecimiento interior y 
exterior de Francia, permitiéndole el sosteni- 
miento de los numerosos ejércitos que hubo de 
necesitar para conseguir el triunfo de su política 
sobre la casa de Austria, ayudando con auxilios 
pecuniarios á los enemigos de la misma, espe- 
cialmente á los holandeses en su lucha con Es- 
paña, y pudiendo en fin, manifestar al rey cuan- 
to había mejorado la situación pecuniaria de 
Francia y el esfuerzo que pudo hacer la nación 
en la guerra de 1635 á 1640, como hicimos 
notar consignando sus palabras, en el capítu- 
lo 1.** de esta segunda parte, (1) y á las cuales 
añadía: «Además, todos los años habéis socorri- 
do á los holandeses con mil doscientas libras y 
con más algunas veces, y con más de un millón 



(i) Véase la pág. ii8. 
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al duque de Saboya; con igual suma á la corona 
de Suecia, al landgrave de Hesse con doscien- 
tos mil rixdales, y á otros diversos príncipes 
con diferentes cantidades, según las ocasiones 
lo han exigidoj». «Estas cargas tan excesivas 
han hecho que durante cada uno de los cinco 
años que Francia ha soportado la guerra suban 
los gastos á más de 60 millones, y esto es tanto 
más admirable, cuanto que se ha sostenido sin 
quitar sus gajes á los oflciales, sin tocar á las 
rentas de los particulares, y hasta sin pedir nin- 
guna enajenación de los bienes del clero; me- 
dios extraordinarios todos, á que se vieron obli- 
gados á recurrir vuestros antecesores en meno- 
res guerras». 

Conseguida esta prosperidad material en el 
interior y sentadas las bases para mayores 
desenvolvimientos fuera de las fronteras, ya 
hemos tenido ocasión de ver como el cardenal 
supo aprovechar y suscitar ocasiones para em- 
pequeñecer á la casa de Austria y engrandecer 
á Francia, asentando á la vez el absolutismo 
real; por eso, solo toleró lo que no pudiera re- 
caer en perjuicio de la autoridad del rey. 

Los nobles, tratados por él á sangre y fuego, 
hasta el punto de que jamás se vertió tanta san- 
gre ilustre bajo pretextos extralegales, como en 
su tiempo, vieron pasar, con la cabeza de mu- 
chos de sus representantes, el poder que hablan 
tenido á manos del rey, y aquellos que escapa- 
ron al acha del verdugo, tuvieron que recluirse 
en alguna de sus más apartadas posesiones ó 
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l^iTnginrsc en cl extranjero; conserváronse al 
clero y al parlanicnlo sus privilegios, solo en 
aquello (|i'e no pudiera ser obstáculo al poder 
absoluto, sin que se tuvieran en cuenta los de- 
rechos más sagrados. Lm nobleza inferior tuvo 
que ir renunciando poco á poco á la indepen- 
dencia y libertad absoluta que habían disfruta- 
do en sus dominios, cual si fuesen pequeños 
soberanos, sus representantes, lo cual á lodo 
trance quiso impedir Richelieu, y aquéllos no 
tuvieron otro remedio que dedicarse al servicio 
del rey en el ejército de tierra y en la armada, 
con lo cual, lejos de ser desmembradores de la 
autoridad real, al agruparse en torno de ella, la 
acrecentaron contribuyendo á su brillo y realce. 
Con razón, por tanto, pudo decir á su mo- 
narca en la «Relación sucinta de todas las haza- 
ñas del rey», ya por nosotros citada otras veces 
en el transcurso de estas páginas, las siguientes 
palabras que revelan el profundo cambio ope- 
rado en la autoridad regia, desde que el carde- 
nal tuvo en sus potentes manos la caña del 
timón del Estado francés: «Cuando V. M., (decía 
Richelieu) se resolvió á darme á un mismo 
tiempo entrada en sus consejos y gran parle de 
su confianza para la dirección de los negocios, 
puedo decir con verdad que los hugonotes par- 
ticipaban con el trono del poder del Estado; 
que los grandes se conducían como sino fuesen 
subditos, y que los más poderosos gobernado- 
res, obraban como soberanos en sus empleos... 
Puedo decir, que cada cual medía su mérito por 
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su audacia 5' que los más emprendedores eran 
considerados como más prudentes y á veces 
como los más venturosos. Puedo decir además 
que las alianzas extranjeras eran menosprecia- 
das, los intereses privados preferidos á los inte- 
reses públicos; en suma, tan mermada estaba la 
autoridad de V. M. que era imposible recono- 
cerla». 

Richelieu fué el fundador del poderoso orjja- 
nismo que se llama burocracia, «cáncer que 
desde mucho antes de la gran revolución roia 
las entrañas del pueblo francé.^, envenenando 
su vida política y social» (1). Organizó la ad- 
ministración en el sentido más centralizador 
posible, para poco á poco llegar al completo 
desenvolvimiento de ese sistema, en el cual 
algunos ministros, disponen y deciden en nom- 
bre del rey, de la suerte de millones de subdi- 
tos. Esto, sin intervención parlamentaria de 
representantes de la nación, es el poder abso- 
luto, pero con la coadyuvación fiscalizadora del 
pueblo, si sus representantes son legítimos, nos 
parece un verdadero y necesario progreso, que 
ha sido obra de tiempos posteriores. 

Los Parlamentos fueron humillados por el 
sistema monárquico de Richelieu; «omitida por 
el gobierno la convocación de los Estados Ge- 
nerales, era mirado el Parlamento de París (al 
que de costumbre se presentaban para el regis- 
tro las leyes y ordenanzas), como el represen- 



(i) Philippson.— Obr. cit. 
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lanle de la nación, en cuya cualidad rehusaba 
á veces insertar en sus acias las leyes que le 
parecían contra derecho, las cuales entonces 
no eran ejecutadas por los funcionarios de las 
provincias. Solo cuando el rey asistía en per- 
sona á las sesiones (Lit de justice), callaba to- 
da oposición. Siendo comprados por grandes 
sumas los cargos públicos y hechos heredita- 
rios mediante una annata (Paulette) en las fa- 
milias, tenían todos igual interés en defenderse 
y apoyarse mutuamente. Contra este estado de 
empleados se dirigió la política de Richelieu. 
Los Parlamentos eran humillados, cuando las 
representaciones parecían inoportunas é irres- 
petuosas; creando intendentes sujetos á un solo 
ministro, se desautorizó á los gobernadores 
provinciales, y nombrando tribunales extraor- 
dinarios para delitos políticos, se limitó la 
jurisdicción de los Parlamentos». (1) 

El instrumento central de la omnipotencia 
ministerial fué el Consejo de Estado, compuesto 
de 31 miembros, y en cuyas atribuciones entra- 
ban no solamente la conservación del orden en 
su acepción más lata, el reparto y administra- 
ción de las contribuciones, sino la resolución 
defínitíva en todas las causas relacionadas con 
la hacienda pública y con la administración en 
general, invadiendo continuamente en ese terre- 
no las atribuciones de los tribunales ordinarios 
de justicia quedando esta intrusión al arbitrio 



(i) Wcber.~Obr. cit, T, III, pag. 36<. 



del ministro; de esa corporación sacó Richelieu 
los jueces para los comisiones invcsligadoras 
extraordinarias, los cuales entendían v falla- 
ban, sin escrúpulo alguno, en las causas políti- 
cas, prescindiendo de las formas legales y ha- 
ciendo caso omiso de todas las garantías favo- 
rables á los acusados. De la misma salieron 
también los funcionarios administrativos que 
brillaron por su habilidad y despotismo, y enlre 
ellos los más notables fueron los inlendentes, 
cargo creado por Richelieu y que desde el pri- 
mer momento constituyó el más poderoso ins- 
trumento del poder absoluto. 

Otra obra de Richelieu, fué la creación de 
las embajadas permanentes y de la ciencia di- 
plomática, á la cual y á la guerra, se consagra- 
ron durante su gobierno toda clase de atencio- 
nes, no cercenándoles gasto alguno, al paso 
que procurábase economizar en los demás 
ramos de la administración. 

Muchos autores dicen que Richelieu adoptó 
en la pohtica exterior el plan de Enrique IV, y 
Cantil afirma rotundamente que procuraba sus- 
tituir una balanza política á la unidad que había 
roto la Reforma; aparte de que en nuestro sen- 
tir, no era oro lodq lo que relucía en el tan 
cacareado proyecto de Enrique IV, de constituir 
una federación europea, cuyo proyecto no pasó 
de ta), por el alevoso crimen de que fué vícti- 
ma aquel monarca, Richelieu no buscaba, (y los 
hechos lo prueban bien claramente), fca/a/iza de 
ninguna especie; la cosa es bien sencilla; se 
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reducía á que el desequilibrio que había en la 
polííica europea por la preponderancia de la 
casa de Austria, se sustituyese por otro en el 
que predominara la casa de Borbón; más claro; 
que el primer puesto que tenía España, pasase 
á Francia; esto es, ni más ni menos, lo que 
que quería el antiguo obispo de Lu^on; de aquí 
que suscitara toda suerte de dificultades á nues- 
tro dominio donde hubiera una sombra de él; 
de aquí que protegiese la rebelión de Cataluña 
y auxiliase á todos los que además de los cata- 
lanes, se alzaron contra el poder español; de 
aquí sus auxilios á Suecía y el tomar en sus ma- 
nos el estandarte de los protestantes, á trueque 
de procurar el abatimiento de la odiada casa 
austríaca en sus dos ramas alemana y española; 
por eso no puede menos de chocarnos la aseve- 
ración del historiador italiano, que tan equivo- 
cadamente juzga en este asunto, y eso que 
achaque Común es generalmente en los autores 
extranjeros, mirar con los gemelos invertidos 
los asuntos de España, por lo cual suelen dedu- 
cir juicios disparalados, con la particularidad 
de que de ese error no se libran los más ilus- 
tres de ellos, que si por punto general discurren 
acertadamente en los asuntos de otras nacio- 
nes, suelen desbarrar laslimosamente en los 
nuestros. 

Quede pues sentado, y no se tome á jactan- 
cia del que lo dice, pues los hechos lo hacen ver 
con claridad meridiana, que no se trataba de 
otra cosa por Richelieu, que de devolver á Franr 
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cía en el inlerior un poder, que se había mer- 
mado extraordinariamente á consecuencia de 
las luchas intestinas religiosas, y hacerla adqui- 
rir en el exterior el primer puesto político que 
tenía España, y que Francia aspiraba á arreba- 
tarle. ¿Hubiera sido posible esa hegemonía de 
Francia, si después de perdido el exceso de 
poder por España, las principales naciones eu- 
ropeas, Alemania, Francia, Inglaterra y Espa- 
ña, hubiesen quedado á la misma altura?; no, 
evidentemente; pero como esto era imposible, y 
alguna había de preponderar, Richelieu procu- 
ró, (y como francés sus compatriotas tienen con 
él una deuda inmensa en este sentido), que esa 
superioridad salvase la cumbre de los Pirineos 
y de los Alpes y quedase dentro de la nación 
francesa, de cuya grandeza exterior fué el ver- 
dadero fundador, porque la prosperidad de los 
tiempos del gran rey, como enfáticamente lla- 
man nuestros vecinos al mayor déspota del 
orbe, fué la consecuencia natural de aquella 
política. Richelieu fué el encargado de vencer 
la inercia del carro francés en el estadio de 
las carreras internacionales, si vale la figura; 
Luis XIV y sus grandes ministros y generales, 
se encontraron el camino libre de obstáculos, 
la velocidad adquirida, y su misión se redujo á 
seguir la linea trazada evitando un retroceso ó 
un alto, para poder llegar, como llegaron, á 
alcanzar la meta, consistente en la supremacía 
francesa en Europa. 

Ese es, para nosotros, el gran mérito de Ri- 
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chelieu, que na supieron apreciar sus conleni- 
poráneos, que pusieron al lado de sus grandes 
servicios, la cuenta de su despotismo y la inipo- 
puíaridad que esto le acarreó, y se manifestaron 
gozosos de su muerte, sin comprender lo que 
perdían en aquel hombre colosal, aunque lleno 
de inmensas faltas. 

Para terminar este capitulo y juzgar los 
defectos del hombre y del político en el siguien- 
te, manifestaremos en su honor, que el carde- 
nal se mostró muy generoso y desprendido en 
su testamento, al distribuir sus riquezas, dejan- 
do el Palacio-Cardenal en París, que fué su 
soberbia residencia, al rey, que lo poseyó hasta 
su muerte, con el nombre de Palacio Real. 

§ 2." -VI. 

S^iCHELiEU que tan grandes condiciones 




tuvo como político y cuyo genio le hizo 
éS^ triunfar del cúmulo de dificultades con 
que tuvo que luchar, fué un hombre y un poH- 
tico verdaderamente asombroso también, bajo 
el punto de vista de sus defectos. 

Al examinarle no podemos menos de expe- 
rimentar admiración 5' repulsión. Sus empresas 
nos asombran, sus crímenes, encubiertos bajo 
la suprema razón de Estado, nos horrorizan; en 
cierto modo, como hace notar Philippson (1), 
nos pasa algo de lo que á Luis Xlll le sucedía 
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con su minisUo; le admiraba, estaba supeditado 
á su poder, comprendía cuanto laboraba por el 
engrandecimíentoen todossentidos de su patria, 
pero no podía quererle; sinceramente creemos, 
que si á la personalidad de Richelieu pudiera 
despojársele de la crueldad inflexible, fria, con 
que á sus propios enemigos'sacrificaba, concep- 
tuándolos como enemigos del Estado, que creía 
personificar, quizá no hubiera en la Historia 
francesa otra personalidad política de tanto re- 
lieve; pero al lado de sus condiciones, enfrente 
de sus hechos, no pueden menos de ponerse los 
medios de que se valió para realizarlos, y aque- 
lla admiración palidece extraordinariamente; 
se vé en él una doble personalidad, luminosa ó 
sombría según se la contemple; si atesoró gran- 
des méritos, sus defectos fueron enormes: sa- 
cerdote, obispo, cardenal de la Santa Iglesia 
Romana, (sin meternos á profundizar ciertas 
interioridades que no deben examinarse muy 
á fondo), le vemos hipócrita, falaz, desagradeci- 
do, combatiendo la causa de la religión ortodo- 
xa, subordinando sus convicciones y sus debe- 
res de católico á las exigencias de la política; 
esto, bajo el punto de vista religioso, es imper- 
donable. 

Sincero católico, pero sin exageraciones ni 
fanatismos de ninguna especie el que esto escri- 
be, condenaría igualmente la conducta de cual- 
quier otro político, que profesando distintas 
creencias hubiera favorecido á los católicos 
contra ^us correligionarios, por fines políticos. 
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pero en un católico es aun más imperdonable; 
á la excelencia de doctrina debe corresponder 
la excelencia de las obras, máxime tratándose 
de un príncipe de la iglesia; y sino se trata de 
fallas leves, — que innumerables son las de lodos 
los que no tienen la virtud de los santos—, sino 
del olvido constante del precepto divino «Ao 
matarás», que tan poco recordó el cardenal 
francés, entonces sus fallas son gravísimas. 

Hombre suspicaz hasta lo sumo, casi no 
hubo nadie en quien tuviese confianza más que 
en el famoso Padre José, el capuchino, á quien 
nos inclinamos á creer, profesó verdadero y 
sincero afecto; realmente este personaje lo me- 
recía, pues concebía grandes proyectos y no 
cedía en patriotismo al mismo Richelieu; in- 
comparablemente más virtuoso que él, supo 
sostenerle en momentos difíciles y de desalien- 
to é inspirarle su confianza; la eminencia gris 
fué pues, el mayor afecto del cardenal, el cual 
á la muerte de su consejero privado dijo: «Pier- 
do mi consuelo, mi únieo apoyo, mi confidente, 
mi amigo». 

La conducta de Richelieu con la reina María 
de Médicis, su encumbradora, á quien tanto 
debía, á la que había dicho, como queda con- 
signado en anteriores páginas, que vertería 
toda su sangre en su servicio, es también inca- 
lificable; ante su ambición todo lo sacrificaba 
el cardenal recordando que el fin justifica los 
medios^ según la doctrina de Maquiavelo. 

Esta máxima que fué el faro con que se guió 
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en toda su vida política, no puede ser más fal- 
sa, ni más reprobable desde el punto de vista 
de la moral; podrá ser muy acomodaticia, pero 
no puede juslííicar ciertas cosas: decidido á 
hacer del poder real el más absoluto de todos 
y sin curarse de respetar otras jurisdicciones, 
quiso también poner á la Iglesia bajo la depen- 
dencia de la monarquia. Empleó cuantos me- 
dios, buenos y malos, (inútil es decirlo, conocido 
ya el personaje), tuvo á mano, para abatir la 
supremacia del papa y atraer los nombramien- 
tos al gobierno, lo cual además del peligro de 
que Francia entera se hiciese cismática, ofrecía 
también el de quebrantar á la Santa Sede, nece- 
sitada entonces por la heregia de Lulero y sus 
émulos y secuaces, de mayor apoyo por parte 
de las naciones católicas, y cuyo apoyo no 
debía negárselo el que gobernaba en nombre 
del rey cristianísimo é hijo predilecto de la Igle- 
sia: pero, ¿qué podía importarle esto al carde- 
nal que sonreía al oirse llamar papa de los cis- 
máticos, y que había de ayudar por fines polí- 
ticos á los mismos protestantes contra los cató- 
licos? 

En cuanto á su política exterior, para evitar 
que pudiera atribuirse nuestra opinión á apa- 
sionamiento, recordando lo mucho que perju- 
dicó á nuestra nación cuando estaba aun en el 
pináculo de su poderío, y para salvar el obstá- 
culo de que nuestro patriotismo, de que tan or- 
gullosos estamos, nos impulsara á juzgarle con 
pasión faltando así á la imparcialidad histórica. 



que debe presidir anle todo las opiniones en 
estas materias, nos concretaremos á analizar 
algo de lo que en su «Testamento político» ma- 
nifiesta Richelieu á propósito de su intervención 
en los asuntos de Europa: dice en él que siem- 
pre había tendido á la emancipación europea; 
si intervenía en los asuntos de Italia, de Alema- 
nia ó de los Países Cajos, «era siempre para 
salvarlos de la opresión espaíiola y de la tiranía 
de la casa de Austria^ cuya insaciable ambición 
la hacía temible, convirtiéndola en enemiga del 
reposo de la cristiandad; aspiraba á detener sus 
usurpaciones, liaciéndola restituir lo que había 
usurpado en Suiza é Italia, para asegurar la in- 
tegridad de ésta, contra su injusta opresora y 
velar por el bienestar de toda la Italia». 

Las palabras transcriptas prueban que si 
Richelieu carecía de otras virtudes, no rendía 
tampoco culto á la sinceridad: quería salvar de 
la opresión espaíiola y de la tiranía de la casa de 
Austria ciertos territorios, porque aspiraba ú 
ensanchar las fronteras de su país y á hacer que 
pasaran á su poder cuantos dominios no usur- 
pados, como él dice, sino de manera legítima, 
por el derecho de herencia y por las victorias 
de nuestros invencibles tercios en todos los 
campos de batalla de Europa, tenia España re- 
partidos en esta parte del viejo mundo. 

Que la casa de Austria era enemiga del re- 
poso de la cristiandad, io decía un sacerdote 
católico que se aliaba con los suecos protestan- 
íes para combatir á los católicos de Alemania» 
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auxiliados por los españoles; si sínceramenlc 
aspiraba al reposo de las naciones europeas, 
¿,cuanlo más nalural no hubiera sido que hubie- 
se coad3'^uvado con sus esfuerzos al aniquila- 
miento, si era posible de la Reforma, ó hubiera 
guardado neutralidad en aquellas contiendas, 
toda vez que terminadas las guerras de religión 
en su país c implantado el despótico gobierno 
que instauró, pudo muy bien dejar á los empe- 
radores que resolvieran sus asuntos interiores, 
sin inmiscuirse en ellos?; pero nó: eso no con- 
venía á sus aspiraciones; de ese mo Jo no podía 
llegar á la posesión para Francia de la izquier- 
da del Rhin, ni á convertirla en potencia pre- 
ponderante; pues si esto era lo quG pretendía, 
si todo su afán era, como hemos dicho tantas 
veces, humillar á las dos ramas austríacas por 
odio y, porqué no decirlo, por envidia á su 
poder; ¿cuanto más noble no hubiera sido arro- 
jar la máscara, y decir francamente (ó procu- 
rarlo sin decirlo, ni buscar especiosos pretex- 
tos), que aspiraba á que Francia fuese lo que 
venia siendo España desde los Reyes Católicos? 
Indudablemente que eso hubiera sido más co- 
rrecto, pero de haber obrado asi, Richelieu no 
hubiera sido Richelieu, el inventor de la diplo- 
macia y el liombre que no vacilaba en recurrir 
á la falsía y al engaño para realizar sui planes. 
En cuanto á que aspiraba á asegurar la inte- 
gridad de Italia y á velar por el bienestar de toda 
LA Península de los Apeninos, la afirmación es 
tan absurda, dados los hechos, que no resiste la 
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más ligera refutación; por eso, sin duda, se apo- 
deró de la Valteliiia, después de haber favore- 
cido á los grisones cismáticos contra los católi- 
cos que imploraron el socorro de PZspaña; por 
eso quería á todo trance abatir la supremacía 
del papa, sin duda para que cuando en Italia 
no dominase el pontífice, ni dominasen los es- 
pañoles, ver de adquirir para su país, aquel 
predominio, asegurando su integridad y bien- 
estar, EN MANOS DE Francia; la hila/a de tan 
especiosas razones es tan burda, que no es pre- 
ciso insistir sobre esto para demostrar como 
faltaba Richelieu á sabiendas á la verdad, dis- 
frazando sus ideas en los asuntos de la política 
internacional. 

En suma, aspiró á conseguir para Francia la 
hegemonía europea y todos los medios le pare- 
cieron buenos para ello; pero como entre éstos 
empleó resortes que la moralidad no puede 
admitir como legítimos, de aquí que merez- 
ca censuras por haberlos usado el personaje 
que estudiamos. 

Por lo que respecta al interior de Francia, 
todo su afán consistió en anular la libertad, 
para que sobre ella se alzase el absolutismo 
más completo; á este fín obedecieron cuantas 
medidas tomó y la creación de cargos, cuya 
opresión llegó á ser formidable para el pueblo; 
tal ocurrió p. e. con los intendentes, de cuyos 
funcionarios hemos hecho antes ligera men- 
ción; estos empleados fueron enviados á las 
provincias, primeramente como emisarios del 
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gobierno para vigilar la administración de jus- 
ticia, las obras públicas, el cobro de contribu- 
ciones y otros asuntos análogos; pero esto, que 
accidentalmente podía dar buenos resultados, 
pasó íi ser permanente desde 1635, teniendo los 
que ejercían el, cargo extraordinarias atribucio- 
nes en los ramos de bacienJa, administración 
de justicia y orden público: estos intendentes 
eran solo responsables anle el ministro que los 
enviaba, y por ende, la voluntad de dicho mi- 
nistro era la norma de conducta porque se 
regían; por tanto esta creación de Kichelieu, 
más que absolutista, era verdaderamente des- 
pótica y pesaba por igual, desde el último vasa- 
llo al gobernador de la provincia, cuyo cargo 
se convertía de hecho en el de un funcionario 
honorífico y meramente decorativo para las 
grandes ceremonias. 

Richelieu y sus sucesores en el cargo de mi- 
nistro, tuvieron muy buen cuidado de delegar 
tan omnímodo poder en empleados jóvenes de 
la clase media, que no tenían otro privilegio y 
otra garantía de conservar su importante y 
lucrativo empleo, que la de complacer al poli- 
tico que los nombraba, quedando de hecho 
convertidos en lacayos del poderoso amo; inú- 
til es decir si tales funcionarios serian ciegos 
instrumentos de la voluntad de sus poderdan- 
tes. 

Las atribuciones exhorbilanles que tenían 
los intendentes, obligaron en casos de compe- 
tencia á reducir las ordinarias de los tribuna- 



-404- 

les y las de los parlamentos, y al fin, una ley 
prohibió lerminanlemenle á éstos, entender en 
cuestiones políticas y administrativas, quedán- 
doles tan solo las cuestiones de derecho civil, 
común y criminal: «Desde entonces, dice jui- 
ciosamente Philippson, (1) no hubo en Fran- 
cia ningún amparo contra la tiranía y los exce- 
sos y desafueros de la administración». 

En presencia de tales hechos, gravado el 
pueblo por exhorbitantes contribuciones, com- 
primidas las manifestaciones populares de lodo 
género hasta un punto tiránico y á la vista de la 
inclemenciadel poderoso ministro: ¿que mucho 
que las conspiraciones menudeasen contra su 
persona y que fuese extraordinariamente impo- 
pular y antipático para los franceses que abo- 
rrecían á Richelieu, pero callaban por temor á 
sus sanguinarios procedimientos? Muchos eran 
los servicios que Francia le debía, grandes 
cosas había hecho y hacía por ella, pero su des- 
potismo y su crueldad hicieron del omnipoten- 
te ministro uno de los hombres públicos más 
impopulares que han existido. Así es que cuan- 
do se extendió la noticia de su muerte, el pue- 
blo respiró como si le hubiesen quitado de so- 
bre el pecho una losa de plomo, y las sátiras, 
recriminaciones é injurias de todo género con- 
tra él y contra todos sus parientes, á quienes 
había favorecido más de lo que sus méritos y la 
justicia permitían, no tuvieron límites; bajó al 



(i) Philippson.— Obr. cit. 
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sepulcro entre el odio y la animadversión de 
sus compatriolas y el mismo Luis XIII, que 
principalmente le debía tanto, no puso empeño 
en rehabilitar su memoria, pues como sabemos, 
aunque fué en absoluto dominado por su minis- 
tro, jamás le profesó afecto; se limitó á decir 
cuando supo la. noticia de su muerte: «Ha 
muerto un gran hombre de Estado». En efecto, 
un gran hombre de Estado había perdido Fran- 
cia con la muerte de Richelieu, pero Luis XIII, 
había perdido más; había perdido el gran po- 
lítico que consolidó y engrandeció la nación 
francesa, preparando su predominio futuro. 

Kichelieu cometió además otras faltas polí- 
ticas, como fueron el conservar á la nobleza 
después de haberla despojado de la autoridad, 
sus privilegios sobre lasclases inferiores, con lo 
cual hizo más patentes á los desheredados de la 
fortuna lo odioso, injusto é irritante de aquellos 
privilegios que se consideraron como usurpacio- 
nes del derecho, sin la correlación de deberes 
correspondientes. De este modo la aristocracia, 
que solo dependía del soberano, podía tiranizar 
al pueblo, que al propio tiempo quedaba expues- 
to al despotismo directo de la corona por haber 
desaparecido la organización feudal anterior 
que debilitaba este poder central ó lo desviaba 
antes de llegar á las últimas capas sociales. La 
nobleza, degenerada en aquel entonces, no 
tenía elementos para hablar de libertad y pres- 
cindir del absolutismo real, que sin embargo 
encerraba graves peligros para el país en gene- 
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fal, al que conlribuia el escaso adelanto en que 
por igual tiempo se hallaban las clases medias. 
El autocratismo eslablecido por Richelieu, 
que tenia que producir sus lógicas consecuen- 
cias, ha hecho que se le considere como el pre- 
cursor de la Revolución de 1789; en efecto, el 
predominio excesivo de la unidad sobre la va- 
riedad matando iniciativas, reduciéndolo todo 
á un patrón uniforme, pues el primer ministro 
venia á reunir en su mano todos los hilos del 
poder y era verdaderamente dueño de la na- 
ción^ al propio tiempo que el monarca, que 
podía removerle, había de considerarse como 
la personificación más completa del Estado, 
(como luego dijo Luis XIV, y pudo en realidad 
decirlo también Richelieu, verdadero creador 
del poder omnímodo toda vez que ya hemos 
repelido que Luis XIII, fué una figura mera- 
mente decorativa); todo esto, si era necesario 
para conseguir la unificación de la Francia 
feudal, se exageró, hizo que el equilibrio se 
rompiera, por falta de frenos reguladores y 
dando con el tiempo sus naturales frutos, pro- 
dujo la espantosa conflagración revolucionaria. 
Seria absurdo sostener que Richelieu fué el 
que la hizo en realidad, aunque su sistema de 
gobierno se pareciese en ocasiones al que im- 
puso el Terror, como una gota de agua á otra 
gota, pero también lo sería no considerarle 
como el precursor de la misma, ó mejor aun, 
como el que colocó la primera piedra del edifi- 
cio revolucionario ó arrojó la semilla que había 
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de fructificar siglo y medio después; los excesos 
que el poder absoluto llevó á cabo y la corrup- 
ción que más tarde se dejó sentir, fueron el 
abono y la lluvia que hicieron brotar al fin la 
planta revolucionaria: los cultivadores, los es- 
critores del siglo XVIII. 

Más sincero que en el párrafo anteriormente 
examinado de su «Testamento», se manifestó 
Richelieu en las palabras siguientes que tam- 
bién son de la misma obra. «Prometí al rey 
emplear todo mi ingenio y la autoridad que le 
pluguiera atribuirme, en extirpar al partido hu- 
gonote, en abatir el orgullo de los grandes, en 
reducir á todos los subditos al cumplimiento de 
su deber v en levantar su nombre entre los 
extranjeros hasta el punto que le conviene»; 
cierto, en esta ocasión sus palabras son fiel 
trasunto de la verdad; todo eso hizo ó procuró 
hacerlo ó lo planteó, así es que con razón podía 
escribir al rey, poco antes de morir, «vuestras 
armas están en Perpignán y vuestros enemigos 
destruidos». Todo ello lo tuvo que hacer en 
medio del disgusto general que sus medidas 
producían 5^ sus insidias políticas provocaban, 
y esto demuestra su temple. 

cf Richelieu fué el hombre más insigne de su 
tiempo, dice un historiador italiano (1), si se 
miden sus actos no por su moralidad, sino por 
su objeto. Ofrece el verdadero modelo de un 
ministro, si conviene á este puesto un juicio 



( 1 ) César Cantú. -Obr. cit. T.^ VIH . 
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excelente, un cspírilu desenvuelto, aptitud para 
concebir grandes cosas y perseverancia para 
ejecutarlas, sin debilidad de qorazón, sin escrú- 
pulos de virtud, sin miraniií^ntos á la moral ni 
á la opinión». 

Las elocuentes salvedades del párrafo trans- 
cripto, nos dispensan de más insistencia sobre 

este punto; si se miden sus actos ; si conviene 

íi este puesto ; palabras expresivas que de- 
muestran lo que al principio de este capítulo 
decíamos; el diferente efecto que produce este 
personaje según se le examine; grande en los 
pensamientos, grande también en la actividad, 
perseverancia y energía para arrollar obstácu- 
los, pequeño en sus condiciones morales, ruin 
en sus venganzas, implacable con los que no 
reconocieran su poder y le hiciesen aspirar el 
incienso de la adulación, del cual no supo pres- 
cindir y aborrecerlo más que en sus últimos 
momentos; capaz de abarcar desde la alta polí- 
ca europea hasta la más ínfima intriga palacie- 
ga, el cardenal de Richelieu es una figura de 
extraordinario relieve y de gran importancia, 
pero al examinar á la cual no se puede menos 
de experimentar, al propio tiempo que una sin- 
cera admiración, cierta impresión de horror 
que la hace repulsiva. 

Richelieu, en suma, gran político, gran 
hombre de Estado, cabeza perfectamente orga- 
nizada y la cual predominaba sobre su cora- 
zón, cuyas inclinaciones jamás se encaminaron 
á la benevolencia y al amor al prójimo, al que 



más que nada, consideró en todas ocasiones 
como un medio de conseguir sus fines, cuando 
no un obstáculo á los mismos, en cuyo caso no 
tuvo inconveniente en arrollarlo v destruirlo, 
es ciertamente el prototipo de los gobernantes 
inflexibles, pero no de los queridos por sus 
subditos. 

Experimentó, empero, á veces, vacilaciones 
y desfallecimienlos pero al fin llenó su misión, 
con mano férrea, y sin poder alcanzar por 
tanto simpatía alguna, sino por el contrario, 
captándose el odio de sus contemporáneos, y 
bajo el punto de vista de sus condiciones mo- 
rales, el fallo severo, pero justo, de la Historia. 
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PARTE TERCERA 



PARALELO ENTRE AMBOS CARDEMLES 

Y EL TIEMPO EN QUE VIVIERON. 

SUMARIO: I. Cisneros y Richelieu compara- 
dos COMO SACERDOTES, PRÍNCIPES DE LA IGLE- 
SIA, GRANDES TALENTOS Y POLÍTICOS EMINEN- 
TES. — II. Obras permanentes del uno y del 
OTRO.— III. Caracteres y diferencias entre 

LA POLÍTICA DE AMBOS PERSONAJES EN CASTILLA 

Y EN Francia respectivamente.-— IV. Políti- 
ca, general DEL UNO Y DEL OTRO, HABIDA 
CUENTA DE LA SITUACIÓN DE EuROPA Y POSICIÓN 
PREEMINEMTE QUE OCUPARON. — V. COMPARA- 
CIÓN ENTRE LAS ÉPOCAS QUE ESTUDIAMOS. — 

VI. Juicio comparativo de Cisneros y de 
Richelieu. 

§ 3.'^ -I. 

^4Vfá^ A Historia de las dos épocas y de los 
yj)v>/, personajes que más brillaron en ellas, 
rá — la cual acabamos de recorrer, — ha de 
ponernos de manifiesto los puntos de contacto 
y de discrepancia que entre las unas y losotros 
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pueden notarse; semejantes por circunstancias 
múltiples ambas, semejantes también los dos 
cardenales en diversos puntos, asunto ha sido 
éste del paralelo entre ambos, 5^a examinado y 
estudiado por múltiples autores, principalmente 
extranjeros, que han procurado realizar la 
comparación, casi siempre con feliz resultado; 
pero en ninguno de esos estudios— que sepamos 
— se ha procurado considerar, como nosotros 
hacemos en este modesto trabajo, el verdadero 
y distinto ambiente politico en que se desenvol- 
vieron, tanto dentro de sus respectivas nacio- 
nes como en relación con las demás europeas; 
éste ha sido el motivo por el cual hemos procu- 
rado ir siguiendo paso a paso dichas circuns- 
tancias y examinando la conducta del uno y del 
otro en cada una de ellas, y esa es también la 
causa de que en esta tercera parte, especie de 
resumen de las anteriores en cierto modo y al 
propio tiempo balance de hechos y de situacio- 
nes, sigamos un camino parecido. 

No ha de ser este último, solamente, un 
juicio comparativo de personajes y épocas, pues 
multitud de juicios de aquéllos y éstas, que han 
brotado á los puntos de nuestra pluma, ya se 
hallan en anteriores páginas y por tanto hemos 
de procurar condensarlos cuando á ellos ten- 
gamos que referirnos y presentar algunos otros 
nuevos que no tuvieron adecuada cabida en 
las dos partes anteriores; asi pues, aunque bre- 
vemente, tenemos que dirigir una mirada á lo 
ya dicho para poder ir efectuando la compara- 
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ción indicada, siguiendo el orden de los epí- 
grafes contenidos en el sumario. 

La primera cosa que ofrecen á nuestra con- 
sideración Cisneros y Richelieu es su estado 
eclesiástico, y dentro de éste, la misma altísima 
dignidad á que uno y otro se vieron elevados; 
ya en este primer aspecto dentro de la igualdad 
de carrera, podemos notar diferencias; es muy 
difícil determinar si desde el primer momento 
sentiría Cisneros verdadera vocación religiosa; 
las circunstancias de su familia, ilustre cuanto 
cabe, pero que en los momentos en que vino 
al mundo el futuro regente no podían ser más 
apuradas por lo que á bienes de fortuna se 
refiere, quizá determinasen, desde antes que el 
mismo Francisco pudiera meditar sobre ello, el 
que sus padres D. Alonso Jiménez de Cisneros 
y doña Marina Sánchez de Astudillo, pensaran 
dedicarle al estado eclesiástico, y á este pensa- 
miento pudo obedecer la primera educación 
que recibió en casa de D. Alvar, su tio clérigo; 
pero si esto pudo ser asi, (que desde luego no 
pasa de ser una deducción nuestra en vista de 
los hechos), abrigando quizá los padres del jo- 
ven Francisco, el pensamiento de que si su hijo 
alcanzaba uua alta dignidad eclesiástica, pudie- 
ra en su dia dar lustre al nombre esclarecido 
de la familia, no cabe duda de que en él se de- 
terminó muy pronto una vocación verdadera, 
firme, inquebrantable, que le hizo ser un mo- 
delo de sacerdotes; sus estudios de- Alcalá, de 
Salamanca y de Roma engendraron en él ade- 
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más la afición á la ciencia, que jamás en su lar- 
ga y honrosa vida le abandonó; es más, no solo 
fué un dechado de las virtudes que deben ador- 
nar al ministro de Dios, sino que parecíéndole 
aún poco lo que hacia y dejándose en ocasiones 
llevar de un misticismo exaltado, profesó en la 
severa regla franciscana y hasta vivió algún 
tiempo al estilo de los antiguos eremitas. 

Muy diferente parecía ser la misión que ha- 
bía de desempeñar en el mundo el joven Ar- 
mando Juan Duplessis á quien sus padres tam- 
bién ilustres, y además ricos, dedicaban á la 
carrera de las armas; vicisitudes examinadas 
en anteriores páginas, torcieron el rumbo de 
esos pensamientos paternales, que á la vez eran 
los del propio interesado y determinaron que 
cambiase las armas por el traje talar, convir- 
tiéndole en eclesiástico por fines, no de voca- 
ción, sino de mera conveniencia familiar; he 
aquí pues, como aquel futuro guerrero se en- 
contró casi en la adolescencia, no solo hecho 
sacerdote, sino con el báculo de obispo de Lu- 
Qon en las manos. 

Bastante mayor era la edad de Cisneros cuan- 
do fué elevado al episcopado, nada menos que 
en la primera silla española, tanta que Richelieu 
no llegó en su vida á alcanzarla; ya sabemos 
cuan contra su voluntad, fué promovido el 
confesor de la reina católica á tal cargo, citán- 
dose su caso como ejemplo del nolo episcopari; 
de cómo cumplió sus deberes de Pastor no ne- 
cesitamos volver á ocuparnos, pues ya hemos 
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indicado bastante acerca de este punto; Riche- 
lieu, obispo por coifveniencia familiar y pre- 
ocupado siempre con otros asuntos de diversa 
Índole, tan distintos de los del gobierno de una 
diócesis, no se ocupó en realidad de ellos y por 
tanto bajo ese aspecto presenta un carácter 
negativo. 

Los dos eran ya políticos importantes cuan- 
do fueron elevados al principado de la Iglesia, 
recibiendo la púrpura cardenalicia; sin embar- 
go en este punto presentan diferencias: Cisne- 
ros no tenia que ofrecer servicios ¿ quien le 
proporcionaba esa dignidad que no había pedi- 
do, como nada pidió nunca; Richelieu, según él 
mismo decía, estaba dispuesto á derramar toda 
su roja sangre por quien le había proporciona- 
do la roja vestidura que ostentaba; verdad es 
que esto no lo cumplió, como tampoco en otras 
muchas ocasiones estuvieron acordes sus actos 
con sus palabras, lo cual demuestra que sus 
promesas eran hechas con restricciones menta- 
les, y que el cumplimiento de ellas dependía de 
que le conviniese ó no hacerlas efectivas. 

De la capacidad intelectual de ambos, de su 
talento, no puede haber la menor duda; en esto 
se asemejaron mucho: concibieron y realizaron 
grandes cosas, poseyeron numerosos y enciclo- 
pédicos conocimientos, que se manifestaron en 
las notables obras que publicaron ó en el apo- 
yo dispensado á los hombres estudiosos, que 
encontraron en ellos generosos protectores; vió- 
se en esto empero, notable diferencia entre el 
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uno y el otro, pues al paso que Richelieu gusta- 
ba de los aduladores y á é^os distinguió prefe- 
rentemente, Oisneros deseaba percibir el perfu- 
me de la verdad y buscaba solamente para pre- 
miarlo el talento por el talento, sin querer que 
fuera titulo á su estimación el que le halagaran. 

Por eso como hombre, como carácter entero 
y adornado de grandes virtudes no cabe pari- 
dad entre él y Richelieu; la superioridad de 
Cisneros es evidente, pues estuvo desprovisto 
casi en absoluto de los defectos que tan comu- 
nes son á la pobre naturaleza humana y de 
los cuales atesoró gran cantidad Richelieu. 

Como políticos, en conjunto, son dignas de 
compararse estas dos colosales figuras; muy di- 
ferentes fueron los caminos por los cuales se 
elevaron, pero una vez en disposición de gober- 
nar á sus respectivos países, tuvieron ambos 
por norte y guia de sus hechos el engrandeci- 
miento de sus respectivas patrias, que tienen 
con ellos una deuda de gratitud inmensa; ahora 
bien y puesto que á este extremo vamos á de- 
dicar muy en breve un capítulo, no consigna- 
remos más que lo siguiente, por si luego olvi- 
dásemos hablar de ello: ¿tuvo mayor talento 
político Oisneros que Richelieu ó viceversa?: 
difícil es, en verdad, poder contestar con desapa- 
sionamiento y estricta justicia á esta pregunta; 
análogas fueron algunas de las circunstancias 
en que se encontraron; titánicos esfuerzos hu- 
bieron de hacer para que la cosa pública mar- 
chase por el caruino que les plugp señalar y que 
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desde luego se enderezaba al engrandecimienlo 
de la respecliva nación; difíciles se presentaron 
igualmente muchos de los momentos de su 
vida pública y supieron resolverlos; pero si se 
tiene en cuenta que Cisneros procuraba siem- 
pre atenerse á la justicia, no desviándose de 
ella más que en muy contadas ocasiones p. e. 
cuando la proclamación prematura del príncipe 
D. Carlos como rey, y esto en evitación de ma- 
yores trastornos que pudieran sobrevenir, y 
sobre todo, si consideramos que Cisneros supo 
conseguir el orden atemorizando á la nobleza 
castellana, no menos alta ni orguUosa que la 
francesa, sin tener que llenar de sangre sus 
manos como Richelieu, que si algunas de sus 
sentencias fueron juslas no puede desconocerse 
lo arbitrario de muchísimas de ellas, creemos 
imparcialmente que Cisneros superó en talento 
de gobernante al cardenal francés, pues es indu- 
dable que no es mejor político el que gobierna 
por medio del terror, concitándose el odio de la 
nación entera, sino el que prudente y enérgico 
sabe tener á raya U\s demasías y extralimitacio- 
nes de los que puedan alterar el orden, procu- 
rando sin embargo evitar el derramamiento de 
sangre; y cuando el delito lo exija y no pueda 
pasarse por otro camino, haciendo extricta apli- 
cación de la ley y evitando por completo toda 
arbitrariedad. No debe emplearse el poder para 
eliminar enemigos personales, como si lo fue- 
ran del Estado, y si el que ejerce aquél deján- 
dose llevar de la ira abusa de la autoridad que 
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tiene en las manos, para fines reprobados ó 
ágenos á las necesidades públicas, desde luego 
incurre en las severas censuras de la Historia. 



^i 



§ 3/-II. 



^i los hombres políticos aspiran á que su 



f^is nombre se trasmita á la posteridad, cla- 
c).feáí) ro es que no han de concretarse simple- 
mente al cumplimiento de sus deberes de gober- 
nantes rutinarios, sino que han de procurar se- 
ñalaran paso por el poder con reformas y obras 
que dejen tras de si, el recuerdo de sus autores. 
De estas reformas ó innovaciones, unas no se 
pueden referir sino á la marcha general de la 
sociedad y al mejoramiento de la misma, que 
es á lo que debe tender todo gobernante; de aquí 
que cuantas leyes y disposiciones de todo géne- 
ro, en las múltiples manifestaciones que afecta 
la gobernación de los Estados se dicten, tengan 
que ser adecuadas á la época en que se hacen 
y al país para que se decretan; de lo contrario 
pugnan con obstáculos insuperables y suelen 
ser estériles, cuando no contraproducentes. 

Dichas reformas ó novedades políticas no 
suelen tener empero gran permanencia, por- 
que la evolución social, los cambios de los 
tiempos y del ambiente en que el mundo vive, 
se modifican constantemente y requieren nue- 
vas disposiciones que regulen nuevos estados 
de derecho; por eso, á no ser aquellas leyes que 
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saben encarnar el modo especial de ser de un 
pueblo determinado, las restantes son, por lo 
comíin, efímeras y su influjo general es poco 
considerable; algo permanente queda, no obs- 
tante, como materia asimilable que pasa á las 
generaciones siguientes. 

Precisamente los cardenales de que nos ocu- 
pamos, vivieron en momentos en (|ue pudieron 
hacer mucho que fuera en realidad permanente 
en este sentido, dentro de la efemeridad de las 
cosas políticas; en la época del uno y del otro, 
en España y en Francia, se elaboraba un nuevo 
estado social, un modo de vivir nuevo; era la 
transición de los tiempos medios á los moder- 
nos, pues aunque vivieron separados por un 
siglo, Francia necesitaba en el XVII, lo que Es- 
paña había necesitado en el XVI, esto es, cons- 
tituir gobiernos fuertes, evitar posibles desmem- 
braciones de funestas consecuencias, y esto fué 
lo que tuvieron que hacer Cisneros y Richelieu, 
más éste que aquél, por causas particulares que 
ya hemos examinado; así pues, algo importante 
y necesario para su época, hicieron, procurando 
consolidar el poder absoluto, freno imprescin- 
dible en aquellas circunstancias y condición 
precisa para el engrandecimiento nacional; 
¿acertaron á colocarse en el verdadero punto 
que las necesidades de los tiempos requerían?: 
en absoluto puede decirse que no; cuando se 
trata de implantar innovaciones que pugnan 
con un modo de ser ya establecido, es casi im- 
posible situarse en el justo medio» entre otra^ 
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cosas por la resistencia que oponen las institu- 
ciones, que cumplida ya su misión, se obstinan 
en perdurar, como ocurría con los restos del 
feudalismo en Francia; y en España con las 
costumbres engendradas por el modo como 
se desarrolló en nuestra patria la vida medio- 
eval, si bien aquí no existiera, en nuestro con- 
cepto, verdadero feudalismo. 

Pero de estas novedades políticas en aquel 
entonces; ¿que queda hoy, que quedaba un 
siglo después de implantadas?: poco, muy poco; 
tan solo lo que tenían de verdaderamente vital 
para la sociedad, que transmitido á otras gene- 
raciones y transformado por ellas informa en 
parte la vida actual; he aquí por que decimos 
antes, que las reformas de carácter meramente 
poHtico tienen poca permanencia; más perdu- 
ran las que se refieren á necesidades esencial- 
mente sociales y que como muy semejantes en 
unas y otras generaciones, pueden tener. mayor 
permanencia; por eso la creación de fuentes de 
riqueza, la protección á las existentes, el esta- 
blecimiento de instituciones que llenen fines de 
carácter económico, tienen carácter de dura- 
ción; tal sucede p. e. con los pósitos que nues- 
tro gran Cisneros estableció en su época y de 
los cuales aun hoy, al cabo de cuatro siglos, 
subsiste uno fundado por él en el pueblo de su 
apellido. 

Este establecimiento es uno de los muchos 
timbres gloriosos que el cardenal tiene en su 
vida; y si se disipa al cabo del tiempo, quedando 
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solo un gralo recuerdo en la Historia, el humo 
de los combales y la gloria de los capitanes, el 
recuerdo de los estadistas y los hechos de los 
monarcas, en cambio las obras benéficas en pro 
de la mejora de las condiciones de vida de los 
pueblos, son títulos de gloria para sus autores, 
como lo son las que tienden al enaltecimiento 
de la cultura y al progreso de las ciencias, de 
las letras y de Jas artes. 

He aquí porque hoy, al cabo del tiempo trans- 
currido, cualquier persona culta que oiga hablar 
de la famosa edición de la Biblia Complutense 
no pueda menos de recordar el nombre del 
ilustre personaje á quien se debió tan monu- 
mental reproducción de los libros santos; he 
aquí porqué la Universidad Central de España 
evoque también el recuerdo de la Universidad 
de Alcalá, del famoso Colegio Mayor de San 
Ildefonso, asociándolo al nombre de Cisneros y 
he aquí, en fin, porqué al hablar de la Acade- 
mia francesa, no pueda menos de recordarse 
que su fundador fué el ilustre Richelieu. 

Pues bien, esas son las obras permanentes 
del uno y del otro, y lo son porque no adolecen 
de la movilidad que caracteriza á los asuntos 
políticos, porque llenan necesidades que se 
sienten en todas las épocas y por tanto cumplen 
su misión á través de los tiempos. 

Fuesen cuales fueran los motivos que deter- 
minaron esas fundaciones, impulsara á sus auto- 
res uno lí otro pensamiento, es lo cierto que 
son las obras que más persisten, no obstante las 
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mudanzas que la sociedad ha experímenlado 
desde entonces; sucédeles lo mismo que á las 
obras de arle, que después de recrear á los que 
las hicieron y á sus contemporáneos, son admi- 
radas por las generaciones sucesivas que ven 
en ella3 el sello del genio que las creó. 

Sin embargo, muchas de estas obras que 
tanta importancia tienen, no suelen ser debida- 
mente apreciadas por los contemporáneos de 
sus autores; es preciso que transcurra el tiem- 
po; que se vean palpablemente las ventajas que 
proporcionan; que cesen las pasiones que suele 
suscitar la envidia, y entonces es cuando se 
hace verdadera justicia á sus autores; ¿cómo 
olvidar las cuchufletas que produjo el alan que 
Cisneros tuvo al fundar su Universidad, de 
dotarla de condiciones de vida, construyendo 
los múltiples edificios que tan grande fundación 
requería, lo cual motivó que dijeran de él que 
era el prelado más edificante en todos sentidos 
que había tenido la sede toledana? ¿Cómo no 
recordar igualmente, lo que en anteriores pági- 
nas dejamos consignado respecto á la Acade- 
mia francesa fundada por Richelieu, del cual se 
decía que pretendía imponer el absolutismo 
hasta en el lenguaje y por eso establecía tal 
centro? Siempre ha pasado lo mismo con las 
grandes cosas y los grandes hombres; el recuer- 
do de Colón que asalta en este momento á nues- 
tra memoria, es prueba también palpable de lo 
mismo; cuando el inmortal Cristóbal decía que 
existía un Nuevo Mundo, se le argumentaba 
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que ese Mundo no podía existir y cuando lo 
descubrió demostrando su existencia, se le 
objetó, que ya otros lo habían descubierto 
antes; (1) asi suelen ser de injustos los contem- 
poráneos, pero cuando las obras demuestran 
sus caracteres de permanencia y se disipa la 
atmósfera de envidia que suele rodear á los 
hombres ilustres mientras viven, sus sucesores 
no tienen otro recurso que hacerles justicia; 
así hoy nadie duda de que lo más duradero 
que llevaron á cabo los personajes que estu- 
diamos, fué la fundación de la Universidad de 
Alcalá de Henares por Cisneros, y el estable- 
cimiento de la Academia francesa por Riche- 
lieu, obras que constituyen títulos de gloria para 
sus fundadores, los purpurados inolvidables. 



§ 3/ -III. 

^"ToYiESDE el momento en que Cisneros fué 
"í InVl elevado á dirigir la conciencia de la 
xjo^T^ augusta Isabel, hemos manifestado que 
comenzó el influjo y poder político del enton- 
ces guardián de Salceda, y este influjo que le 
captaron su austeridad, sus virtudes y su ta- 
lento, se empleó en toda ocasión en empresas 
transcendentales, en cosas grandes; fiel siempre 



(i) Con parecidos términos se expresa también acer- 
ca del inmortal descubridor de América, Voltaire en su 
obra t Ensayo sobre las costumbres de las naciones^. 
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á los reyes de España y conlando con la protec- 
ción de la reina en especial, pudo comenzar 
las grandes empresas que tanto han encumbra- 
do su nombre; jamás consideración alguna de 
las que suelen pesar en el ánimo de ciertos 
hombres, hizo que aconsejara á la reina, cuan- 
do ésta demandaba su opinión, cosa que le 
pareciese contraria á lo que su recta conciencia 
le dictaba; por consecuencia su legítimo inlhijo 
se empleó siempre en el cumplimiento de los 
múltiples deberes que su estado religioso y su 
posición demandaban. 

De este personaje si que puede decirse con 
razón, que careció en absoluto de ambición 
personal, á diferencia de lo dicho y rebatido 
por nosotros, respecto á Richelieu; los mismos 
individuos de su familia, no fueron en modo 
alguno objeto de su favor, antes al contrario en 
este sentido les perjudicó su parentesco con el 
purpurado ilustre, que en muchas ocasiones 
los pretirió, á trueque de evitar que le echasen 
en cara que protegía á sus parientes. 

Orientó su poUtica al robustecimiento del 
poder real, que necesitaba, si habian de reaU- 
zarse empresas importantes en el exterior, (y 
acerca de esto va hemos discurrido en anterio- 
res páginas), ser unánimemente y sin merma 
alguna respetado; en esto, seguía la misma po- 
lítica que los reyes católicos habían implantado 
desde el comienzo de su reinado; hombre de 
profundo criterio y de gran comprensión en 
cuestiones de gobierno, estaba persuadido de 



-215 — 

lo indispensable que era que la autoridad de los 
reyes no enconlrara sombra que la entorpecie- 
se; el reciente ejemplo de lo sucedido en el 
reinado de Enrique IV el Impotenle, en cuya 
época llegó á hacerse la mayor befa y escarnio 
de la autoridad regia, era un motivo más para 
procurar domeñar la altivez de aquellos nobles 
castellanos, cuyo poder excesivo era un peligro 
para el del rey. Las dificullades que sobrevinie- 
ron cuando á la muerte de doña Isabel hereda- 
ba la corona la desgraciada doña Juana, las que 
originaron las pretensiones de D. FeUpe de 
Austria y las no menos grandes que trajo conmi- 
go la muerte prematura de este príncipe, pusie- 
ron á prueba las condiciones que adornaban al 
arzobispo de Toledo. Entonces pudo manifes- 
tarse el patriotismo de Cisneros procurando 
hacer frente á todas las dificultades, trabajando 
con gran ahinco para que se nombrase regente 
al que debia serlo, el rey D. Fernando, y evi- 
tando la intrusión en Castilla de ningún otro 
principe nacional ó extranjero como preten- 
dían algunos; su jefatura del Consejo de regen- 
cia en aquellos tan difíciles momentos, su adhe- 
sión invariable á D. Fernando y las medidas 
que tomó para evitar desórdenes y atender á la 
defensa del reino contra los ambiciosos magna- 
tes que no tenían inconveniente en perturbar 
el orden con tropas, llegando para reprimirlos 
el arzobispo, á armar y sostener de su peculio 
un cuerpo de hombres de armas para poner 
qoto á aquellos desmanes, le acreditan como 

15 
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patriota eximio; solo con considerar b'evemeii- 
te lo que hubiera podido ocurrir en Castilla, si, 
dado el prestigio de Oisneros, éste hubiera lo- 
mado partido por cualquiera de los revoltosos, 
ó patrocinado alguna de las soluciones intere- 
sadas que por varios se proponían, puede com- 
prenderse el influjo tan benéfico que entonces 
ejerció para el bienestar del reino, evitando 
quizá la guerra civil; no necesitó para esto ser 
regente único; bastóle con presidir el Consejo 
de regencia y contar con su talento y acendra- 
do patriotismo; conseguido al fin su propósito 
de que D. Fernando se encargase de nuevo de 
la regencia, Cisncros, ya cardenal en aquel en- 
tonces, se ocupó en sus grandes empresas exte- 
riores, que recordaremos, para compararlas con 
las de Richelicu, en otro capitulo. 

Richelieu comienza á manifestarse como po- 
lítico desde su entrada en los Estados genera- 
les de 1614, poco después de lo cual empezó á 
influir en el ánimo de la reina doña Maria de 
Médicis; no podemos decir lo mismo que del 
arzobispo de Toledo, del obispo de Lucon, pues 
su política tiene algo, y aun algos, que criticar; 
en primer término, su espíritu acomodaticio le 
hizo plegarse siempre á las reglas de la conve- 
niencia, y su sinceridad y gratitud no parecie- 
ron por ninguna parte; ya sabemos como sacri- 
ficó á la reina madre que tanto le sirviera y 
como procuró hacerse indispensable y temible 
al mismo tiempo, al rey Luis XIII; pero aunque 
influyente ya el ministro francés desde antes, 
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cuando hay que examiaarle y juzgarle como 
político es desde 1624 en que empezó su poder 
omnímodo; quiso como Oisneros hacer la aulo- 
ridad del rey única y se inspiró también en el 
patriotismo; no nos cansaremos de recordar 
que, para nosotros, éste fué el principal mérito 
de Richelieu, en el que no le cedió Cisneros, con 
otras ventajas que éste tuvo, y aquél no. 

Richelieu se empeñó en consolidar la auto- 
ridad del rey, que como el mismo cardenal 
dice, con razón, en sus escritos, era una som- 
bra solamente, y á tal fin enderezó sus esfuer- 
zos; ya vimos como logró reducir á la impoten- 
cia á los hugonotes que en realidad constituían 
una amenaza grande, no solo para el poder 
real sino para la integridad de la nación; ya 
hemos examinado igualmente como humilló á 
la nobleza francesa hasta someterla en el grado 
que él se proponía y el resultado que de esto 
obtuvo, que no fué otro sino que el rey fuera 
tal, de nombre y de hecho; todo esto nos pare- 
ce verdaderamente plausible: hacía falta, mejor 
que consolidar, casi crear la nacionalidad fran- 
cesa dentro de sus fronteras naturales y por eso 
nos parece perfectamente que, como buen fran-» 
cés, procurara Richelieu hacer de su Francia 
una verdadera nación; era esto lo mismo que 
habían hecho en España los reyes católicos y 
Cisneros. Este es pues, otro de los puntos de 
contacto entre los dos purpurados; grandes 
patriotas, comprendieron lo que sus naciones 
necesitaban y emplearon todo su influjo en 
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proporcionárselo; que tanto España como Fran- 
cia adolecían de lo mismo en estas épocas que 
comparamos» no hay necesidad de que nos 
esforcemos en demostrarlo, porque salla á la 
vista; luego si hacían falta cosas análogas y 
análogas fueron las medidas que tomaron Cis- 
neros y Richelieu, ambos hicieron lo que pro- 
cedía y merecen sinceros elogios; ¡que los dos 
trabajaron por crear el absolutismol: lógico era 
que asi sucediese; la anarquía, mansa ó fuerte, 
no puede combatirse más que por el absolutis- 
mo, con ribetes, á veces, de tiranía. No olvide- 
mos que para juzgar de estos tiempos y perso- 
nas, debemos trasladarnos en espíritu, cuanto 
nos -sea posible, al siglo XVI y al XVII, y no 
aplicar el criterio que para los tiempos y las 
cosas actuales tenemos los hombres del si- 
glo XX; de lo contrario incurriríamos en graves 
aberraciones. 

Ahora bien, si los caracteres generales de la 
política de ambos cardenales coinciden, como 
coincidían, aunque por causas diversas, las cir- 
cunstancias políticas de Castilla y de Francia, 
no vaya á creerse que los medios empleados 
fueron también idénticos; los dos vieron la en- 
fermedad (valga el simil), la diagnosticaron de 
igual manera, pronosticaron igualmente y pro- 
pusieron el mismo remedio que aplicaron tam- 
bién: ¿pues, donde está la diferencia, preguntará 
alguien?: ¡Ahí; la diferencia, lo que distingue 
la una de la otra poHtica, estriba en la dosifica- 
ción del medicamento, en el mayor ó menor 
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radicalismo del procedimiento terapéutico. El 
egregio Cisneros, firme en su puesto, escudado 
por sus condiciones y defendido por sus virtu- 
des y cualidades generales, evitó el avanzar de- 
masiado en el empleo de los medios necesarios 
á la consecución de su objeto; supo mantener- 
se en el lugar debido, castigar con mesura, pre- 
venir contingencias dolorosas y no excitar odios 
ni de los mismos corregidos, que sino le quisie- 
ron muy bien, tampoco le profesaron un odio 
á muerte. En cambio Richelieu con otro tem- 
peramento, con condiciones diferentes, no con- 
ceptuándose libre de los enemigos mientras 
éstos alentaran, no supo nunca ser clemente, 
ni siquiera justo, en muchas ocasiones; aplicó 
el remedio (y seguimos el si mil), á dosis formi- 
dables, y si bien consiguió por el pronto la me- 
joría del país y el afianzamiento de la regia au- 
toridad, á la vez depositó el germen de donde 
habia de salir, andando el tiempo, la reacción 
contraria que produjera lamentables consecuen- 
cias, en parte imputables á él; y aun concretán- 
donos á su tiempo, llegó á constituir una verda- 
dera pesadilla para todo el mundo su autoridad 
omnimoda y el modo formidable con que la 
imponía. 

Además hay otra diferencia considerable; 
Cisneros durante la época en que fué regente 
(y aunque Richelieu no lo fué, en realidad uno 
y otro ejercieron la autoridad suprema aunque 
con distinto nombre), si bien procuró consoli* 
dar la autoridad real, preparando asi por su 



— 22Ó - 

parte el grandioso reinado del rey-emperador 
Carlos, al mismo tiempo tendió á conseguir la 
compenetración del rey con el pueblo, á cuyo 
efecto procuró emancipar á las ciudades de las 
tiranías de los nobles, haciendo asi más suave 
la autoridad única del rey, y encaminando sus 
miras á lograr la identificación de los intereses 
populares con los monárquicos, no haciendo el 
vacío en torno de la corona, sino por el contra- 
rio, procurando que el pueblo fuera el más 
firme sosten de la misma; si estos propósitos de 
Cisneros no llegaron después á convertirse en 
realidad, culpa fué del absolutismo exagerado 
que implantaron Carlos V y Felipe II, y en el 
cual se ahogaron las libertades de los pueblos, 
no incompatibles,— á nuestro entender — , con 
la autoridad real, como lo eran los privilegios 
que la nobleza tenía, y los que, viéndose pode- 
rosa, se abrogaba. 

Richelieu por el contrario, no buscó esa 
harmonía; cortó dientes y uñas á la nobleza y le 
dejó sin embargo una sombra de privilegios y 
autoridad, anulándola por una parle y haciendo 
por otra que el absolutismo pesase de una ma- 
nera directa sobre el pueblo, tanto por parte del 
rey como por la de la nobleza, como ya hemos 
tenido ocasión de demostrar. 

Así es, que partiendo de un mismo punto 
para llegar á otro semejante también y em- 
pleando procedimientos parecidos, los resulta- 
dos fueron muy diferentes: y esto en definitiva; 
¿arguye algo en favor ó en contra de uno de 
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estos personajes? Indiidablemenle, y la dife- 
rencia queda desde luego en pro de Cisneros, 
porque, aparte de que los procedimientos san- 
guinarios son siempre odiosos para toda con- 
ciencia honrada, y execrables si los aplica quien 
por su profesión tiene una misión de caridad y 
amor al prójimo, y no pueden por tanto hacer 
simpático al autor de los mismos, tales procedi- 
mientos encerraban graves peligros para lo 
futuro. 

Por tanto en este aspecto de la política inte- 
rior se pone perfectamente de manifieáto cuan- 
ta diferencia existe entre los dos políticos y car- 
denales; tuvieron ante sí un mismo problema, 
le plantearon del mismo modo y al resolverlo, 
sin embargo, el uno conservó limpio el tablero 
de su conciencia y el otro lo llenó de manchas 
de sangre; ¿á que fué debido esto?; ¿á falta de 
tacto ó de talento en Richelieu? Evidentemente 
nó: tuvo solamente por causa tal diferencia, las 
virtudes y condiciones morales del uno, que le 
permitieron pasar sobre el fuego sin quemarse, 
y la carencia de las mismas en el otro, que no 
pudo por tal motivo mostrarse invulnerable. 

§ 3.--IV. 

v^ AS medidas políticas que en el exterior 
^. adoptaron el uno y el otro cardenal, 
0¿^¿ tuvieron necesariamente que diferen- 
ciarse, aun cuando ambas tendieran al propio 
fin ó sea el engrandecimiento de su respectiva 



nación; obedece esta diferencia, dentro del 
objetivo común, a la distinta fisonomía política 
que la Europa presentaba en el principio del 
siglo XVI y en la primera mitad del siglo XVII. 
No obstante, presentan puntos de contacto 
notables, que vamos á hacer resaltar: siendo el 
ideal de Cisneros, y después el de Richelieu, 
conservar ó colocar en el primer puesto inter- 
nacional á su pais, no pueden menos de encon- 
trarse semejanzas en sus pensamientos y en el 
desenvolvimiento de los mismos; asi pues, es- 
meráronse ambos en perfeccionar los instru- 
mentos de conquista, para que ellos sirviesen 
no solamente al afianzamiento del orden inte- 
rior, sino para que se hallasen dispuestos á las 
empresas exteriores; así se vé el gran pensa- 
miento de nuestro Cisneros al proponerse las 
conquistas en África, que ya había acariciado 
también doña Isabel la Católica, comprendien- 
do desde luego que la nación dueña de la ribe- 
ra civilizada del Mediterráneo, parecía designa- 
da por la Providencia para difundir la cultura 
en la orilla opuesta, bárbara é inculta; la costa 
africana frente á las provincias marítimas anda- 
luzas debía ser española, con lo cual el poder 
de España acrecería considerablemente: por 
otra parte, con ello no solo aumentaría la im- 
portancia de nuestra nación, sino que á la vez 
prestaría señalado servicio á la cultura general; 
y si se considera el proyecto bajo otro punto 
de vista, no cabe negar que España tenía el 
derecho de represalias sobre el suelo africano. 
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toda vez que de él había venido la invasión que 
en el siglo VIH dio al traste con la dominación 
visigoda en la Península ibérica y posterior- 
mente la pléyade de pueblos que deseosos de 
reforzar á los anteriores, habían transpuesto el 
Estrecho en los siglos XI, XIII y XIV, con los 
nombres de Almorávides, Almohades y Bcni- 
merines; estaba justificado pues, el dcseodeCis- 
neros de conquistas en África; y si éstas no se 
hubieran concretado solamente á lo que fueron, 
pues se agostaron en flor ó poco menos, como 
sabemos, después de la toma deOrán,(l) por las 
discrepancias entre el cardenal y Pedro Nava- 
rro, y hubiéramos llegado á poseer buena parte 
de la costa septentrional de África, vecina de 
nuestras provincias meridionales y levantinas; 



(i) Para conmemorar el cuarto centenario de la con- 
quista de Ordn por el cardenal Cisneros, la colonia espa- 
ñola de aquella población, (que forma parte en la actua- 
lidad de la posesión francesa de Arojelia), por iniciativa de 
nuestro cónsul en la misma D. Carlos Saenz de Tejada, ha 
mandado construir una hermosa lápida de mármol y bron- 
ce costeada por nuestra citada colonia^ destinada al con- 
sulado español, y que es una bella prueba del talento 
artístico del escultor valenciano D. F. Paredes, autor de la 
misma. 

Ostenta la lápida en su centro y en arrogante postura, 
la figura del cardenal Timenez de Cisneros; á ambos lados 
en dos cartelas las fechas 1509-1Q09, y en la parte inferior 
una inscripción dedicando la lápida á perpetuar la memo- 
ria de los caudillos y soldados españoles muertos en las 
gloriosas campañas de Berbería. 

La inauguración, que debió tener lugar en 1909 no se 
efectuó por hallarse pendiente entonces la campaña de 
Melilla, aplazándose el acto para cuando ésta terminase, 
como con fortuna y con gloria ha tenido fin: dicha so- 
lemne ceremonia se ha celebrado ya, ó está á punto de 
serlo en los momentos de imprimirse este libro. 
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¿quién duda que con cslo y las posesiones 
que ya teníamos en Italia, la mayor parle del 
Mediterráneo hubiera sido nuestra, y Espa- 
ña, como en otro tiempo Roma, casi hubiera 
podido denominar al mar Latino, mare 1/2- 
íerinim vel nosinim, como le llamaron con 
verdad, los conquistadores del mundo en la 
Edad Antigua? 

Este pensamiento de conquistas en el conti- 
nente africano, encerraba por tanto una impor- 
tancia y transcendencia colosales para el por- 
venir de España, y el alentador de él, el que 
puso los jalones para realizarlo, merece elogios 
sin tasa, aparte de lo que significaba, el que 
comprendiendo la transcendencia del mismo y 
en evitación de que por dificultades de orden 
económico pudiera malograrse, se prestase á 
anticipar los gastos de tan considerable em- 
presa. 

No debemos tampoco olvidar las disposicio- 
nes que tomó en lo referente á las lejanas pose- 
siones que España tenia en el Nuevo continente 
y la importancia de las cuales demostró no 
mucho después la realidad de los hechos. Ele- 
vada por tanto nuestra patria al primer lugar 
durante el reinado de los reyes católicos y ave- 
cinándose la fusión completa del territorio pa- 
trio en el heredero de los mismos, que reuniría 
como rey propietario poder tan grande, la poli- 
tica exterior de Cisneros tendió, como no podía 
menos, dados sus talentos, á consolidar lo que 
fuera teníamos y á procurar ensancharlo; no se 
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necesitaba lograr el primer puesto político en 
el mundo, porque éste lo tenía ya la nación es- 
pañola, la más poderosa y de extensos dominios 
en aquel entonces en todos los ámbitos del pla- 
neta, sino que hacía falla conservarlo y dar el 
natural desenyolvimienlo á la colonización y 
dominación de los inmensos países descubier- 
tos que formaban parte del suelo español, sepa- 
rados del territorio solariego por la inmensidad 
de los mares- 
Cierto que es difícil adquirir y más difícil es 
conservar; y de aquí la multitud de manejos po- 
líticos del gran rej' que se llamó Fernando, 
procurando alianzas y amistades que contra- 
xrestaran las de los enemigos del poderío espa- 
ñol. En esta parte no pudo hacer gran cosa Cis- 
neros, para su gobierno, sino preparando el de 
Carlos I, pues aunque su posición en Castilla 
durante su regencia fué la principal, era sola- 
mente transitoria y como sabía el papel que 
desempeñaba España y las complicaciones que 
necesariamente habían de ocurrir en el reinado 
de D. Carlos, cuya situación política (aun supo- 
niendo que no hubiera llegado al imperio), ha- 
bía de ser la primera en Europa, esforzóse ante 
todo en allanar el camino del gobierno en el 
interior, para que al ocupar el trono de su 
madre doña Juana, pudiera D. Carlos desem- 
barazadamente seguir su ruta internacional, 
que las circunstancias políticas de Europa en 
aquel entonces y que ya hemos examinado, 
hacían presumir había de ser gloriosa, pero 
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difícil; al preveer pues, estas complicaciones 
futuras 5^ al procurar poner al monarca en las 
mejores condiciones de poder afrontarlas, i)res- 
tó también, grandes servicios el incomparable 
franciscano en la política general, á la causa de 
su nación y de su rey. 

cf]Cuanta gratitud, —dice Cantil— (1), le hu- 
biera debido España si hubiera hecho por sal- 
varla de Carlos, tanto como hizo por entregár- 
sela!» Injustas á todas luces nos parecen estas 
palabras del historiador italiano. Si Cisneros 
hubiera hecho lo que se indica en las mismas, 
como más conveniente á la nación española, 
Cisneros hubiera sido traidor á su patria y trai- 
dor también á la confíanza que en él habia de- 
positado el rey católico, que podía estar bien 
seguro de su fidelidad. El cardenal cumplió con 
su deber, pues D. Carlos de Gante era el legiti- 
mo heredero de los reinos de Castilla, de Ara- 
gón y de Navarra, en que se habian refundido 
las distintas soberanías de la nación española; 
debía velar por esta herencia, y veló; necesitaba 
domeñar á la nobleza y lo hizo para entregar á 
su rey la herencia, en las mejores condiciones 
posibles; solo faltó en la proclamación prema- 
tura del rey viviendo su madre, pero ya hemos 
expuesto las razones que disculpan esta con- 
ducta, que al cabo solo era anticipar un tanto, 
lo que los hechos sancionarían en breve. Si con 
Carlos I se entronizaba una dinastía extranjera 



(i) César Cantü.- Obr. cit. T^ VI, pag. 283. 



-227- 

y con él se atendió muchas veces más á la polí- 
tica alemana que á la española, producto fué de 
causas independientes de la voluntad de Cisne- 
ros, y altamente injusto es acusarle de haber 
trabajado por D. Garlos: no pudo hacer más 
que procurar disuadirle de su afán por compla- 
cer á los flamencos, darle sapientísimos conse- 
jos, -de los cuales hemos citado algunos— y 
marcarle reglas de conducta para procurar la 
tranquilidad de su reinado; recibió como pre- 
mio de todos sus desvelos la ingratitud del 
poco reflexivo é imprudente soberano, es cier- 
to; pero esto avalora aún más su mérito que fué 
premiado con la corona del martirio político. 

Grandemente había variado la posición de 
las piezas en el tablero político-internacional, 
como ya sabemos y ampliaremos en seguida, 
cuando el obispo de Lugon comenzó á figurar 
como poUtico, y algo después como ministro 
poderosísimo de Luis XIII; encontróse éste con 
que la nación francesa no ocupaba el puesto 
principal que él deseaba para la misma, y que si 
bien potencia de primer orden, se hallaba gra- 
vemente minada en el interior por dificultades 
que podían acarrearle la decadencia en vez de 
la preponderancia y las cuales procuró el pode- 
roso ministro salvar y salvó, ya sabemos como. 
Al mismo tiempo que esto hacía, y cuando pos- 
teriormente pudo dedicar principalmente á ello 
sus esfuerzos, intervino en todos los campos de 
batalla de Europa, procurando auxiliar á los 
que combatían el poder de las naciones que 
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constituían el principal obstáculo para la pre- 
ponderancia francesa. 

De aquí su intervención en Italia, su inter- 
vención en los Paises Bajos, sus empresas de 
ensanche de las fronteras francesas, sus ince- 
santes luchas donde quiera que la casa, odiosa 
para él, de los Hapsburgos, tenia dominios; de 
aquí sus auxilios pecuniarios á los enemigos de 
esa misma casa que lo necesitaban, su protec- 
ción á catalanes y portugueses sublevados con- 
tra el poder español, su afán de crear armada 
para hacer á su nación poderosa en los mares, 
que realmente son una de las más importantes 
llaves del poder internacional de los países, y 
de aquí en fin, cuantas empresas proyectó y 
realizó, hemos estudiado y no es cosa de repe- 
tir, sino de recordar grosso modo, para el exa- 
men que estamos €;fectuando. 

Dado su preeminente puesto y la situación 
política de entonces, Richelieu hizo cuanto pudo 
para la consecución de su ideal de la superiori- 
dad francesa y no pueden ciertamente regateár- 
sele elogios en este punto, siempre con las sal- 
vedades que su conducta nos merece. Rey de 
hecho, puesto que el primero que le obedecía 
era el monarca, pudo durante los dieciocho 
años de su omnímodo poder preparar á Fran- 
cia para hacer sentir su influjo en los demás 
paises, y obtener seis años después del falleci- 
miento del cardenal, el lugar á que éste aspira- 
ba para ella. Por eso su mérito es grande, y en 
las victorias obtenidas por Francia al fin de la 
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guerra de los Treinta años, cuando ya el carde- 
nal no existía, nos parece ver su espíritu alen- 
tando á los generales y soldados de Rocroy y 
de Lens, que prepararon el sancionamiento de 
la superioridad francesa. 

Ofrecen pues en este asunto concreto de la 
política general, puntos de contacto Cisnerosy 
Richelieu que hicieron cuanto en su mano 
estuvo, claro es, que, con las diferencias natu- 
rales de lugar y tiempo, por el predominio de 
sn país, presentando la diferencia que es inhe- 
rente á los caracteres del uno y del otro, que si 
semejantes en muchos aspectos honrosos, tie- 
nen grandes disparidades en otros. 

Para que presenten también semejanza en 
el premio que alcanzaron, tampoco Richelieu 
recibió de su rey la justicia y el elogio que sus 
grandes hechos merecían, pues si Luis XIII le 
visitó poco antes de su muerte, cuando tuvo 
noticia del óbito de su ministro y llegaron á sus 
regias orejas los rumores de las sátiras y censu- 
ras de que se le hacía objeto, no rompió lanza 
alguna para defender á quien tanto había hecho 
por la nación y por él especialmente, limitán- 
dose á decir en su elogio: ¡Ha muerto un gran 
hombre de Estado!; casi lo mismo que I). Car- 
los, que concedía á Cisneros permiso para des- 
cansar en su diócesis, después de deberle en 
buena parle su corona. 
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§ 3/-V. 

cÍt^Vara mejor formular el juicio comparati- 
:t hr;:^ vo que en conjunto nos merecen los 

^^^ dos cardenales, y á la vez cumplir la 
segunda de las promesas contenidas en el titu- 
lo de este trabajo, vamos á dirigir en este capi- 
tulo una ojeada, siquiera sea breve, sobre las 
dos épocas en que vivieron y á hacer de ellas 
un parangón que facilite aquél. 

El primer período se refiere al comienzo de 
la Edad Moderna; el segundo á los momentos 
que preceden á la solución del gravísimo pro- 
blema que agitó á Europa por cuestiones de 
religión, desde el momento en que el primero 
termina; así pues, entre ambos existen grandes 
puntos de contacto, y como continuación de 
muchos asuntos políticos pendientes en el pri- 
mero, se vislumbran soluciones en el segundo. 

El derrumbamiento del vetusto imperio by- 
zantino, que como pálida sombra del antiguo 
imperio romano, había subsistido tanto tiempo, 
caída que tiene lugar después de diez siglos de 
agonia, en 1453, determinando un cambio uni- 
versal en muchas cosas, es el primero de los 
puntos ó cuestiones que marcan un derrotero 
diferente á la vida de las naciones cultas; pre- 
séntase por tanto en escena un nuevo factor, 
un peligro que procedente de los turcos otoma- 
nos establecidos desde la fecha indicada en la3 
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puertas orientales de Europa, ofrecen el riesgo 
de que las nacionalidades nacientes, y poco con- 
solidadas aun por tanto, puedan ser invadidas 
por estos nuevos bárbaros, no menos temibles 
que los del siglo V. ¡Singular coincidencia!; casi 
á la vez que el Occidente europeo se prepara á 
hacer arriar para siempre la bandera de la 
media luna, este estandarte se adueña de la 
margen septentrional del Bosforo y de Márma- 
ra, y con corta diferencia de años, la domina- 
ción que termina en 1492 en Poniente, ame- 
naza con extenderse desde Levante y suscitar 
formidables luchas. 

No es este peligro la única consecuencia de 
tal suceso, ni el único acontecimiento de trans- 
cendenciaqueporaquellosaños se verifica, antes 
al contrario; en si es casi el menos nptable de la 
multitud de los que ocurren en el periodo deno- 
minado Renacimiento, pero parecequetalsuceso 
es, si se nos permite la frase, como una especie 
de salto de tapón que determina el que se difun- 
dan conocimientos y recuerdos que recluidos 
en el Bajo Imperio hasta entonces, y en su ma- 
yor parte olvidados por las naciones restantes 
de Europa, que habían tenido que ocuparse 
en otras cosas, se diseminan, se difunden por 
todos los ámbitos europeos y dan lugar á ideas 
nuevas ó renovadas, á discusiones diversas, á 
fracciones de partidarios de lo nuevo y de 
lo viejo, de humanistas y obscurantistas, y 
preparan, encontrando el terreno perfecta- 
mente abonado para ello por multitud de con- 
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causas, el libre examen y la reforma reli- 
giosa. 

Pero al cerrarse la puerta de los tiempos 
medioevales, llamados con cierta impropiedad 
bárbaros, pues si no fueron brillantes en abso- 
luto, constituyeron una gestación cuyo alum- 
bramiento ya iniciado años antes en Italia y en 
España, tiene lugar en la segunda mitad del 
siglo XV, opérase una transformación completa 
en el modo de ser y de vivir de los pueblos, que 
al propio tiempo que se esfuerzan por organi- 
zarse interiormente, comienzan á sentir los de- 
seos de ensanchar su esfera de acción fuera de 
sus límites naturales, y aun lejos del Viejo 
Mundo. Eso ocurre en el momento en que los 
ilustres nautas portugueses y españoles, tenien- 
do á su frente éstos al más poderoso genio que la 
ciencia geográfica registra, comienzan sus via- 
jes de descubrimientos y el dedo del inmortal 
Colón descorre el velo que hasta entonces 
ocultara el grandioso continente americano, 
que inicia una serie de viajes de emulación 
entre los pueblos y un afán de conquistas de 
territorios ultramarinos, como no se había co- 
nocido hasta entonces. 

Por otra parle, esas formidables palancas de 
la civilización que se llaman la briijula, la pól- 
vora y la imprenta, modifican, sobre todo la 
última, la fisonomía moral é intelectual del 
mundo entero y son el aviso de la transfor- 
mación que entonces se efectúa. ¡Cambio trans- 
cendentalisimo y digno de toda clase de medí- 
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taciones y de estudios! Reforma en la cultura, 
en las ciencias y en las artes; transformaciones 
en el conocimiento del globo, corrientes nuevas 
en la dirección de los estudios y en las aprecia- 
ciones de las cosas, y por fin, modos nuevos de 
organizarse las naciones; de todo ello presenta 
ese periodo extraordinariamente fecundo en 
grandes hechos y en cosas grandes. 

Precisamente en estos momentos es cuando 
tiene lugar la erección de la nacionalidad espa- 
ñola, que partiendo del feliz enlace de dos tes- 
tas coronadas, viene á refundir y hacer una sola 
de las grandes porciones de territorio en que 
entonces (salvo Navarra y Granada) estaba di- 
vidida la actual España. Obra casi incompren- 
sible es como se efectúa la constitución de Es- 
paña y su elevación á gran potencia, y que con- 
firma la tesis por nosotros sustentada, de que el 
espíritu de unidad (en sus justos límites), es el 
que informa la creación de los grandes pue- 
blos; pero si se profundiza un poco acerca de 
este asunto, si quieren investigarse las razones 
á que ello obedece, no podrá menos de recono- 
cerse que esa transformación de nuestra patria 
en pueblo de primer orden, venía elaborándose 
de siglos atrás y el hecho de efectuarse era 
consecuencia lógica de aquellos antecentes. 

En España no había habido verdadero feu- 
dalismo, ya lo hemos dicho; entre otras cosas 
porque la lucha contra el poder agareno lo im- 
pidió, pero en cambio habíanse formado una 
porción de soberanías pequeñas que el trans- 
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curso de los liempos y las necesidades acaba- 
ron por refundir en las dos poderosas ramas de 
CasUlla y de Aragón, ¡niporlantcs ambas y de 
cuya unión tenía necesariamente que resultar 
el tronco robusto de España de donde venían 
las ramificaciones indicadas; quedaba el terri- 
torio que poseían los árabes, que muy luego 
pasó á poder de los reyes españoles y la peque- 
ra región de Navarra, que también incorporó al 
fÍD D. Fernando. 

Constituida así la patria se eleva rapidísima- 
niente al primer lugar; ¿y como nó, si bajo el 
nombre de España había venido á reunirse 
todo el poder de las soberanías existentes en 
años anteriores?: esa es la causa de que forma- 
da ya la nación le parecieran estrechos sus lí- 
mites, y las posesiones que Aragón tenía en el 
Mediterráneo, tanto en islas como en tierra 
firme, y las que Castilla poseía en el Océano 
fuesen poco, y se presentara el descubrimiento 
de América donde nuestro espíritu aventurero 
y actividad podría encontrar escena apropiada 
al desenvolvimiento de estas cualidades. 

España pues, fortalecida por la fé católica, 
organizada interiormente, aunque quedase aun 
mucho que hacer en punto á consolidación y 
fusión de sus regiones, pudo desempeñar y 
desempeñó el primer papel en Europa en aquel 
entonces, ya que los diversos pueblos europeos, 
cuya situación examinamos á la ligera en otro 
lugar, no se encontraron en aquellos tiempos 
en situación tai) favorable como la nuestra. En 



esta época, en este gran período cuyos fulgores 
alcanzaron á lodo el siglo XVI, y aunque empa- 
lideciendo sucesivamente llegaron hasta la mi- 
tad del XVII, al comienzo de ese lapso de tiem- 
po decimos, vivió el gran Cisneros, cuyo influjo 
en el gobierno en el último decenio del siglo XV 
y en los 17 primeros años del XVI fué tan noto- 
rio, y tan importante el papel que desempeñó 
llevando en la época de su regencia, en reali- 
dad, el peso de la gran corona de Castilla. 

Precisamente en los momentos en que des- 
cendía á la tumba el egregio cardenal y co- 
menzaba el reinado de D. Carlos, empezaba 
la predicación en Alemania de las doctrinas 
heréticas del monje agustino Martin Lulero, 
que tantas consecuencias tuvieron en el orden 
político y religioso. No es de nuestro objeto 
examinarlas ni considerar al menudeo esas 
luchas religiosas— que en la parte que se refiere 
á Francia y es pertinente á nuestro trabajo, 
hemos extractado,— y de las cuales se libró 
España, en primer lugar por su sincera fé y en 
segundo por medios que, si hoy nos parecen 
reprobables y muchas veces se aplicaron con 
excesiva severidad y para fines no completa- 
mente religiosos, en cambio proporcionaron el 
bien incalculable de librar á nuestra patria de 
la pérdida de tantos millares de vidas como en 
Francia sucumbieron en las odiosas luchas 
religioso-civiles que hubo de padecer; así pues, 
concretándonos al aspecto de Europa durante 
el reinado de Luis XIII, diremos con toda 
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brevedad, que la situación política se hallaba 
en esta forma. 

España había sido indiscutiblemente la pri- 
mera potencia en el siglo XVI, por D. Fernando, 
Cisneros, Carlos V y Felipe II; aunque Inglate- 
rra era ya un gran pueblo todavía no estaba 
madura, si vale la frase, para ser la primera 
nación y sí solamente una de las tres ó cuatro 
más importantes; el imperio alemán, minado 
también por las luchas religiosas y con lazos 
de parentesco con España, podía ser y era im- 
portante, pero tampoco la primera de las agru- 
paciones políticas de Europa; en cuanto á Fran- 
cia que se encontraba en situación análoga, 
pero más difícil poUticamente considerada, por 
el arraigo feudal y el peligro de disgregación 
interior, aspiraba á heredar la supremacía de 
lá casa de Austria española, que comenzaba á 
escaparse de las manos del devoto Felipe III, y 
algo después de las del llamado por antonoma- 
sia, ó mejor por burla, Fehpe IV el Grande. 

De consiguiente la cuestión se planteaba 
sencillamente en estos términos: ¿qué nación 
europea heredaría la preponderancia que había 
tenido y tenía aún España? En estos momentos 
y ya entronizado en el solio de San Fernando 
Felipe IV, fué cuando Richelieu, llegó á ser el 
ministro principal del rey que se sentaba en el 
de San Luis: á la pregunta formulada antes, 
Richelieu no podía desear más que una contes- 
tación: la supremacía perdida por España, pasa- 
rte á Francia; eso es lo que según él debía ser. 
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y eso era lo que deseaba que fuese; á ello eri-' 
caminó todos sus pasos y lo consiguió al fin, 
siendo ese su principal mérilo. 

Y ahora, cabe preguntar: ¿son comparables 
las épocas y los personajes que estudiamos? 
Indudablemente que sí; por lo que se refiere á 
las primeras presentan múltiples puntos de se- 
mejanza; tienen alguna analogía las situaciones 
de Castilla y Francia en los períodos estudia- 
dos; la excesiva preponderancia de la nobleza y 
consecuente necesidad de reducirla á limites 
compatibles con la autoridad del rey, y lo pre- 
ciso que se hacía afianzar la autoridad regia, 
se dejaban sentir por igual en la ur^a y en la 
otra y á ella atendieron ambos cardenales. 

Por otra parle las dos épocas estudiadas 
encierran para nosotros un periodo histórico 
inolvidable; la primera preside el esplendor del 
poder español, que se alza incontrastable en 
todos los ámbitos del planeta, conseguido por 
los hechos y la política de los inmensos Fer- 
nando, Isabel y Cisneros, sin contar con los 
grandes colosos contemporáneos, de los cuales 
no hablamos aquí por no ser nuestro objeto, 
pero á los que profesamos el culto de nuestra 
admiración (Colón, Fernandez de Córdoba y 
otros muchos): ellos preparan,— pues la regen- 
cia es una especie de complemento del reinado 
de los católicos monarcas y enlace del de éstos 
con el de Carlos I y V— el esplendor de éste y 
del de Felipe II: la segunda época en cambio, 
señala el ocaso del poderío español, para ceder 
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ku lugar á la preponderancia francesa, á la que 
sin duda» en la rotación del poderío y de la de- 
cadencia humanas, para repetirse en una ü otra 
forma, estaba destinada esa herencia de predo- 
minio: asi como á la primera contribuyó Cisne- 
ros, Richelieu fué el alma de la segunda y el 
precursor del reinado de Luis XIV, como Cis- 
tíeros lo había sido del de Carlos V. Así pues, 
ambas etapas históricas son como el alfa y la 
omega de nuestra preponderancia mundial; ¿no 
han de tener analogías si asemejan el orto y el 
ocaso de un poder formidable?; á la vez la últi- 
ma representa la aurora de la supremacia fran- 
cesa. 

Cuando en 1648, seis años después de la 
muerte de Richelieu, se firmaba la paz de 
Westfália que señalaba la pérdida del primer 
lugar político para nosotros y la adjudicación 
de ese preeminente puesto para Francia, y se 
eistablecía por vez primera la llamada política 
del equilibrio europeo, bella mentira, como loe 
hechos posteriores se han encargado de demos- 
trar, el espíritu de Richelieu debió experimen- 
tar la satisfacción de ver coronada su obra; 
España, la aborrecida de él, quedaba humilla- 
da y Francia preponderante. Su bello sueño se 
había realizado: podía descansar; solamente 
que claro es, con lo deleznables que son las 
grandezas humanas, más pronto ó más tarde le 
tocaría á su patria, como nos había tocado á 
nosotros entonces, la de perder. 
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§ 3.» -VI. 

^^A J^NALiZADAS las épocas y los personajes 
' ^V)U objeto de nuestro trabajo, solo nos res- 

^W.9 ta ya para dar cima al mismo, formu- 
lar el juicio sintético de los dos cardenales y 
manifestar la opinión que en conjunto mere- 
cen, en nuestro concepto. 

Muchos han sido los autores que en este 
asunto se han ocupado, pues realmente se pres- 
ta á gran número de consideraciones y á la 
formulación de juicios sobre los personajes y 
sus hechos; noblemente confiesa el autor de 
estas páginas que no ha tenido á la vista las 
opiniones de la mayoría de los mismos y aún 
las que conoce, algunas lo son por referencias, 
eso si, dignas de entero crédito; pero si se le 
permite una pequeña jactancia añadirá, que 
así como deplora n<5 haber tenido á su alcance 
todas las fuentes directas de la historia del uno 
y del otro cardenal, se congratula de haber ca- 
recido de la mayor parte de aquellas opiniones, 
y la razón es obvia; los dictámenes ajenos in- 
lluyen necesariamente en el ánimo de quien los 
estudia y éste se halla muy expuesto á adoptar 
quizá los menos razonables, si se presentan en 
debida forma y mucho más si halagan sus par- 
ticulares opiniones; por eso es preferible que 
los juicios sean personales, que si ellos son 
acertados, coincidirán con los de los autores 
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doctos é ¡mparciales, y si no lo son, al menos 
tendrán el mérito de ser propios, y el autor la 
obligación de defenderlos como tales. 

No obstante ello, manifestaremos algunas 
opiniones para aceptarlas ó para rebatirlas, 
según las consideremos acertadas ó erróneas. 
La primera, de estas últimas, es la manifestada 
por Mad. de Motteville, citada y elogiada por 
Cantú (1) y cuyo parecer, juzgando á Richelieu 
es como sigue: «A pesar de sus defectos, fuerza 
es decir que fué el primer hombre de su tiem- 
po y que los siglos pasados no tienen quien le 
supere. Su máxima era la de los tiranos ilus- 
tres; establecía sus proyectos, sus pensamien- 
tos, sus resoluciones, sobre la razón de Estado 
y el bien público á que no prestaba atención 
sino en lo que aumentaban la autoridad y los 
tesoros del rey: quería hacerle reinar sobre el 
pueblo y él reinaba sobre su soberano. La 
muerte ó la vida de los hombres no le hacían 
mella, sino con relación á los intereses de su 
fortuna y de su grandeza, de la que considera- 
ba que dependía enteramente la del Estado; 
bajo pretexto de conservar la una por la otra, 
no hacía escrúpulo de sacrificarlo lodo á su 
conservación particular... Fué el primer favo- 
rito que tuvo valor para humillar el poder de 
los príncipes y de los grandes tan perjudicial 
al de los reyes y el que tal vez con el deseo de 
gobernar solo, destruyó todo lo que podía ser 



(i) César Canlú.— Obr. cit. T.^ VIII, pag. 230 notas. 
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contrario á la autoridad real». Con permiso de 
Mad. de Motteville y de Ganlú, no podemos 
estar conformes con el juicio y la opinión apun- 
tados, que en muchas cosas no están de acuer- 
do con la realidad. Eso de que los siglos pasa- 
dos no tienen quien le supere, es demasiado fuer- 
te y no puede pasar en modo alguno por no ser 
cierto; sin ir más lejos, creemos que en estas 
páginas va quedando demostrado que Cisneros, 
que vivió en siglos pasados, y á quien sin duda 
la escritora francesa no conocía ó no recordaba, 
no tiene absolutamente nada que envidiar en 
talentos y condiciones políticas á Richelieu y 
le supera en otra multitud de cosas; y esto, has- 
ta una abrumadora mayoría de autores france- 
ses lo proclama: no es posible tampoco prescin- 
dir de los defectos de los personajes al juzgar- 
los, y más si aquéllos son tan garrafales como 
los de Richelieu; lo contrario sería justificar la 
doctrina de Maquiavelo: tampoco es exacto que 
fuera el primero que tuvo valor para humillar 
el poder de los principes y de los grandes tan 
perjudicial al poder de los reyes, pues Cisneros 
lo humilló antes que él, sin tener que emplear 
los medios verdaderamente terroríficos y repul- 
sivos empleados por el cardenal francés y que 
hacen que á veces nos lo figuremos como una 
especie de contrafigura moral del dictador Sila, 
terror de sus enemigos, como lo fué Richelieu 
de los suyos; y hasta la misma escritora cuya 
opinión refutamos, y en las propias palabras 
copiadas, hace la censura más acerba del perso- 
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naje; la muerte ó la vida de los hombres no le 
hacían mella, dice, y esto demuestra hasta don- 
de llegaba la fría crueldad de aquel hombre 
tan grande, pero que tuvo por corazón un tro- 
zo de dura roca. Asi pues, hubiera sido de 
desear que la autora aludida se hubiera entera- 
do algo mejor de los antecedentes, para juzgar- 
le comparativamente, y procurado no rebatir- 
se á si misma, pues no puede considerarse 
como primer hombre de una época, por mu- 
cho que sea el mérito que atesore, al que se 
presenta ante la consideración de la posteridad' 
y el juicio de la Historia, con las manos llenas 
de sangre, en muchos casos inocente. 

La mayoría de los autores que han escrito 
de estos asuntos, reconocen la superioridad de 
Cisneros con relación á Richelieu, siendo muy 
contados los que como Sismondi y Mr. Laverg- 
ne, han sostenido la opinión contraria, censu- 
rando este último, tan amarga como injustifi- 
cadamente, á Cisneros, en un articulo publicado 
en la «Reviie des Deiix-Mondes» de Mayo de 
1841; contra estos pocos figuran la multitud de 
panegiristas de Cisneros, los cuales constituyen 
verdadera legión; citaremos entre ellos un autor 
francés, otro inglés y un tercero español: es el 
primero Pautet que le dedica las frases que 
vamos á consignar, que prueban la imparciali- 
dad del autor, y que son tan estimables como 
las del abate Richard en su «Parallele du Cardi- 
nal Ximenez, premier ministre d'Espagne et du 
Cardinal deRichelieu, premier ministre de Fran- 
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ce», obra citada anteriormente por nosotros y 
en la que se reconoce la superioridad de Cisne- 
ros; dice pues Paulet (1), «Jiménez gobernó su 
época con grandeza y magnanimidad; sus vio- 
lencias contra los moros de Granada fueron 
errores de su siglo más bien que suyos. Político 
tan profundo como el ministro de Luis XIII, no 
fué artificioso ni falaz como él; Cisneros era 
franco y leal. Grande en los peligros, grande en 
la acción, grande en el consejo...; los intereses 
privados del cardenal español eran siempre 
sacrificados al bien general; no los sacrificaba 
asi Richelieu... &.» 

El juicio que merecen al autor inglés Pres- 
cott (2), es el siguiente «Ya he indicado, dice, la 
semejanza que Cisneros tenia con el gran minis- 
tro francés, cardenal de Richelieu. En ultimo 
análisis, ésta más bien consistió en las circuns- 
tancias de la posición que ambos tuvieron que 
en sus caracteres, si bien sus rasgos principa- 
les no fueron absolutamente diferentes. Ambos 
educados para la vida clerical, llegaron á los 
más altos puestos del Estado, y aun puede de- 
cirse que tuvieron en sus manos la suerte de sus 
respectivos paises... Ambos fueron ambiciosos 
de gloria militar y se mostraron capaces de 
adquirirla. Ambos alcanzaron sus grandes fines 
por la rara combinación de eminentes dotes 



(i) Tules Paiitct.— Dictionaire de la conversatión &, 
deDuckett.-T.°XVÍ. 

(2) William Prescott. «Historia de los Reyes católi- 
cos», cit. por Laf. obr. y T.° citados. 
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inlelecluales y de grande actividad én la ejecu- 
ción, cualidades que reunidas son siempre irre- 
sistibles. Pero el fondo moral de sus caracteres 
era completamente diverso. Constituía el del 
cardenal francés el egoísmo puro y sin mezcla; 
su religión, su política, todo en suma, estaba 
subordinado á aquella cualidad fundamental; 
podía olvidar las ofensas hechas al Estado; pero 
no las que se hacían á su persona, las cuales 
perseguía con rencor implacable; su autoridad 
estaba materialmente fundada en sangre; sus 
inmensos medios y su favor, se empleaban en el 
engrandecimiento de su familia; aunque arro- 
jado y hasta temerario en sus planes, más de 
una vez dio muestras de fallarle valor para eje- 
cutarlos; aunque impetuoso y violento sabia 
disimular y fingir; y aunque arrogante hasta el 
extremo, buscaba el suave incienso de la lison- 
ja. En sus maneras llevaba ventaja al prelado 
español; era cortesano y tenía gusto más fino y 
más culto. También aventajó á Cisneros en no 
ser supersticioso como él; pero consistía en que 
la base constitutiva de su carácter no era la re- 
ligiosidad, sobre la cual se puede levantar la 
superstición. Nada significó tanto su carácter 
como las circunstancias de la muerte de cada 
uno. Richelieu murió como había vivido, tan 
execrado por todos que el pueblo enfurecido 
casi no dejó que sus restos se enterraran paci- 
ficamente. Cisneros, por el contrario, fué sepul- 
tado en medio de las lágrimas y lamentos del 
pueblo, honrando su memoria aun sus enemi- 
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gos y siendo reverenciado su nombre por sus 
compatriotas liasta el dia de hoy, como el de un 
santo.» 

Esta opinión que el historiador español alu- 
dido (1) publica por ser de un extranjero y 
como prueba de su imparcialidad, á la cual 
Prescott rinde también ordinariamente culto, 
casi no merece reparo alguno y presenta en 
pocas líneas un retrato completo de ambos car- 
denales. Por su parte LaFuente, reconoce y 
enaltece — cual otros muchos (2)— como no es 
posible menos rindiendo culto á la verdad, las 
virtudes del eximio Cisneros, al cual sin embar- 
go censura por su fanatismo, propio de su siglo 
y más dada su profesión, por haber extremado 
algo su despotismo'en el gobierno, y por la pro- 
clamación antilegal del príncipe D. Carlos con- 
tra lo que las leyes mandaban y la costumbre 
exigía. Lunares son, en efecto, los menciona- 
dos, de los cuales el gran cardenal no pudo 
librarse, |)ero que en modo alguno empequeñe- 
cen su colosal figura, pues como compensación 



(i) Lafuente (D. Modesto).— Obra citada. Tomo VIII. 

(2) Solís dice de él. «Era el cardenal Cisneros varón 
de espíritu resuelto, de superior capacidad, de corazón 
magnánimo, y en el mismo grado religioso, prudente y 
sufrido; juntándose en él, sin embarazarse por su diversi- 
dad, estas virtudes morales y aquellos atributos heroicos». 
1 a eminente escritora D.* Emilia Pardo Bazán, le deno- 
mina «un San Francisco al frente de una nación» y dice: 
«Mezcla de penitente y conquistador, ciñendo por devo- 
ción el cilicio y por patriotismo la corona, Cisneros, bajo 
sus apariencias de santo desprendido de los cuidados 
mundanales, era un ardiente atleta del progreso»^ 
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á esas explicables faltas se hallan las inmensas 
virtudes que atesoró; su moralidad, abnegación, 
elevación de miras y pensamientos, y los bene- 
ficios que prodigó á su país, ya con sus conse- 
jos, ya con sus mandatos, superan enorme- 
mente, como reconoce él ilustre historiador, las 
deficiencias apuntadas; por eso le juzga con 
las siguientes hermosas frases, que no tienen 
pero, y que nuestra pobre pluma no puede en 
modo alguno mejorar: «rígido anacoreta, aus- 
tero franciscano, prelado ejemplar, confesor 
prudente, reformador severo, apóstol infa- 
tigable, administrador económico, celoso in- 
quisidor, guerrero intrépido, político profun- 
do, excelente gobernador; grande en la caba- 
na, en el claustro, en el confesionario, en el 
campo de batalla, en el gabinete, en el pala- 
cio y en el templo; piadoso, casto, benéfico, 
modesto, activo, vigoroso, enérgico, docto, mag- 
nánimo y digno en todas las situaciones de 
la vida; figura gigantesca y colosal, que ni ha 
menguado con el tiempo ni disminuirá con el 
transcurso de las edades». 

En efecto, todo eso fué nuestro gran carde- 
nal, destacándose, si es posible, entre el cúmu- 
lo de grandes virtudes y de méritos extraordi- 
narios que le elevan á una altura inmensa, su 
humildad, que en las primeras posiciones del 
Estado jamás olvidó, siendo siempre el prime- 
ro en toda suerte de abnegaciones y el último 
en participar de las inmensas ventajas de su 
posición, de las que gozó sqIq en mínima par-* 
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te; el detalle, verdaderamente hermoso, que 
consigna Quintanilla, de que á la muerte del 
cardenal se le encontrara una cajíta con las 
agujas y el hilo que empleaba para remendar 
sus hábitos, que siempre fueron en contacto 
con su carne, constituye una de esas cosas que 
hablan más alto que nada en pro de su modes- 
tia incoiliparable; y sobre esto y sobre sus 
talentos, tuvo la gran virtud de saber perdonar 
y compadecer á los que en sus tiempos le 
tacharon de hipócrita; algunos posteriormente 
le han llamado duro, orgulloso y opresor del 
pueblo, con tanta falta de razón como la de sus 
contemporáneos, que atribuían su grandeza á 
bajas miras, por ser incapaces de comprender- 
le. ¿,Qué mucho pues, que ya en siglos pasados 
se haya tratado de beatificarle y canonizarle, 
como en el examen del proceso referente á este 
asunto prueba Quintanilla, en su «Archetypo 
de Virtudes y Espejo de Prelados» y poco tiem- 
po há, se haya insistido en la misma idea (1), 



(i) El cardenal D. Ciríaco María Sancha Hervás, 
penúltimo prelado que ha ocupado la Silla Primada hasta 
su fallecimiento ocurrido en 1909, promovió de nuevo el 
expediente de beatificación del que fué en el siglo XVI 
lumbrera de la misma Iglesia y Rey transitorio de Casti- 
lla: actualmente ocupa dicho elevadísimo cargo el carde- 
nal D. Fray Gregorio Maria Aguirre y Gaicía, prelado 
que á la mencionada circunstancia, une las de una activi- 
dad y laboriosidad incansables y además se honra con el 
hábito franciscano que tanto enalteció Cisneros, por lo 
cual es de esperar se active el consabido expediente y se 
consiga la mencionada beatificación del por tantos con- 
ceptos acredor á ella D. Fray Francisco Jiménez de Cis- 
neros. 
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que es de justicia no se abandone por quien 
corresponda, hasta verla realizada? Desde lue- 
go que solamente teniendo la fibra de los héroes 
pueden acometersey terminarse empresas como 
las que llevó á cabo, sabiendo sacar, del roce 
con las personas más encumbradas y del con- 
tacto con los halagos y tentaciones de todo gé- 
nero de que estuvo rodeado; sabiendo conser- 
var, decimos, incóUimes sus'virtudes, y asenta- 
da su reputación merecidisima de hombre ex- 
cepcional y de santo. 

Ahora bien y dirigiendo la vista al personaje 
con quien le comparamos y cuyos puntos de 
contacto hemos procurado examinar haciéndo- 
le juntamente justicia; ¿cuantos de los adjetivos 
citados, cuantas de las cualidades que atesoró 
Cisneros pueden aplicarse y tuvo Richelieu? 
Bien pocas en verdad; por eso es tan extraño 
el empeño de los autores, exiguos en número, 
y seguramente en alteza de miras, que han 
tenido el empeño verdaderamente disparatado 
de colocar al cardenal francés sobre el español. 

¿Que aquél tuvo un gran talento y otras con- 
diciones que juntamente poseyó éste?; ¿(|uien lo 
niega ni quien puede dudarlo?¿Que fué un hom- 
bre genial y de los más grandes que produjo 
Francia? Evidente también. ¿Que es de los pocos 
que llegan tan arriba en la grandeza de sus 
pensamientos y en realización de sus empresas? 
Cierto igualmente. Pero si este hombre de genio 
no superó ni en un ápice en ninguna de esas 
grandes cualidades á Cisneros, y solamente en 
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algunos puntos sccundar¡os.puede reconocerse 
á Richelieu como superior á aquél, y en cambio 
Cisneros tiene en su haber, además de las co- 
munes á ambos purpurados, otra multitud de 
condiciones inestimables que no poseyó Riche- 
lieu, antes por el contrario, muchas de las cua- 
les no solo no las tuvo sino que brillaron en él 
los vicios opuestos á aquellas virtudes; ¿no es 
evidente la superioridad enorme del cardenal 
FRAY FRANCISCO JIMÉNEZ DE CISNEROS, 
sobre ARMANDO JUAN DUPLEISSIS, CARDE- 
NAL DE RICHELIEU? 

Para terminar; los dos fueron figuras de ex- 
traordinario valer en sus respectivas épocas y la 
admiración que producen no puede ser más jus- 
tificada; colosos ambos en la escena de la His- 
toria, se diferencian no obstante, en la merecida 
aureola de simpatía, de cariño y de respeto de 
que se halla rodeada la figura del gran francis- 
cano CISNEROS, debida á su genio y singula- 
res virtudes, en contraposición á las tintas som- 
brías que ennegrecen la de RICHELIEU, no tan 
genial é incomparablemente menos virtuoso 
que aquél. 
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CONCLUSIÓN 




^^^ERMiNADO el estudio comparatiro entre 
^Ha '^^^^^ épocas y los dos personajes, que 
i^¡ ha sido objeto de este trabajo, solo 
yamos á añadir breves lineas, que servirán 
como de recuerdo de lo dicho en la introduc- 
ción y corroboración de lo alli afirmado. 

A grandes épocas, grandes personajes; ¿ gran- 
des necesidades sentidas en las naciones, la apa- 
rición de seres capaces de realizarlas; esto se 
vé á través de las páginas de la Historia: cuan- 
do llegan los momentos de que se efectúe un 
cambio social, una transformación política, 
aparecen los encargados de realizarlos. En el 
momento del nacimiento del poderlo español, 
y en medio de aquel ambiente que respira gran- 
deza, es cuando para evitar que lo que ya vá 
haciéndose se pierda por falta de quien insista 
en el camino del engrandecimiento y sirva de 
nexo entre los fundadores de la nacionalidad y 
el que ha de continuar ya como soberano pro- 
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pío la obra de prosperidad de España, se pre- 
senta Cisneros que cumple aquella misión como 
demostrado queda. 

Cuando en Francia se siente la necesidad 
de quien una y ligue los elementos nacionales 
para evitar una posible y funesta disgregación, 
surge Richelieu que realiza aquella magna obra 
asentando las bases de la prosperidad de su 
nación. 

Uno y otro cumplen su misión y desempe- 
ñan un papel análogo, en circunstancias tam- 
bién semejantes; á la caída del poderío de una 
nación, otra se presenta á recogerlo. ¿Que hu- 
biera ocurrido^por ejemplo, si cuando flaquea- 
ba la casa de Austria por ineptitud de sus reyes 
y deficiencias de sus favoritos, hubiera apare- 
cido aquí un nuevo Cisneros, ó Richelieu hu- 
biese sido español? Probablemente España, 
hubiera continuado siendo lo que fué en el 
siglo XVI; pero esto hubiera contradicho lo que 
se vé en la Historia y que se asemeja al turno 
de los fenómenos naturales, que se suceden y 
repiten con mayores ó menores intermitencias. 
España por entonces había llegado al cénit y le 
tocaba descender, al contrario que Francia que 
á la sazón ascendía á la cumbre de su poder, y 
estaba, al parecer, destinada á sustituirla en la 
preponderancia europea. Al momento feliz y 
poderoso sucedió otro de decadencia para dss- 
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pues subir, más ó menos trabajosamente, á utl 
tercero de prosperidad y así sucesivamente. 

¿Qué debe enseñarnos eslo?¿Que consecuen- 
cias, aplicables á momentos semejantes podre- 
mos deducir del examen de los hechos, de su 
comparación serena y de las deducciones que 
formulemos? La certeza de que las naciones 
desempeñan un papel muy distinto en unas 
ocasiones del que en otras les está asignado por 
la Providencia; que ésta vela por la marcha de 
la humanidad, y que los pueblos que tienen 
condiciones de vitalidad, demostrada á través 
de los siglos, son siempre factores importantes 
en el conjunto de la vida humana. 

España, la patria de nuestros amores, la 
nación siempre grande á través de sus vicisitu- 
des y de sus desgracias, es indudablemente 
una de las á quienes les ha estado y les está 
reservado un puesto de primer orden en la 
Historia. Por eso es verdaderamente doloroso 
ver como muchos hijos de nuestra nación, se 
han empeñado (y empeñan aun, aunque se ha 
operado una reacción favorable en este senti- 
do), en borrar y suprimir nuestro pasado; ¡como 
si esto fuera posiblel; ¡como si un individuo 
pudiera | hacer que sus vicisitudes no hubiesen 
sucedido como acaecieronl: Espíritus débiles, 
hombres sin fé, los que tales cosas propalan; 
malos patriotas, por ignorancia casi siempre. 
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que no saben leer con los ojos del alma en el 
libro de la Historia y deducir enseñanzas de sus 
admirables páginas. ¿Acaso porque una lempo- 
rada no se vea el sol en un país, ha de suponer- 
se ya que aquel astro va a negarnos constan- 
temente la alegría de contemplarlo? Pues lo 
mismo ocurre con las sombras de decadencia, 
de desgracias, que suelen entenebrecer á las 
naciones; después de ellas el sol; «post imbila 
Phcebiis»: eso deben tener en cuenta los pesimis- 
tas. Que recuerden las situaciones en que Es- 
paña se ha visto muchas veces en el transcurso 
de su tan larga como gloriosa Historia, ó pre- 
gunten á quien lo sepa, y verán como nuestra 
patria muchas veces ha casi resurgido de sus 
cenizas. 

Afortunadamente los actuales tiempos no 
son de tanta desgracia como algunos de los alu- 
didos, aunque se diferencian esencialmente de 
aquéllos en que nuestro poder era incontrasta- 
ble. Pero ello no debe desanimarnos; estamos 
en mejores condiciones que en épocas de des- 
dicha, tras las cuales vinieron otras de poderío 
incomparable, y por ello, lógicamente pensan- 
do, debemos suponer que éstas no están tan 
lejos. ¿Quien sabe si surgirá en breve la persona 
ó conjunto de personas que han de volver á 
colocar á España en la cima de la grandeza?: 
pero, ¿qué decimos?; esas personas han surgido 



.d.^ 
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ya; son ó somos los 20 millones de habitan 
les (ó 25, según algunos sostienen) (1) que pue- 

. blan nuestro territorio. Solo necesitamos para 
ello una cosa; patriotismo, amor sin límites á 
la nación, que ha de traducirse en lodos en el 
cumplimiento hasta la abnegación de los debe- 
res respectivos, ya que del engrandecimiento 
particular ha de resultar el del conjunto; la 
Pálria, la grande, la única, España amada, es 
la que ha de inspirarnos esas virtudes y ese 
sacrificio tan hermoso. 

Que después de hecho esto, tarda uno, dos. 
tres siglos, los que sean, en llegarse otra vez á la 
cima; ¿y qué? ¿Viviríamos hoy como vivimos, 
si nuestros antepasados de las Edades Antigua, 
Media y Moderna no hubieran regado mil 
veces con su sangre el territorio nacional, á fin 
de que lo poseamos tranquilamente nosotros?; 

. pues bien, así como nuestros padres trabajaron 
por nosotros, laboremos nosotros por nuestros 
hijos y descendientes; si el momento actual 
solo es de mediana fortuna, procuremos que el 
próximo lo sea de mejor, y así como al princi- 
pio decíamos que idas naciones como las perso- 
nas, tienen sus momentos de prosperidad alter- 



'i) El ilustre publicista y Académico de la de Cien- 
cias Morales y políticas, D Damián Jsern, opina teniendo 
en cuenta las deficiencias del censo, que esta última cifra 
debe ser, próximamente, la de la población de España, 
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liando con otros de decadencia»; para evitar 
que los venideros sean también de desdicha, 
llevemos cada uno nuestra piedra al edificio de 
la prosperidad futura. 

Asi podrán decir de nosolros — siendo la es- 
peranza de merecer tal elogio, el mejor galar- 
dón á que podemos aspirar, — lo que se dice 
de los espartanos que con Leónidas^dieron la 
vida por su patria. «Estos ciudadanos cum- 
plieron CON su DEBER.» 



FIN 




APÉNDICE 



^QT^^oR via de muestra del estilo epistolar del 
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'^R/P Cardenal Cisneros y por la importancia 
^^:^JJ¿> que tienen las cartas para juzgar del ca- 
rácter de las personas que las escriben, copia- 
mos á continuación cuatro de las ciento veinti- 
nueve publicadas por Gayangos y D. Vicente de 
la Fuente, en la obra pitada en las notas y cuyos 
originales se conservan en la Universidad Cen- 
tral; dichas cartas van con la ortografía con que 
fueron escritas y publicadas en la indicada co- 
lección; son dirigidas á D. Diego López de Aya- 
la, canónigo de la Iglesia de Toledo, y la prime- 
ra y tercera (que es la 61 de la colección) van 
subscritas solamente por el cardenal con la fir- 
ma F. Car-lis, que usó después de ser elevado 
al principado de la Iglesia; las otras dos que 
iusertamos, (54 de la colección y 129 de la mis- 
ma), la 54, lo vá además, por Hierónymo IllanS° 
y la última por Varacaldo, también Secretario 
del Cardenal. 
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Carta I de la Colección 

Preparativos para la conquista de Oran 

Alcalá 1.° de Setiembre del año de 1508. 
Dos cartas tuyas he rescebido y no he res- 
pondido hasta ver lo que me escrevja omedes 
de málaga (1) pues que llegó aqui anoche pos- 
trimero de agosto, y escriveme Villalobos como 
lo del vizcochó cumpliría hasta ocho mil quin- 
tales, y en lo del vino que terna obra de qui- 
nientas botas, y que las otras cosas de memo- 
rial de los bastimentos trabajará por complirlo 
luego, y paresceme que en esto destos basti- 
mentos por uias yndirectas se buscan dilacio- 
nes; porque diego de vera y el mjsmo Villalo- 
bos me escriben que por ogaño a cabsa de in- 
vierno seria cosa de grande peligro poner nin- 
guna armada en la mar, y para esto yo les res- 
pondo lo que conviene responderles; y antes el 
año pasado todos heran de parescer que para 
áfrica no convenja yr en los meses de calor, 
antes era mejor tiempo este y lo de mazalqui- 
vir en este tiempo se hizo, y de velez de gomera 
cada dia venjan en sus vareas á málaga en mi- 
tad de ynvierno. Ansj que con la ayuda de 
nuestro señor todo aquello no es ynconvenjen- 



(i) Omedes era un agente particular de Cisneros; 
Villalobos un asentista de Málaga; Vera el encargado de 
la artillería y municiones. 
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te ninguno y plasceme de lo que me escrives 
que su alteza está en esto mejor que no yo, y 
ansj espero yo que en todo lo que fuere servi- 
cio de nuestro señor lo hará ansj siempre, y de 
lo otro no me curo de nada: ansj que solicita 
mucho á su alteza que mande al licenciado (1) 
que cumpla todo lo que es á su cargo, que por 
mi ninguna cosa quedará de cumplir; ya ves 
quan grande liviandad seria aviéndome puesto 
en esto, y estando tan adelante, que pudiese 
tanto sathanas que se oviese de ynpedir esta 
tan buena obra. La iglesia de toledo hizo el 
rrepartimiento como aquí me escriven por otra 
carta, y algunas otras yglesias me escriben que 
escomienzan también á hacer sus repartímien- 
timientos (2), ansj que con ayuda de nuestro 
señor todo se vá enderezando, y sj viese agora 
que esto se dilataba ó abia qualquier moratoria 
ó resabio que paresciese dilación yo certifico 
desde aqui que para sjempre no los tornasen á 
encamjnar en lo que agora están, y seria para 
siempre perder todo el crédito. Yo he recogido 
aquí mucha gente de la que vino de ytalja desta 
ynfantería, y algunos he encomendado á enbiar 
delante que se vayan hacja cartajena, y tam- 
bién tengo otra mucha gente de mj tierra seña- 



(i) Se refiere al Licenciado Vargas, consejero del 
Rey, á quien éste había encargado la dirección de aquel 
negocio: Alvar Gómez le llama Senator Regius, 

(2) El Cabildo de la Santa Iglesia Primada de Tole- 
do, contribuyó mucho para la conquista de Oran; igual- 
píiente lo hioeroo las Colegiatas de Alcalá y 1 alavera, 
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lada para qiiando su alteza señalare quando se 
obiese de llamar, y olra ynfanlería tengo aqui 
en esta tierra de alcalá y de los hombres d'ar- 
mas de algunos que se despidieron de las (1)... 
é de otros que dexé concordados en vallado- 
lid; y el conde de rivadeo me escrive que avia 
unos docientos hombres d'armas y más los de 
los acostamientos (2) que están apercibidos 
para quando los enviaren á llamar, y para esto 
sería menester que su alteza mandase al licen- 
ciado vargas que luego hicjese complir lo de 
los bastimentos, porque pudiese su alteza seña- 
lar el dia y termyno para cuando la gente se 
obiese de juntar y para esto es menester que 5^0 
toviese acá los llamamientos para los hombres 
d'armas de acostamientos de los lugares que 
allá tienes en el memorial, que fueron aperci- 
bidos, y tan bien, pues que á su alteza le pares- 
ce que desde alia se deven llamar los comenda- 
dores (3), solicita para que después de hechos 
los apercibimientos hagan los llamamientos; yo 
creo que en aquello ha de aver alguna dilación 
por que siempre me hicjeron entender que 
desde burgos los avian enviado á apercibir; 
pero en esto, aunque estos fuesen más tarde 



(i) Faltan tres letras rasgadas al final de la primera 
plana; al parecer decía Gelves. 

(2) Soldados de infantería que iban á costa ó suel- 
do, y que tenían obligación de asistir cuando el Rey los 
llamaba; eran de las Comunidades de Castilla, y al fin no 
fueron á Oran. 

(3) Sin duda se pensaba en las órdenes militares, á 
las cuales ofrecía Cisneros hacer casa en Oran; al fin no 
fueran, quizá por no ir mandados por Navarro. 
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algo, no hera ynconvenjenle porque yrian á 
tiempo que lo de oran esté hecho, y aprovecha- 
rían para entender en la guarda ó rreparo de 
aquello con la ayuda de nuestro señor. Esto 
digo por el grande daño que fuera si esto se 
dilatase, según está publicado, por que espe- 
rando juntar los comendadores, sj veen qual- 
quier dilación, perderse a todo el crédito 
desto. 

Yten sería bien comunjcar con el licenciado 
vargas que si alguna gente de los hombres 
d'armas de las guardas (1), no fuesen menes- 
ter por agora alia, y se me pudiese dar pagar- 
los yo; por esto si halla es menester qualquier 
cosa no se habla en ello, antes si conviniese 
yrian todos los de acá. Ansj mismo su alteza 
envié luego á mandar al conde pedro navarro 
que no se ocupe en otra cosa sjno en esto, y que 
luego avise para el dia que estarán en orden 
todas las cosas; y porque fuera tarde enviar acá 
los capitanes y desde alia envien sobre la gente 
que agora está hecha á los lugares. Además 
eatá hecha la gente para que vengan quando su 
alteza señalare y ademas y porque este negocio 
se trata en diversas partes y es inconvenjente 
también si allá su alteza no manda al conde (2) 



(i) Compañías llamadas así porque eran la guardia 
del Rey; mandábalas Gonzalo de Ayora. 

(2) Solo hacía diez dias que el cardenal había sido 
nombrado Capitán General y deseaba realizar cuanto 
antes la expedición; los preparativos duraron, no obstante 
ocho meses, sobre todo por la mala fé de algunos de los 
jefes. 
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que este que se pasase á carlajena con todos los 
bastimentos y munjciones que ay por quel ma- 
yor ynconvenjente de la mar es esta costa de 
málaga y hera agora propio tiempo para pasarla. 
Yo estoy acá desocupado de todas las cosas, y 
esperando para partir el dia que su alteza man- 
dare, y he tomado mucha gente de diversas 
maneras que son menester, y la infantería no 
ocupándola hacen siempre algunos daños por 
mucho que se castigue: ansj que suplico á su 
alteza que lo mande todo abrebiar y querer en- 
tender en ello por sj mismo, por que sj su alte- 
za se ocupa un dia en ello hará mas que en 
muchos tiempos que en ello se entretenga, y 
solicite mucho al licenciado vargas que por su 
parte no falte nada de lo que esta asentado, que 
por la mja vera que no faltara nada con la ayu- 
da de nuestro señor, y que mjre los ynconven- 
jentes que se sjgujrian sj la menor dilación de 
mando viesen que ay en ello. 

Yten para que esto mas se abrevje yo envió 
al capitán espinosa al conde pedro navarro y á 
Villalobos para solicitar como luego esté todo 
en orden, y se prevea por todas las vias que se 
pudiese provee»; y este mensagero que va con 
estas cartas no se detenga ay, sjno vayase luego 
á málaga, y por ay se venga para que con el 
me respondas de todas estas cosas; y si alguna 
dilación sjntieres luego me avisas dello y de 
todas las nuevas de alia. Sjempre me escrivee 
largo. 

Aqui me escrivjo su alteza sobre caldran es- 
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cribano de rraziones, que le havian embargado 
allj en loledo sobre una fianza que me estaba 
obligado; nunca supe nada dello, luego escrevi 
para que lo desenbargasen. 

Aqui van este traslado de la caria que me 
escribjo Villalobos para que le muestres al li- 
cenciado vargas, y también la mesma carta que 
me escribjo el cabildo de nuestra santa iglesia 
sobre lo del subsjdio. 

En lo que escribo á su alteza de todas estas 
cosas me remito á la rrelacion que tu le harás; 
ynformaras á su alteza largamente de todo lo 
que ay escribo, y también lo que escribo al 
licenciado Vargas me remito á ti; tu le harás 
rrelacion de todo. De alcalá primero de setiem- 
bre. 

F. Car Ais, 

Ya sabes como alonso gutierrez e salinas, 
alguasyles de su alteza, están acá conmjgo: ha- 
blaras á Juan velazquez de mj parte, y dile que 
le ruego yo mucho que les libre lo deste año en 
parte donde sea cierto, y sj pudiese ser en el 
marquesado de villena, ó en el rreyno de mur- 
cia, alia fuera mejor, por que ellos van alia. 

SOBRESCRITO. Al venerable diego lopez de 
ayala canónigo de la nuestra iglesia de to- 
ledo. (1) 



(i) Toda esta larga carta, que ocupa tres planas y 
está bastante maltratada es al parecer de puño y letra del 
cardenal, según los Sres. Gayangos y de la Fuente. 
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Carta LIV de la colección 

Preparativos de alojamiento en donde estaba 

LA CORTE. 

Alcalá, 11 de Julio 1515. 

Venerable vicario: alarcon va á entender en 
lo de mj aposento, como verejs, y porque me 
dizen que los aposentadores no están bien con 
el, trabajad de conformarlos a lodos, que yo le 
he mandado que tenga otra manera con ellos: y 
en esto del aposento se ponga mucha diligencia, 
y porque ayer os escrevj largo con vuestro mo- 
zo, no digo aquj mas (1): de alcalá xi de julio 
1515: y con villanueva le conformad luego, por- 
que dicen están algo diferentes (2) 

F, Car-lis. 

Hieronymo Yllan S.® 



(i) Esta carta á que aquí se alude, se ha perdido. 
(2) Esta potsdata es añadida de letra del cardenal. 



- 265 - 

Carta LXI de la colección 

Pide al -Rey Don Carlos le envíe desde Flandes 

PODERES amplios PARA GOBERNAR EN CASTILLA. 

Madrid, 3 de abril, 1516 (1). 
Venerable diego lopez: haseme olujdado lo 
principal, que es menester que luego en llegan- 
do a flandes (2), plaziendo a nuestro señor su 
alteza, agora ansj como rrey, me jnbie un 
poder muy latissimo, e entretanto que su alteza 
vjene en estos reinos bien aventuradamente, y 
el poder se extienda ansj para la gobernación 
deslos rreynos, como para todas las cosas de 
justicia y hazienda, y para sj convjnjese mudar 
algunas personas en sus oficios qualesquier que 
sean, y proveer de otras en su lugar, y desto 
aunque no se aya de vsar dello syno en caso de 
necesidad, y para que tengan temor, es menes- 
ter que el poder venga muy cumplido, y este 
venga con el primer correo, porque sjempre 
buscan cavjlaciones á los poderes, que agora 
mas temen por no ofender ny enemjtarse con el 
hombre, que no porque piensan que son obliga- 
dos por una tal mensajería, y sabe dios quanto 
me pena de decir yo que me enbien poder: por- 
que es como sabejs lo que mas aborrezco: pero 
conviene para sercjcio de dios y de su alteza, y 
paz de estos rreinos: de madrid, III de abril. 

F. Car-lis. 



(i) Esta carta es toda de letra del cardenal. 
(2) Por lo que ahi se indica se deduce que Diego Ló- 
pez de Ayala, estaba preparando su viaje á Bruselas. 
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Carta CXXIX de la colección 

Recomendación del comendador Tovilla 

Roa, 27 de oclubre, 1517. (1). 
Venerable diego lopez de ayala; ya sabeys 
como los dias pasados ovimos proveydo al 
comendador tovilla de la tenencia de sabiote, 
con parecer de los del consejo, por ser cosa de 
la orden de calatrava, y ansi mjsmo se le assen- 
taron en la mesa quarenta mjll maravedises en 
rreconpensa de lo de la fiscalía, y por lo mucho 
que ha servido en la orden, y porque el es la 
persona que sabeys, y siempre ha dado muy 
buena cuenta de todo lo que le ha sido enco- 
mendado, mucho os encargamos que entendays 
allá y procureys como le sea confirmado lo uno 
y lo otro, pues lo ha servido también; y sobre 
esto hableys con las personas que os pareciere 
y fuere menester, de manera que se despache 
muy bien: y, porque sobresto el dicho comen- 
dador escribe mas largo, á su carta me rremjlo: 
de rroa, XXVII de octubre. 

F. Car-lis, 

Varacaldo S.° 



(i) Esta carta, última de la colección, fué escrita por 
Cisneros hallándose ya desahuciado de los médicos, aun- 
que aun se levantaba de la cama. Murió, cpmo hemos 
dicho, doce dias después de la fecha de ésta, el 8 de No- 
viembre, 
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